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                                    Prólogo

El origen de la vida, del mundo, del universo se pierde en la noche de los tiempos; es a la  vez misterio y maravilla.

¿De dónde venimos? ¿Hacia dónde vamos? ¿Qué somos, en definitiva? Todos indagamos alguna vez en esos caminos laberínticos que nacen a la luz de esas preguntas y dejamos registros que terminan en manos extrañas y que construyen con los pedazos una realidad que no reconocemos, que nos es completamente ajena.

El Big-Bang que origina un mundo
 tiene infinitas formas, tantas como la  imaginación alcance y un poco más.

¿Podemos llegar a descifrar nuestro origen? Quizá no, pero eso no es lo importante, lo que importa y da sentido a nuestro paso por ese pequeño fragmento espacio-temporal es el camino que surge de esa búsqueda. Por eso la arqueología de un mundo es apasionante, porque con cada decisión construimos un universo que ya no depende de nosotros. Creamos. El árbol se ramifica; da sentido a nuestra existencia aunque sólo sea la arqueología de un mundo imaginario.

... Según el Talmud, quien salva una vida salva al mundo. Durante mucho tiempo esta sentencia me pareció hermosa pero carente de realismo. ¿Acaso no había en la historia más de un ejemplo de “muertes necesarias?”. Pasaron varias vidas para que comprendiera que lo necesario y lo contingente son dos caras de una misma moneda. Ella debió destruirse como Apocalipsis y erigirse en guía para que pudiera entenderlo. 

                             Alana  Montalbán.

Buscando los orígenes de Alannis

La apertura de la puerta estelar
 hace ya 25 elas
 en la roca sin vida de Lixit340 provocó numerosas críticas. Hace apenas 12 kets
 nuestro grupo de excavadores a cargo del Dr. Ryannon encontró un recipiente semejante al boloj
, un instrumento sonoro que utilizan algunos niños de la comunidad maktek
 para aprender el idioma del planeta Urk.
 En el interior  ubicamos unos pliegos con signos desconocidos.

Luego del impacto inicial, casi con reverencia, escuché a mi mentor relatar la experiencia a la comunidad científica:

“Es especialmente llamativo el que estos frágiles pliegos se conservaran tan impecablemente, gracias a ello es  que pudimos sacar una copia holográfica para poder descifrarlos. Como bien sabemos todos los habitantes de Alannis, nuestros primeros pasos para poder entender estos caracteres hallados en el recipiente que hemos desenterrado deben ubicarse en el origen de nuestra cultura: las crónicas que dejara nuestra madre Alana Montalbán cuando se inició la vida en el planeta. Gracias a la preservación original de la lengua antigua pudimos establecer el significado de estos documentos. Es cierto que de esas crónicas apenas se conservan fragmentos aislados, pero aún así conseguimos descifrarlos.

    Según pudimos apreciar, Michel de Nostradamus era un científico, un planificador planetario
 cuya sabiduría nutrió a la humanidad de aquel entonces hasta llevarla a su Edad de Oro. Podemos ver -a pesar de lo críptico de las palabras utilizadas – que vivió unas quinientas a seiscientas elas, el promedio de vida general en nuestro planeta. Es curioso, sin embargo, que la proyección más importante de sus estudios no halla sido considerada con la misma seriedad que lo fueron las anteriores. En estos escritos que hemos encontrado había una clara advertencia acerca de la caída que constituiría el ignorar el desenvolvimiento de estos patrones en la conducta humana. Claro está que otra de las teorías que se manejan es el desconocimiento de estos estudios pues se hallaron enterrados en una cámara de piedra a unos metros debajo de los restos de una construcción.

    Quiero dejar en claro que estas hipótesis sólo pueden ser consideradas como eso, hipótesis, ya que todos nuestros estudios acerca de los orígenes de Alannis se apoyan en las leyendas de la Edad Antigua; como bien sabemos, lo únicos que sustenta la existencia de este período son las crónicas y, a partir de ahora, este descubrimiento. De todas maneras, soy un convencido de la existencia de la Edad Antigua y dedicaré mi vida a probar que no es sólo una quimera. En este momento demostramos que no fue completamente inútil la apertura de una puerta estelar en Lixit340
...”

      Mientras el profesor Ryannon continuaba explicando la importancia de aquellas excavaciones –“el origen de la última raza”, como las llamaban algunos fanáticos- nosotros  transportábamos con sumo cuidado los objetos que encontrábamos. Yo era una de sus alumnas más aventajadas por lo que tuve la responsabilidad de trasladar por el aire, casi como en una danza, el recipiente principal que había sido revisado en su totalidad. Era fantástico el que todos domináramos plenamente las técnicas de telekinesia. Nunca pude  entender cómo se las arreglaban aquellos bárbaros primitivos para manipular los objetos delicados sin hacerles daño profanando con sus dedos toda la superficie. De la misma manera me era prácticamente imposible pensar en el hecho de que en este mismo caso hubieran destapado el recipiente, dudaba mucho de que sus conocimientos les hubiera permitido ver a través de él como lo habíamos hecho el grupo de investigación a cargo.

    La primera vez que llegamos a Lixit340 - hace ya 25 elas- no podía asociar  ese pedazo de roca muerta con mi amado Alannis. Vientos secos y calientes arrastraban un polvo fino que no dejaba ver. El planeta entero estaba cubierto por nubes bajas, apenas se veía la estrella que los iluminaba. La puerta estelar fue abierta en el punto menos contaminado del planeta pero aún así  apenas podíamos  respirar. Aún faltaba tiempo para la recuperación del gran cataclismo ecológico aunque hacía por lo menos 5 elas que las condiciones  esperadas deberían haber sido mejores.

    Durante mucho tiempo el Dr. Ryannon y nosotros, el único equipo de investigación que le había tenido la suficiente fe, sufrió las burlas de la comunidad científica de Alannis. El buen profesor estaba seguro de poder encontrar una prueba de la existencia de los pueblos de la Edad Antigua
 y puso todos sus recursos en pos de ese sueño. En las últimas seas casi había perdido las esperanzas cuando encontramos algo de lo que buscábamos en los territorios conocidos como Euops
. Al menos así los conocía yo, con los relatos folklóricos no podía hacer uno gran cosa. Si bien parte de algunos escritos y la voz de la madre de Alannis estaban registrados en la Casa Montalbán la mayoría de ellos eran fragmentos de una antiquísima tecnología. La historia de la Edad Antigua se había preservado en el pueblo en forma oral y algunos nombres podían estar alterados... uno nunca sabía con certeza nada.

    En aquel momento sentí toda la frustración de no poder saber con exactitud acerca del relato de Alana Montalbán. Nada podía hacerse todavía, el viaje en el tiempo aún estaba en su fase experimental y ya se elaboraba una ley para la reglamentación de su uso. Estaba segura de que sería ilegal el viajar en el tiempo a menos que se probara fehacientemente la importancia de la experiencia. De todos modos era una pena el que nunca pudiera saber que había sido de Alana, la madre de mi pueblo, durante su viaje estelar cuando se encontraba elaborando las crónicas de la Edad Antigua. Me perdí en la inmensidad del espacio ante mis ojos pensando que hubiera dado cualquier cosa por estar en aquella nave espacial y enterarme de una vez por todas lo que realmente había pasado en Lixit340 como para que alguien tan especial lo abandonara y diera origen a otro pueblo en una galaxia ajena a su sistema...

Crónicas de la Edad Antigua

    Alana no podía entender todavía lo que había pasado. La nave se alejaba silenciosa del sistema solar y la Tierra se veía como un pequeño sol acompañando a la luna. La destrucción ya estaba hecha. Cada célula de su cuerpo se negaba a creerlo pero era así. Antes de pasar al estado de hibernación debía dejar grabadas las crónicas de su viaje, quería relatar todo lo ocurrido mientras estuviera fresco en su memoria. Una sonrisa se dibujó en su rostro afilado, ni aunque pasaran cien años olvidaría el fin del mundo que conociera desde chica.

    La joven tenía unos 23 años. Un rostro fino de pómulos altos enmarcaba una boca generosa y grandes ojos color miel. El cabello lucía cortísimo, al estilo de los pilotos aeronáuticos, y su mirada era una clara definición de la palabra tristeza. Con movimientos lentos encendió un pequeño receptor y comenzó a hablar casi en un susurro, el cansancio del alma se podía leer en cada nota de la voz.

“Y en estos momentos me arrepiento porque mi soberbia científica me cegó ante la evidencia. Si bien es cierto que mi papel de historiadora me condicionó a verificar cualquier escrito que cayera en mis manos tuve, durante mi infancia, los suficientes elementos como para considerar otras opciones. “La Gran Verdad Científica” pudo más que mi intuición y las vivencias que tuve de pequeña, ahora entiendo que tuvo un gran aliado surgido de mi persona: el miedo, puro y simple.

    Tendría que haber sido capaz de seguir las advertencias de ese hombre sabio a pesar de todo, ya no hay tiempo para lágrimas. Ahora es demasiado tarde...”

        Alana no pudo evitar sentir un corto escalofrío que la recorrió por dentro. Aún le dolía el recordar que había tenido la advertencia en sus manos y no la había utilizado.

    Un llanto silencioso la ahogó por un momento pero no derramó ni una lágrima, ya no le quedaba ninguna por verter. Su espíritu se había secado junto con su corazón y maldecía el día en que aquellos documentos cayeron a sus manos. Maldito médico sabelotodo. En ocasiones era preferible morir en la ignorancia a saberse responsable de no haber luchado. Las lágrimas volvieron a aparecer, el contar la historia tanto tiempo callada parecía que le estaba devolviendo su alma.

Los Tiempos Olvidados

    El lugar en el que nacería esta criatura era apenas un agujero en un pequeño feudo, una boca más en la tierra de ese 1539, año del Señor. Michel estaba concentrado en su tarea y no ponía atención a las condiciones del lugar. El padre presenciaba el alumbramiento pues el frío de esa noche sin luna calaba los huesos, hubiera preferido beber en la posada más próxima pero, aún ésta se hallaba demasiado lejos. Una vela casi extinta apenas rasgaba la oscuridad. Una joven de quince años a duras penas intentaba traer al mundo a su primogénito, el hambre que había padecido durante su gravidez se notaba en las costillas que se podían ver a través de la fina tela de los harapos que alguna vez fuera un vestido. La pobre emitía unos débiles quejidos mientras su  fuerza la abandonaba rápidamente.

    Una criatura ensangrentada ocupó las manos del galeno pero pronto hubo de entregársela al campesino que observaba la escena ya que otra cabeza asomaba al mundo. Pobre niña, en medio de aquel sufrimiento era muy probable que no pudiera ver crecer a sus hijos. Una sombra de compasión cruzó por el rostro de Michel pero- se dijo – seguramente esa joven estaría mucho mejor en las manos de Dios.

    Un crío apenas más grande que un puño ocupó las diestras manos del buen doctor y una tenue sonrisa iluminó el rostro de la jovencita, ya sin vida. El campesino profirió un grito de frustración y, depositando a los dos recién nacidos en los brazos de Michel sacudió con desesperación al cadáver. ¿Qué haría él ahora con dos bocas más para alimentar y sin ningún tipo de ayuda? La ira lo cegaba hasta que el médico lo llamó y se ofreció a buscar un refugio para los desgraciados, no permitiría que el niño y la niña traídos a la tierra con tanto esfuerzo murieran ahora de hambre; sería difícil pero conocía un feudo en el que una familia podría encargarse de ellos.

    Michel los envolvió en una manta que parecía que hubiera sido hecha para una ocasión menos desgraciada  y los puso en una cesta que había sido olvidada en un rincón- el hombre le explicó que era la cesta en la que su esposa le llevaba la comida cuando estaba en el bosque – y se marchó del lugar con su carga.

    El vivaz y pequeño hombre de áspera barba larga parecía un duende de la noche al salir de la paupérrima choza en busca de su mula. Con sumo cuidado aseguró la canasta en el lomo del animal y la tomó de la brida. Miró atentamente el cielo, cierto era que la luna parecía ausente esa noche pero el conocimiento de Michel de astronomía hacía que el orientarse fuera un juego de niños. Debía ubicar la constelación de la Virgen y encarar en esa dirección; el feudo que buscaba estaba a sólo unas millas de allí. Ubicó la constelación y partió rápidamente por un sendero que se perdía en el bosque.

    Casi amanecía cuando llegó a una posada en mejores condiciones que la choza que dejara varias horas atrás. Las figuras se recortaban con ese tono entre rosa y gris que precede al alba. Golpeó la puerta de entrada pues la luz de una bujía ya podía verse a través de una rendija en la ventana norte. La dueña de casa lo atendió.

     “Bienvenido doctor Nostradamus ¿Qué lo trae por mi humilde casa?”

     “Gracias Agnes, que la bendición de Nuestro Señor proteja a su familia. No tengo mucho tiempo por lo que me temo que vengo a traerles otra complicación a su vida.”

      “Por favor doctor, usted salvó a mis hijos... ¿Cómo puede decir que va a traer un problema a esta casa? En todo caso me sentiría feliz si pudiera, al menos en parte, retribuir de algún modo su regalo.”

Cuando Michel estuvo seguro de que su pedido no iba a ser rechazado se dirigió a la mula y desató la cesta. Con mucho cuidado la llevó hasta la mesa en el interior de la posada y la depositó allí. Cuando tuvo la atención de Agnes destapó a los pequeños y éstos comenzaron a llorar.

 “Este es mi problema Agnes. Hace apenas unas horas nacieron y su madre no resistió el alumbramiento por lo que se halla en manos del Altísimo. Necesito encontrar hogar para estos pequeños sino están condenados a morir. Sé que es mucho pedirle pero con el tiempo tendrían dos pares de brazos fuertes para ayudarlos. Uno de ellos es un muchacho y podría trabajar en los campos; la niña podría ser una ayuda para usted ya que tiene solamente varones.”

“No se preocupe usted Doctor. Tenemos suficiente para alojar a esto chiquitos, además, hace poco tiempo tuve otro niño y todavía me queda leche. El Señor parece tenerlo todo bajo control.”

“Como siempre buena mujer. Él la recompensará por esto. Ahora debo marcharme ya que anduve toda la noche y debo regresar, asuntos urgentes reclaman mi presencia.”

“Vaya con Dios Doctor.”

Cuando Michel abandonó el lugar la luz había iluminado todo; el aroma del  rocío impregnaba la campiña y Agnes lo despedía entregándole provisiones para el camino. La posada que acababa de visitar no tenía punto de comparación con el agujero en el que habían nacido aquellos infantes. La diligencia de Agnes- una mujer hecha y derecha de veintitrés años – hacía del lugar un refugio acogedor. Los  pisos de tierra apisonada estaban prolijamente barridos y el canto de la dueña del lugar hacían de ese hostal una de las mejores paradas del camino.

La última estrella casi había desaparecido cuando Michel emprendió el regreso a su casa. ¿Por qué había hecho eso? ¿Sería acaso que los gemelos le habrían recordado a sus hijos recientemente perdidos por la peste en Agen? Sea como fuere ya estaba hecho. Nunca dejaría de sorprenderse a sí mismo.

A medida de que la mañana avanzaba el camino iba cobrando vida. Los pájaros se hacían sentir y la mula traqueteaba acompasadamente, en esta ocasión podía descansar montado en ella. El bosque se tornaba espeso por lo que se introdujo en profundas reflexiones. Había tenido una visión durante el parto y sabía con certeza absoluta que más adelante recordaría cada detalle.

La Centuria extraviada

Corría el año 1563 de Nuestro Señor. Más de veinte años debían de pasar antes de que Michel pensara nuevamente en aquella noche. La pobreza lo había abandonado hacía rato y la “Señora Fortuna” de la mano de una rica  viuda lo mimaba constantemente. Hacía tiempo de que estaba instalado en Salon, entre Marsella y Aviñón, junto a su segunda esposa y sus seis hijos; ya no necesitaba practicar con asiduidad la medicina merced a una oportuna pensión vitalicia y su actual condición de favorito de la Corte. Si bien era cierto que la situación económica de su mujer era inmejorable, sus predicciones en las cortes de Europa le grajeaban el favor de los nobles. Esto no era siempre así. Recientemente la reina Catalina de Francia lo había mandado llamar desde el castillo Chaumont sobre el río Loira y no le había gustado nada lo que predijera el galeno. Michel sabía que pronto se acabaría la influencia de la reina y que a él no le quedaba mucho tiempo en la tierra por lo que poco le preocupaba lo que ésta pudiera hacer. No sería mucho.

Pero esa noche había soñado con aquellos gemelos de hacía más de veinte años. Ahora recordaba con detalle la visión que tuviera en esa ocasión. Durante el parto el rostro desdichado de la madre casi niña que parecía un ratón del campo se había transformado en otro. Los cabellos opacos, los pequeños rasgos afilados y esas cuencas hundidas habían dado paso a una mujer que le recordaba vagamente a la Venus de Botticelli; Era también un rostro contorsionado por el dolor pero la piel lucía como nieve recién caída, el cabello renegrido brillaba ante la luz y los ojos capturaban un verde profundo. 

La imagen no terminó allí. Aquel también era un parto de gemelos pero ambos salían – y no sabía cómo – de un líquido teñido de rojo que parecía ser sangre, pero había demasiada. Una tristeza infinita lo invadió ya que algo le decía que, aunque no fuera sangre, más que ese lago rojo se derramaría por aquellos niños.

La imagen se disolvió como había venido y un cadáver reemplazó aquel instante. A partir de allí una parte de Michel actuaba como un autómata pero sabía que en algún momento tendría que exorcizar a la visión y ese momento había llegado.

Tomó la pluma con mano temblorosa y se dispuso a componer su última Centuria. La tinta estaba tan negra como el futuro que presentía para toda criatura viviente.

LA ADVERTENCIA 

Apenas podía contener la respiración. Manik estaba sumergida en ese “boloj alienígena” por lo que sólo podía verle su trasero. Esto me hizo reír aunque envidiaba la facultad de Manik para atravesar cuerpos sólidos. Nunca estaría conforme con mis atributos. Si no era la habilidad de mi amiga para atravesar paredes, era Cauac que transformaba los metales o Muluk quien materializaba los cuatro elementos. No podía conformarme con mis dones telekinéquicos y telepáticos. Manik se reía de mí y me consolaba diciéndome que tampoco se sentía muy a gusto sabiendo que  podía llegar a leer su mente. Debía aceptarlo, la competitividad era uno de mis peores defectos.

Manik nos tranquilizó a todos cuando aseguró que no corría riesgo alguno el contenido de aquel recipiente si lo abríamos en la campana neutra de grix
. El equipo entero festejó y nos dirigimos de inmediato a través de la puerta estelar, estábamos ansiosos por descubrir algunos misterios de la Edad Antigua.

Nunca me acostumbraría al pasaje a través de la puerta estelar, me parecía una cosa bien estúpida pues hacía bastante tiempo que ocurría como para haberme acostumbrado. No me acostumbraba, siempre sentía esa angustia de ser y no ser. Todos opinaban que era una afortunada al percibir la esencia del universo pero a mí no me parecía que fuera una privilegiada. ¿Cómo explicar a los demás las ganas que tenía de escapar durante cada uno de los pasajes? ¿Cómo decirles que la pérdida de la individualidad en el Todo era maravillosa y repulsiva a la vez? La culpa me llenaba pues se suponía que tendría que estar en un estado de éxtasis por experimentar la fusión con el Universo pero maldita sea mi alma si alguna vez sentí esa tan mentada felicidad. En esos momentos comprendía que nunca lo haría ya que cuanto más consciente estaba de ese “paraíso del ser”, se recortaba con mayor nitidez mi infierno personal. Bueno, pensé resignada con un suspiro involuntario, una no las puede tener todas consigo.

Llegamos por fin al laboratorio y entre Cauac y yo depositamos el recipiente con extremo cuidado en la campana, casi parecía que el dichoso objeto tenía pequeños impulsores que lo hacían volar a voluntad.

Una vez que dejó de flotar levantamos la tapa – lo que nos resultó sumamente difícil pues casi se había fusionado con el transcurso de las elas – y extrajimos los pliegos. Los desenrollamos con cuidado e impregnamos todo con la niebla de grix para su conservación. Una vez hecho esto acomodamos todo como estaba y la campana trasladó los instrumentos al museo casi al instante, ya no los necesitábamos pues contábamos con una copia holográfica.

El laboratorio era lo más avanzado que la tecnología de Alannis podía proporcionar. Todos los elementos estaban  confeccionados con aquax- un material similar al diamante pero con mayor dureza y capacidad de adaptación – la luz emanaba de los rincones y contaban con tres entradas de puertas estelares y una de pasaje dimensional.

El holograma de los pliegos mostraba claramente toda la escritura de la que viéramos parte gracias a la visión de Manik  pero el completar esa visión con el holograma era casi mágico. Entendí que mi emoción sería similar a la que hubieran sentido los arqueólogos de La Edad Antigua al manipular los objetos primigenios y algo de mi desprecio por ellos cedió. En ocasiones era muy arrogante. La lectura de los pergaminos era difícil pero las rimas casi danzaban ante los ojos de los presentes y comprendimos que estábamos a las puertas de develar el misterio de la Edad Antigua.

“La sorciére du temple...

La Gran Pérdida

“...et les jumelles pleurons pour l’humanité. “

Estaba hecho. Michel había concluido su última centuria y el destino del mundo dependía de su fe. Hacía poco tiempo había publicado algunas profecías y el volumen de todas ellas era casi el mismo de éstas que había hecho en apenas una semana. No lo entendía del todo pero estaba seguro de que este trabajo era el más importante, el último y, por lo tanto, la última esperanza del mundo.

Enrolló los pliegos y los puso en una tinaja que le había llamado la atención en el mercado, un árabe le había dicho que cualquier elemento que conservara en ese recipiente perduraría por siglos; incluso había llegado a sugerirle que tenía propiedades mágicas, esto último decidió a Michel. Era un convencido de la magia.

Una vez que guardara sus centurias las colocó en un escondite debajo del piso de su habitación. Tenía que hablar con el escriba para decirle que debía abocarse a un último encargo, estas profecías debían ser conocidas.

El escondite era una pequeña bodega cavada en la tierra  a la que se accedía por una abertura cubierta por un “piso falso” y la única persona que conocía este lugar era el médico. Todo recaudo era poco ahora que la Santa Inquisición estaba a la expectativa de cualquier alusión a los saberes ocultos. Esta era la afición de Michel pero en esa época resultaba peligrosa así que todos sus elementos de Alta  Magia eran guardados cuidadosamente en el escondite.

Subió a su habitación decidido a publicar en breve la advertencia a la humanidad, no podía saber que la muerte lo sorprendería antes de que pudiera hacerlo. Supo como moriría pero, para desgracia de todos, nunca supo cuando lo haría y esas centurias quedarían olvidadas durante siglos...

Ducha
Ducha miraba a sus hermanos con desconfianza. El suelo estaba cuarteado por el sol y aún así estaban esparcidos por el campo. Nunca había visto a un muerto y supuso que la muerte se veía así, absurda. El monte no perdonaba la imprudencia y más de una vez su madre les había repetido que no anduvieran correteando en la hora de la siesta. El calor era insoportable durante el verano y en el transcurso de esas horas el sol no tenía piedad para nadie.

Un hilo de baba se escurría por la comisura de los labios de Cholo, Roger se desparramaba como un títere sin hilos y a Pocho apenas si lo reconocía en aquella pose grotesca. Pero aún le quedaban dudas.

Algo en su corazón se quebró y estuvo a punto de echarse a llorar por la muerte de los tres. Ducha era la menor de las hermanas y siempre había sido la compañera de juegos obligada de los varones; la mascota de todos. Reprimió el impulso que la empujaba a las lágrimas: “Si me largo a llorar y resulta que no están muertos se me van a reír” –pensó con esa inocencia de los pocos años- ¿Cómo haría para saber si en realidad estaban muertos?

El rostro se le iluminó con el despertar de una idea y se dirigió corriendo hacia el fogón permanente de la cocina. Con sumo cuidado retiró uno de los leños de la hoguera y lo llevó inmediatamente al lugar donde se encontraban sus hermanos. Ya estaba oscureciendo y el tizón se veía en la penumbra como una pequeña luciérnaga. Apuntó con cautela la punta ardiente en la mejilla derecha de Cholo hasta que oyó un sonido parecido al que producía la carne cuando se la ponía en una plancha caliente o el goteo de la grasa del asado mientras se cocía. Su hermano mayor se levantó de un salto, Ducha soltó un grito estridente mientras soltaba el tizón y corría hacia las faldas de su madre como alma que lleva el diablo con una sonrisa pintada en la cara; después de todo no habían muerto. Los muchachos la perseguían de cerca entre los matorrales del monte, Roger casi la había tomado de una trenza pero Ducha había aprendido a escabullirse como una lagartija y sus piernas flacas la llevaron en un santiamén hasta la seguridad de las faldas de Doña Cornelia. La madre era una mujer bastante temible que no se andaba con contemplaciones a la hora de resolver una pelea ya sea de sus hijos o de alguno de sus vecinos; era sin duda la mujer más respetada de los alrededores y su marido había sido el más apreciado. A Doña Cornelia se la amaba, se la odiaba o se la mantenía a prudente distancia; sus hijos preferían esto último cuando habían hecho alguna travesura y ese era el caso en ese momento. Aunque Ducha no salió bien librada del episodio, al final del día todos sin excepción presentaban las orejas de un rojo subido. No había derecho.

En el monte chaco-santiagueño las noches estaban pobladas de estrellas. Durante las horas calurosas del verano dormían en el patio del rancho a cielo abierto arrullados por el ulular de alguna lechuza y el llanto de unos enormes sapos llamados “rococo” que aparecían cuando estaba a punto de llover. En aquella zona casi nunca llovía y la tierra reseca siempre agradecía algún trago del cielo. 

Doña Cornelia tenía once hijos a quienes criaba con no poco sacrificio. Su marido había muerto hacía poco tiempo y apenas si podían mantenerse pero con mano de hierro los estaba sacando adelante. Dios había querido que tuviera cuatro hijos varones primero y luego una seguidilla de mujeres hasta el total de once hijos. Siete. Siete mujeres que le recordaban a su propio origen. Sentía cierta debilidad por la menor de ellas ya que compartían algo especial: Eran las dos séptimas hijas mujeres. Doña Cornelia suspiró largamente; si al menos el estúpido  mundo no estuviera regido por los hombres ella y su hija hubieran tenido siquiera la misma medalla que le otorgaban  a un séptimo hijo varón. No entendía esas estúpidas reglas en las cuales el varón podía ser el ahijado del presidente por ser el séptimo y una mujer en séptimo lugar lo único que significaba era que había tenido demasiadas mujeres. Una sonrisa se dibujó casi imperceptible, el mundo andaba como andaba por esta clase de estupideces, ella sabía realmente como funcionaba el universo y Ducha era un ser demasiado especial como para ser captado por mentes obtusas. Como todo lo femenino, el poder estaba entre sombras pero Doña Cornelia sabía que su hija algún día concebiría algo importante.

El origen de Alannis

Alana enmudeció al recordar aquellos pergaminos. Parecía que apenas había pasado el tiempo de tan vívido que estaba el recuerdo, no le alcanzaría la vida para reparar el gran error que cometiera callando. 

La primera vez que había tenido noticias acerca de aquellas centurias estaba investigando al propio Nostradamus, se había empeñado en probar que aquel profeta no era más que un mito de mentes afiebradas. Grave error.

Durante meses revolvió los estantes de librerías ignoradas y colecciones privadas de olvidados anticuarios que eran catalogados como locos inofensivos; había valido la pena. Durante una de sus pesquisas cayeron a sus manos copias apócrifas de Nostradamus. Al principio había pensado que algún escriba inescrupuloso pudo engañar al antepasado de aquel anticuario pero algo en los caracteres – y una posterior verificación por medio del carbono 14 – la convenció de la autenticidad de los pergaminos. Había tenido la salvación en sus manos. La vista se le nubló y se dio cuenta de que casi había roto el micrófono de la grabadora del trasbordador mientras lo estrujaba en las palmas; había creído captar un ruido extraño pero el único sonido que escuchaba era su propia voz en la grabación que revisaba. Dirigió la vista hacia el espacio pues sentía que éste abarcaba la inmensidad del 

vacío en su alma. Era la responsable directa de la destrucción del planeta. Una lágrima resbaló por su mejilla y le dejó sal en los labios. Había sido la responsable de la muerte de una civilización y, a pesar de que ahora estaba en sus manos la posibilidad de comenzar una sociedad más justa, tanta destrucción acontecida no le permitía que se sintiera, de alguna manera, reconfortada. Era su deber el que la humanidad no desapareciera.

Aún recordaba aquella maldita centuria... aquella advertencia a la que ignorara tan estúpidamente... había comenzado con un nacimiento... No pudo menos que sonreír con cierta claridad repentina ¿De qué otra manera comenzaría la muerte sino con un nacimiento?

Imágenes de un sueño

Ducha se despertó empapada en sudor en medio de la noche a pesar de que se encontraba durmiendo en el patio y una brisa fresca jugaba con su cabello. Algo que parecía no ser un sueño se filtraba en su mente formando imágenes incomprensibles para ella. Vio un rancho parecido al suyo en el que una jovencita estaba dando a luz, pero no, era una selva y había un claro de agua rojo... no estaba muy segura aunque después había visto una pila de cadáveres cubiertos con esa misma sangre y uno de ellos susurraba su nombre. Se había despertado en ese momento, todavía temblaba. Le preguntaría a su mamá durante el desayuno. Con ese pensamiento se recostó pero pasó mucho tiempo antes de que pudiera conciliar el sueño

...Finales del siglo XX, comienzo de la Centuria extraviada...

     Gloria se mordía los labios esperando que esa contracción fuera una falsa alarma. Stephan le dejaría las orejas coloradas con los reproches que le haría. Desde el primer momento en que se había enterado de que estaba embarazada quiso que se fuera con sus padres a Los Ángeles pero Gloria podía ser la mujer más terca que hombre alguno conociera. A pesar de las advertencias de sus compañeros de excavación y el reclamo de sus padres y suegros se había mantenido en sus trece. No volvería a los Estados Unidos sin su marido,  si Dios le había mandado hijos seguramente estaba al tanto de que eso no iba a ser motivo suficiente para que ella abandonara la investigación. Era la vida que había elegido junto a Stephan y sus hijos tendrían que acostumbrarse.

         En esos momentos no estaba tan segura de haber actuado con tanta coherencia como supuso que lo había hecho. Hacía apenas unos minutos se había alejado del campamento, desde  que su embarazo estaba avanzado parecía que su vejiga se volvía más pequeña y esto la alteraba terriblemente. Otra contracción.

         No había amanecido todavía. Gloria había abandonado subrepticiamente su bolsa de dormir en dirección a los matorrales pues aún estaban arreglando la cabaña del este para su mayor comodidad; pensó – ilusa – que sólo sería cuestión de un momento pero a sus pequeños no se les ocurrió otra cosa que pretender nacer. Ya arreglaría cuentas con ellos cuando los tuviera en sus manos. Otra contracción.

     Gloria se desesperaba y en lugar de acercarse al campamento se alejaba sin remedio. La tercera contracción fue acompañada por un rayo que cayó muy cerca del lugar seguido por un potente trueno. Lo que faltaba – pensó Gloria casi con resignación – como si fuera poco, una clásica tormenta digna de una película de terror de Bela Lugosi. ¿Por qué algunas veces no le hacía caso a su marido?

     Ella y Stephan se habían conocido en la Universidad. Él había ido a dictar una conferencia y, como siempre, las hipótesis que manejaba no eran del agrado de la comunidad científica ortodoxa. Gloria pasó de la admiración al amor con una facilidad asombrosa y él se resignó a sucumbir a los encantos de ella. Después de la aventura que protagonizaran en la búsqueda del diario de Jesús sus vidas habían quedado unidas para siempre... pero esa era otra historia. Otra contracción.

     Gloria dejó de dar vueltas en la selva y se apoyó en el tronco de un enorme árbol que parecía ser el palacio del rey de los duendes de las leyendas irlandesas. Así de grande era. Se obligó a serenarse. Su Don le decía que Stephan estaba en camino, sólo debía concentrarse en él y pensar que la iba a encontrar; de eso no tenía dudas pero quería que lo hiciera antes de que se hubiera vuelto loca. Otra contracción.

    Una cortina de agua se adueñó de la selva y, para desconsuelo de Gloria, los relámpagos iluminaban lo suficiente como para que se diera cuenta de que se había alejado demasiado del campamento y estaba cerca del Templo de las Inscripciones de Palenque. Necesitaba a su madre. Ducha siempre sabía lo que se debía hacer. ¿Dónde estás Stephan? La penumbra excitaba a su ya demasiada fértil imaginación, en ese momento deseaba que su marido hiciera acto de presencia aunque más no sea para decirle lo tonta que había sido. Otra contracción.

     Así la encontró Stephan cuando logró localizarla, calada hasta los huesos y sosteniéndose el vientre mientras se mordía y cerraba fuertemente los ojos. No sabía si abrazarla y llorar de alivio o sacudirla por insensata. El confundirlo hasta el desequilibrio emocional había sido uno de los atributos de su esposa desde que la conociera. Y allí estaba, acorralada por su propia terquedad. A medida que se acercaba a ella pudo ver que no había sufrido ningún daño pero debía asegurarse.

      “¿Estás bien Gloria? ¿Por qué no me avisaste? Sabes que es peligroso alejarse del campamento.”

      “Amor, no estaba en mis planes el alejarme pero parece que a tus hijos les vino el apuro por nacer.”                                                                                                                                                              

        Stephan se puso pálido e inmediatamente buscó la manera de llegar al campamento pero, para su desconcierto, parecía que él también había perdido el rumbo. Estaba asustado. Nunca en su vida había perdido el sentido de orientación y justo ahora se le ocurría hacerlo.

       “Bueno querido – susurró su esposa en medio de las contracciones – es mejor que decidas cual camino vamos a tomar si no quieres que  utilice estas raíces de cuna para nuestros pequeños.” 

       Un relámpago iluminó las facciones de Gloria y su esposo pudo comprobar que el momento estaba más que próximo. A Stephan se le agotaban rápidamente las opciones, su mujer palidecía con cada contracción y su sentido de orientación parecía haberse esfumado por completo. Ya estaba a punto de salir corriendo hacia algún lugar de la selva cuando hizo acto de presencia un personaje salido de alguna novela pagana. Una machi.

       El arqueólogo no sabía como tomar aquello. Todo el personal que les ayudara en la excavación se encontraba en el pueblo por lo que no tenía a quien recurrir. Tampoco era para asustarse ya que la aparición de una mujer no implicaba ningún peligro- a veces, se dijo - pero lo más extraño de todo era que no le parecía anormal el hecho de que aquella persona los estuviera observando. Sin duda el aire místico que rodeaba a su trabajo lo estaba afectando.

      Una vez que hubo pasado la primera impresión estudió detenidamente a espectadora tan singular; todas las señales le indicaban que estaba en presencia de una bruja autóctona ya que distinguía claramente algunos de los símbolos que estaba estudiando; No parecía posible pues la última de ellas había perecido a mediados del siglo XV, pero allí estaba, desafiando a todos sus conocimientos adquiridos tan duramente; y para rematar el efecto, a pesar de la tormenta bíblica que los castigaba esa mujer estaba completamente seca, era como si una fuerza desconocida repeliera las gotas que caían.

    La hechicera aparentaba tener cerca de cuarenta años pero su mirada capturaba la sabiduría de los siglos. Su tez estaba teñida con el color de la tierra y los largos cabellos oscuros enmarcaban ojos de igual tono. Stephan creyó ver en su expresión cierto desdén, y no se equivocaba.

    Nahual - tal era su nombre, significaba "hechicera o bruja", lo único que sobrevivía en su lengua sin que lo hubiera mancillado el blanco, al menos uno de sus nombres - veía al hombre casi con resignación. No era justo que el padre de tal prodigio fuera lo que menos quería que hubiera sido, blanco. No pudo evitar el natural desdén que le producían esos "inferiores espirituales" ¿Cómo era posible que todo lo Supremo permitiera que una de sus grandes creaciones fuera engendrada y educada por ese ser tan ignorante? Inmediatamente se arrepintió de sus pensamientos, la arrogancia era uno de sus mayores defectos y tendría que controlarla, después de todo, no era ella más que un simple instrumento.

      Se acercó a la pareja y con un simple gesto los invitó a que la siguieran. Él tomó a su mujer y la ayudó a llegar hasta la base del Templo de las Inscripciones. Nahual señaló una piedra disimulada en una de las esquinas. El hombre la miró  con escepticismo lo que la impacientó. Esas criaturas jamás aprenderían, ella misma apartó las malezas del lugar y movió apenas un centímetro la roca que antes señalara. Ante la vista de Stephan apareció un pasaje que jamás había sido descubierto por estudioso alguno. Ese corredor era tan estrecho que apenas pasaban. El arqueólogo estaba impresionado, se encontraban dentro del Templo y el  pasadizo  parecía iluminarse cada vez que se acercaba la bruja que les precedía. La abertura por la cual entraran se había cerrado ni bien cruzaron aquel umbral, para su 

consternación, las paredes del pasadizo por el que seguían parecían estar cubiertas de oro; A los jeroglíficos que se podían leer en ellas no recordaba haberlos visto en libro alguno pero la preocupación por Gloria borraba cualquier curiosidad científica.

 Llegaron a una especie de gruta en la que Stephan se dio cuenta de que su sentido de orientación estaba completamente alterado, por más que quisiera en un futuro próximo regresar a ese lugar, jamás encontraría el camino.

       El sitio al que llegaron estaba dominado por un estanque, las rocas lo rodeaban y  algunas estaban dispuestas como si fueran un asiento. A este estanque lo cubría completamente un agua cristalina que parecía provenir de una fuente subterránea ya que estaba tenuemente iluminada por algún ignoto resquicio de luz.

       Gloria sintió que las manos de Nahual la conducían gentiles al espejo de agua y la sentaban en ese sillón rocoso. Casi al instante sintió que los dolores estaban amortiguados por el líquido. Entonces recordó. Una investigación que hiciera recientemente en la isla de Pascua la había llevado a creer que se hallaba ante un sillón de nacimientos cuando descubrió una roca de extraña forma a la orilla del mar. Cada vez que subía la marea ésta se cubría completamente y, según los lugareños, había sido utilizada por las parturientas de la antigua civilización perdida. Ahora comprendía que no había estado errada a pesar de las burlas de las que fuera objeto al exponer sus sospechas.

      Nahual se preparó a recibir a la criatura, durante siglos se había preparado para este momento y estaba sumamente emocionada. Sería testigo de la salvación o perdición del mundo y se sentía muy poquita cosa en ese instante. Desde el día que naciera  como la decimotercera hechicera de las Artes Antiguas le habían vaticinado su destino y siempre había sido envidiada por cualquier iniciado en la Alta Magia, incluso los más avanzados magos se resistían a creer que ella era la elegida para traer un poder semejante al mundo y, por ello, tenía incontables enemigos.

      Stephan sostenía a su esposa por los hombros y dejaba hacer a la bruja ya que parecía ser la única que sabía lo que iba a suceder. El agua se tiñó de rojo y una cabecita asomó a la superficie. Era un varón. Los ojos del recién nacido estaban completamente abiertos y miraban con atención a Nahual. Ella le sonrió. El recinto se llenó de una extraña fosforescencia y la bruja, luego de cortar el cordón con un hilo dorado, depositó su valiosa carga en un pequeño declive en la orilla del estanque. Parecía haber esperado por él desde que fuera hecho.

      Una expresión de sorpresa cruzó el rostro de la bruja y Stephan miró el agua. Otra cabecita surgía de su mujer y entonces suspiró aliviado. Sin duda aquella hechicera no podía saber que Gloria esperaba gemelos, pero no era para tanto.

      Nahual estaba pálida. ¿Por qué en nombre de todo lo sagrado no le habían vaticinado que serían dos criaturas? No podía usar el mismo hilo de oro que usara para su hermano pero tampoco podía materializar otro pues toda su energía estaba concentrada en el ritual. Sin pensarlo dos veces se inclinó y cortó el cordón con los dientes. Vio como el padre dio un respingo de sorpresa y la diversión casi la ganó. La pira sagrada estaba completamente ocupada por el primer gemelo, la niña tendría que ser cargada por su padre. Le entregó la criatura a Stephan y éste quedó fascinado por su hija. El machismo podía irse al mismo infierno pues a él no le interesaba en absoluto el hecho de que su apellido siguiera en este mundo o no, esa pequeña era lo más hermoso que le había ocurrido. La pequeña lo miraba fijamente y sonrió para sí, bien sabía él que eso no era posible pero su mente le jugaba una broma. Un quejido de su esposa lo sacó del estado de arrobamiento.

      Nahual estaba confundida. ¿Cuál de los dos niños sería el salvador y cuál la perdición? ¿Serían ambos? Todos los signos indicaban que el niño era el elegido pero hasta ahora, ni en sueños, había visto dos criaturas en ese cuadro. Algo no estaba del todo claro pero su misión había terminado. Desgraciadamente, no sería ella quien acompañara el desarrollo de esos bebés - al menos nada, hasta el momento, se lo había indicado- y su destino ya era un dibujo más en el tapiz del Universo.

    Observó a la madre con una expresión de pena. El traer a este mundo hijos tan excepcionales acabaría con sus fuerzas. Ella había visto a las mujeres que traían a pequeños menos extraordinarios que aquellos marchitarse en pocas horas. A continuación, vio con sorpresa que el hombre tomaba a sus hijos y los depositaba en el seno de la mujer. Ella se vio rodeada por una luz casi cegadora y la imagen de la muerte que Nahual había visto se desvaneció como un atardecer en el invierno. Una expresión de respeto se pintó en su semblante cuando miró a Stephan. Nunca se le habría ocurrido que el hombre blanco pudiera ser auxiliado por el instinto de la naturaleza. Quizá esos seres no fueran tan ignorantes como pensara hasta entonces. Quizás ella estaba recibiendo una lección. Quizás no todo estuviera perdido. Quizás.

     Su misión había terminado y contempló, casi enternecida, el cuadro que presentaba esa mujer junto a sus hijos. Esa imagen era la que Michel había compuesto en sus famosas centurias. Esa imagen era la que Ducha había tenido en sueños. Esa imagen era la que perseguía a la descendiente de esos niños. Esa imagen era la que faltaba y se le escapaba al Dr. Ryannon. Esa imagen era el principio del fin. 

LA Profecía

Me había quedado sin palabras. No podía entender el que la destrucción de toda una civilización hubiera sido cuestión de un nacimiento. Seguramente la traducción estaba errada o simplemente era una exageración. Nada en mi organizado mundo podía ayudarme a entender lo que estaba comprendiendo y, sin embargo, sabía que era cierto.

El silencio en el cuarto de estudios se podía palpar. Un personaje mítico como Alana Montalbán se tornaba dolorosamente humano. Todo habitante de Alannis consideraba que las palabras de su fundadora eran las de un ser desesperado que no había podido hacer nada ante una catástrofe inevitable pero nunca se les había ocurrido que pudiera haber estado en sus manos la solución y la hubiera desechado. Eso nunca, pero esa era la dolorosa realidad que se desprendía de aquellos malditos escritos. Busca y encontrarás dijo alguien perdido en el tiempo, y tenía razón, aunque nunca había garantizado que lo encontrado sería agradable.

     “¿No sería posible que la traducción que hiciera nuestra madre Alana de la profecía fuera errónea?– Comenzó a preguntarse Cauac. Me impacienté.”

     “¡No seas ingenuo Cauac! – exclamé furiosa – quisiera poder decir eso pero alguien con la capacidad de Alana Montalbán y con sus conocimientos no da lugar a equívocos. Quisiera creer lo contrario pero es difícil hacerlo. Ahora me explico muchas de sus frases que antes me sonaron a autoflagelación. Autoflagelación... reproches más que merecidos diría yo.”

     “¡Cib! – Exclamó el Dr. Rayannon escandalizado – en mis años de enseñanza no creo que me hubiera equivocado tanto al formarte. Sabes bien  que el juzgar apresuradamente un comportamiento pasado lleva a los más grandes errores en la evaluación de datos.”

  Yo lo sabía bien pero no podía explicar a nadie el apasionamiento con que condenaba a Alana, cuando uno depositaba su admiración en alguien era muy difícil no reaccionar de aquella forma al descubrir al ídolo con los pies de barro.

Siguieron la lectura de la copia holográfica con detenimiento, quizá hubiera algo que explicara el comportamiento de La Madre de Alannis, no podíamos dejar que un golpe semejante a nuestras creencias hiciera tambalear de aquella forma el equilibrio del grupo. Debíamos seguir leyendo. Los extraños acontecimientos narrados en ese documento parecían...

El  Hallazgo

Un cuento de hadas. Tenía ante sí un cuento de hadas pues cada uno de los acontecimientos narrados por Nostradamus parecía exclusivamente hecho para el entretenimiento de multitudes. No le hubiera extrañado que si los escritos caían en otras manos estarían en camino de convertirse en una superproducción de Hollywood. Algo en su interior la molestaba pero, como siempre, había decidido ignorar a esa vocecita que la llevara a tantos problemas cuando chica. Seguramente su abuela hubiera creído a pie juntillas todo lo que ella leía pero, tanto su abuela como su bisabuela ya no se encontraban en este mundo y su tío –único espécimen lo suficientemente loco como para creerlo y alentarla en su carrera- estaba recorriendo las ruinas de Palenque. Daba igual. A pesar de tener una profesión en común los dos había decidido tomar rumbos diferentes; ella en su paradigma científico y él en su mundo de sueños, le bastaba con el apoyo de su madre... su madre, un enigma viviente.

Se sacudió esos pensamientos en un segundo y se enfrascó en la lectura de aquellos pergaminos. Si el nacimiento le había parecido extraño, la infancia de esos seres lo era aún más.

Señales 

     La primera vez que trataron a Manny con reverencia fue durante el derrumbe de una excavación en la que tres arqueólogos habían quedado atrapados. 

El y su hermana estaban aprendiendo a caminar. El pequeño se escapó gateando entre las piernas de los mayores ya que todo el campamento estaba alborotado; Se detuvo en la boca de la cueva gimoteado, su amigo, el joven Dan, se encontraba entre los que habían quedado atrapados.

     Dan era un chico de veinte años recién graduado que estaba terminando su tesis de doctorado; parecía  que su misión en la vida era agradar a todo el mundo, en especial a  los niños pues, por ser un prodigio, no hacía mucho tiempo de que había abandonado la infancia. Era el miembro más activo del grupo de estudios y el compañero predilecto de los gemelos a la hora de jugar. Esa mañana ambos habían estado intranquilos y los había dejado llorando con su madre, desconsolados por su partida. Dan estaba extrañado pues esos niños nunca habían tenido un berrinche pero parecía que ese día no querían permitir que saliera de la casa de Gloria y Stephan – quienes insistían en que los tuteara y los llamara por sus nombres de pila, algo muy difícil de hacer cuando uno admira a un mentor tanto como él lo hacía con ambos -; ahora lo lamentaba enormemente. Debía haberles hecho caso.

      Naomi se había quedado en un rincón contemplando a su hermano, los dos querían que su amigo saliera de ese agujero lo más pronto posible. Manny hacía pucheros y parecía impotente, quiso, por un instante que ese montón de tierra no estuviera entre él y Dan. Los gritos viajaban por todo el campamento y un grupo de voluntarios se había dirigido al pueblo para solicitar más ayuda, si querían que sus compañeros no murieran asfixiados debían sacarlos antes del anochecer. Manny seguía observando la escena y estrujaba tierra entre sus manos pequeñas, la abertura por dónde debía asomar el rostro de Dan estaba sellada por ese elemento. Suspiró.

     Un movimiento imperceptible se sintió en el aire y todo adquirió un sesgo de irrealidad, la tierra entre el joven arqueólogo y el pequeño  pareció desintegrarse formándose un túnel; un temor reverente se adueñó del equipo pero pudieron salir a duras penas. Todos rodearon asombrados al niño. En un instante la tierra - que aparentemente había desaparecido - selló la entrada para siempre. El silencio podía sentirse como una niebla espesa y Gloria apartó a su hijo del lugar. Los trabajadores nativos que los ayudaban cayeron de rodillas, la joven madre no sabía qué pensar y se sentía sumamente incómoda con toda la situación. Stephan la miraba intrigado, ambos trataban de hallar una explicación racional para lo ocurrido pero no podían encontrarla. Naomi rompió el silencio con un potente grito aferrándose a la pierna del padre. Este detalle sacó del ensimismamiento a Gloria y Stephan quebrando la quietud del campamento. Todo había terminado.

      Durante los siguientes días el equipo de trabajo, como en un acuerdo tácito, no mencionó el tema y, lentamente, se decidió que nada había pasado. Todo parecía haber quedado en un pasado demasiado confuso como para analizarlo pero Manny nunca más volvió a ser tratado como antes.

NAHUAL

      Cuando los gemelos cumplieron dos años Nahual soñó que la visitaban. Se hallaba mezclando unas hierbas para ofrendar cuando esos pequeños aparecieron y le hicieron saber que necesitaban de su asistencia.

      La hechicera se despertó, sobresaltada, y vio a su guardián, un espíritu de las aguas, sacudiéndola por bruta. Tendría que haber sabido desde el mismo momento que los trajera al mundo que era la encargada de guiar sus primeros pasos. Mediante el sueño los niños la solicitaban. El mundo se disolvió nuevamente. Ese había sido otro sueño. Parpadeó confundida...

      Un sueño dentro de un sueño. Estaba más inconsciente de lo que pensaba. Se irguió en la cama y vio el camino que partía desde su lecho hasta la excavación de los arqueólogos e iluminaba la selva. Un sueño en el sueño, los gemelos debían ser auxiliados y su guía se había materializado ante ella para que supiera lo importante que era esta misión. El camino tembló imperceptiblemente y apenas pudo abrir los ojos en esta ocasión. Los sueños en los sueños continuaban a fin de hacerla entrar en razones; signos en los signos, cada uno de ellos parecía ser la última capa de la cebolla pero seguían llegando... ya no estaba segura de cuando despertaría del sueño definitivo.

      Se despertó al fin y eso la decidió. Su guía le había dicho claramente que su camino era el de educar a esas criaturas pero había estado demasiado dormida como para darse cuenta.

Los indicios ignorados

Alana suspiró. Algunos de los indicios que podían utilizarse para ubicar a estos supuestos seres excepcionales constituían la base de todas las anécdotas de su extraña familia. Nadie sabía el origen de esos relatos pero las pruebas vivientes comenzaban con su tatarabuela aunque ella había decidido cortarlas abruptamente en su persona, la línea de cuentos folklóricos no continuaría más allá de su generación; pero aún le resultaba confusa su determinación.

Algunos de esos pergaminos la remitían, invariablemente, a la historia familiar. En unos cuantos párrafos podía apreciar cierta analogía con determinadas historias personales. Curiosamente, había comenzado a trazar estos paralelos con su familia en una estrofa que aludía a una séptima hija mujer. Su tatarabuela había sido séptima hija mujer en una casa con catorce hermanos: nueve mujeres y cinco varones. Su bisabuela Cornelia –séptima hija mujer- había engendrado a siete mujeres, la última había sido  su abuela Ducha. Contaban que era capaz de prodigios increíbles pero ella lo había atribuido a la fantasía de mentes ancianas. Su madre lo había confirmado pero nunca la miraba a los ojos cuando lo decía.

Sin embargo, si hubiera sido verdad ¿Por qué su madre no le había advertido nada? Según lo veía, la que más podría saber acerca de todo eso era ella pero jamás había hablado de nada semejante. Sólo su tío Manny lo había hecho pero su madre la eludió con maestría, ahora ni siquiera hablaba con su hermano. No la comprendía en lo absoluto. Sin embargo, algo en esas profecías le erizaba la piel pues parecía la historia de su familia en clave. Sobre todo los incidentes de la niñez de los elegidos y uno que otro personaje mencionado. Seguiría leyendo...

REVELACIONES

... Seguíamos leyendo. Hacía unos momentos habíamos perdido nuestra capacidad de asombro. Esas notas desafiaban nuestros conocimientos acerca de las lenguas antiguas pues mezclaban dialectos y las metáforas nos enloquecían. Aún así, con la ayuda de Ix pudimos traducir el texto completo. Sin embargo, todos sentíamos que nuestra niñez renacía gracias a estos relatos. Todos los cuentos infantiles que escucháramos elas atrás resurgieron con claridad. No habían sido cuentos. Eran el eco de la historia de Alannis o, al menos, los acontecimientos que llevaron al despertar de Alannis.

Aquellos personajes a los que aludía el tal Nostradamus componían los cuentos de hadas que poblaban la imaginación infantil de nuestro planeta. Teníamos que idear otras hipótesis ya que, obviamente, el autor de estos pergaminos no era un planificador planetario sino alguien cuya visión del mundo estaba muy adelantada a su tiempo. Algo así como la sensibilidad de Ix a la dimensión temporal. Y también nos confirmaba algo que habíamos deducido de los diarios de Alana Montalbán; en Lixit 340 vivían en tres dimensiones. Increíblemente, Alannis se había originado en un pueblo casi primitivo.

Estaba mareada. Todo lo que se había supuesto de Lixit 340 se desmoronaba como un castillo de naipes. El adelanto en mi gente había sido obra de Alana y una serie de contingencias que no acertaba a comprender ¿O no lo eran? ¿Acaso no pudiera ser que todo estuviera escrito y lo único que quedaba era ser personajes de un loco escritor de teatro? Bien podía ser todo obra de un Ser Supremo con un extraño sentido del humor... después de todo, uno de los personajes principales de estos escritos parecía retratar a la perfección a una de las integrantes de Consejo Supremo de Alannis: Kankin.

EL  ENCUENTRO

      El día en que Manny y Naomi vieron a Nahual, ésta no se encontraba en su mejor estado. Las ojeras le daban el aspecto de un búho (pero sin la sabiduría de ese ser, se daba perfecta cuenta de ello) y los cabellos - de manera misteriosa, siempre ordenados – tenían la apariencia de un nido; el pasaje entre dimensiones había sido particularmente difícil en aquella ocasión. Gloria se encontraba junto a sus hijos  pero gracias a ellos y a sus antecedentes familiares había poco en este mundo que la asombrara.

      La bruja evaluó a Gloria y pareció complacida con lo que observaba, durante el alumbramiento no había tenido oportunidad de estudiarla debidamente. En los ojos de la muchacha se combinaban la selva y sus furiosas tormentas, la piel contenía la luz de la luna y el cabello, la espesura de la noche; era toda una mujer. Cuando se acercó a ella le recordó a una pantera que espera el próximo movimiento de su presa; los gemelos no podían haber tenido otra madre.

     “Pensé que nunca volvería a tener noticias suyas.”

     “Yo también, pero parece que ambas nos equivocamos.”

     Gloria arqueó una ceja con desconfianza.

     “¿Y a qué se debe este encuentro que no esperábamos?”

     “Mi destino es guiar los pasos de sus hijos.”

     Un dejo de hostilidad se pudo leer en el rostro de la joven.

     “¿Y de qué manera, si puede saberse?”

     Gloria tenía buenos motivos para ponerse a la defensiva, después de todo, su Don le advertía que aquella mujer no le decía todo. Y sí, desgraciadamente su maldito Don volvía a alterar su vida. Era el estúpido y azaroso hecho de haber sido  séptima hija, más específicamente, la cuarta generación de una línea de séptimas hijas mujeres; a esta altura ya estaba francamente irritada. Su madre le repetía una y mil veces que era alguien especial a quien se le había obsequiado con una habilidad aún mayor que la de ella - quien podía ser capaz de realizar prodigios asombrosos – pero maldito sea si lo quería, ella sólo deseaba ser normal, si había algo remotamente parecido a la normalidad en su vida.

  Nahual la tranquilizó y la miró con mayor respeto, Dios le estaba dando continuas pruebas de que la subestimación que hiciera del hombre blanco no era más que terca imbecilidad.  

  “No me propongo quitarle a sus hijos, si es esto lo que la preocupa; simplemente quiero guiarlos hasta que deban irse de este lugar.”

   “¿Y si no quisiera que lo haga?”

  “Me iría, pero usted torcería el camino de sus hijos y no creo que quiera hacerlo.”

 Gloria sabía que le debía mucho a esa mujer pero no estaba segura de lo que se proponía. Suponía que no sería nada malo ya que, en ese caso, sus sentidos la alertarían. No, no se proponía dañar sino ayudar; en un momento tuvo la certeza de que si la dejaba ir cometería el mayor error de su vida.

  “Sea bienvenida.”

 Nahual asintió y se dirigió al lugar en donde jugaban Manny y Naomi quienes ni siquiera alzaron la vista hacia donde se encontraba; estaban muy entretenidos con un grillo que habían atrapado en una caja.

  “No creo que al chapulín le guste el lugar en donde está.”

Los chicos se volvieron a mirarla y la niña frunció el ceño.

“¿Y usted como sabe?”

Nahual la miró sin parpadear, esa mocosa era demasiado voluntariosa como para tener dos años, sería un verdadero desafío.

“Porque me imagino que es igualito a que alguien te encerrara en un baúl y no te dejara salir.”

Naomi pareció pensarlo un momento y, acto seguido, le susurró algo al hermano; en un segundo Manny soltó al grillo.

Gloria se adelantó a Nahual y la presentó.

 “Hijos, ella los va a cuidar mientras los demás trabajamos. De ahora en adelante, espero que la obedezcan en todo.”

 Manny sonrió con toda la cara pero Naomi volvió a fruncir el ceño.

 “¿Y ella quién es?”

Gloria se inclinó y le pellizcó la nariz en un gesto tierno.

“Alguien que me ayudó a que ustedes vinieran a este mundo, señorita, así que, una sonrisa por favor.”

Luego de tranquilizar a sus hijos (para calmarse a sí misma, si debía ser sincera) se alejó camino a la excavación del otro lado del templo. Ni bien se perdió entre los árboles dos pares de ojos se clavaron en Nahual.

“¿A qué jugamos?- preguntaron a dúo.”

La bruja los miró muy seria y les dijo:

“Vamos a jugar a que estamos hechos de luz y podemos atraparla en las manos...”

Stephan vio como su mujer llegaba al campamento con aire preocupado, en el tiempo que llevaban juntos había aprendido a considerar con el debido respeto cualquier cosa que preocupara a Gloria; todavía recordaba, casi con escalofríos, el día en que el instinto de ella le salvara la vida durante el gran temporal de Colombia... incluso su suegra contaba con toda su atención cuando le hacía alguna advertencia.

“¿Qué ocurre amor? ¿Y los gemelos?”

Gloria despertó de sus profundos pensamientos y sonrió, debió saber que a su marido no se le escaparían esos gestos casi imperceptibles que podían leerse en su rostro cuando su mente estaba atribulada.

“Los dejé con su guía, la machi que los trajo al mundo.”

Si otra persona le hubiera dicho esto Stephan habría soltado la carcajada festejando la ocurrencia pero, en Gloria, era una aseveración dentro de lo posible.

“¿Su guía dijiste?”

“Sí, se va a encargar de ellos hasta que regresemos a casa.”

“¿No tendríamos que discutirlo? ¿Qué sabemos de ella?”

Gloria lo miró casi con reproche.

“No es una mala persona y siento que es lo correcto.”

 No había más que discutir, sabía de antemano que cuando el famoso Don de su esposa se manifestaba era inútil tratar de cambiar el rumbo de los acontecimientos.

 Al anochecer se dirigieron a la casa. Cuando recién habían llegado a ese  país  Stephan temió que su mujer considerara a esa humilde vivienda como muy poquita cosa pero, para su asombro, una exclamación de deleite escapó de ella. Más tarde comprendió que ella había sido muy feliz durante su infancia cuando iba a la casa de su  abuela en medio del monte de alguna remota región de su país y ese rancho era muy parecido al de su añorada niñez; todavía recordaba el día en que había ido a conocer a su suegra y a la abuela de Gloria. Ella nunca dejaría de asombrarlo, como ahora, cuando se iban a encontrar con un personaje al que pensó que nunca volvería a ver.

Cuando abrieron la puerta dieron con una escena impensable: sus hijos sentados tranquilamente a la mesa y la bruja que recordaba sirviendo la comida para todos. Stephan no sabía qué decir.

“Por favor, siéntese usted señor, la comida se enfría.”

El hombre no cabía en sí de asombro, la mesa estaba repleta de alimentos que nunca había visto. El único cereal que conocía y se hallaba por todo el lugar era el maíz que tenía un tamaño desmesurado.

“¿Y qué es lo que estamos a punto de degustar?”- preguntó, un tanto inseguro, el buen doctor.

 Los gemelos se removieron en sus lugares y cada uno, a su manera, quisieron explicarle a su padre de dónde habían sacado esas maravillas pero Nahual los previno con la mirada y enmudecieron; tarde se acordaron que no debían revelar a nadie dónde habían estado.

 “Me gustaría que mis hijos tuvieran la libertad de contarme lo que quieran señora –exclamó con cierta dureza Stephan, esta actitud de la nueva persona en la vida de sus hijos no le gustaba nada - Los niños jamás me ocultaron nada.”

  Nahual dirigió a Gloria una mirada cargada de significados. La hechicera sabía que la madre entendía y esperó pacientemente a que fuera ella la que apaciguara al marido. Sin pérdida de tiempo Gloria invitó a Stephan a que la siguiera.

  “Indiana... ¿Me acompañarías afuera? Tengo ganas de lavarme las manos en el manantial que está cerca antes de la cena. Nahual, usted y los chicos pueden comenzar la cena sin nosotros.”

  “De ninguna manera señora Gloria, nosotros los vamos a esperar ya que Manny y Naomi merendaron tarde, podemos cenar después.”

Stephan se dirigía al río con justificable desconfianza, cada vez que su esposa lo llamaba con aquel apodo cariñoso de su propia cosecha algo se traía entre manos. Stephan se adelantó al comentario de su esposa:

“No va a funcionar Gloria, no consultaste conmigo lo de la machi y no estoy de ánimos para tratar de entenderte.”

Gloria dio un respingo al escuchar la voz de su marido y observó atentamente su semblante, la luna llena le permitía apreciar hasta el brillo de sus ojos... y recién allí se dio cuenta de algo que hubiera preferido ignorar ¡estaba enojadísimo!

“Indi... por favor”- intentó comenzar a explicar Gloria.

“¡Por favor nada Gloria! Esto es algo importante. Desde que nos conocimos prácticamente estuvimos de acuerdo en que las decisiones que conciernen a mis hijos deberíamos discutirlas entre los dos. Fue más que una promesa, es una regla de vida, un juramento... ¿Cómo pudiste olvidarlo tan alegremente? Estoy tan furioso que casi no puedo hablar.”

“Amor, tienes razón, no tengo disculpa pero estaba tan segura de lo que debía hacer que no pensé en nuestro acuerdo. Además, no estabas y... fue un descuido. Discúlpame... ¿Podrás hacerlo?- el tono de Gloria era de lo más contrito y Stephan no pudo seguir enojado por mucho tiempo, lo sabía antes de hablar siquiera.”

“Sabes que no puedo estar enojado demasiado tiempo pero ¿Quisieras explicarme este arrebato, por favor?”

“No es ningún arrebato Indi. Simplemente seguí mi instinto. Esta mujer se apareció por la casa para guiar a los chicos y sentí que era lo correcto.”

“El famoso Don familiar ¿no?”

Su esposa no necesitó decirle nada más. Ahí estaba ese Don interfiriendo en sus vidas una vez más. Sabía que no quedaba nada por discutir a excepción de una cosa...

“Otra cosa amor. Quisiera que hicieras como el resto de las mujeres y fingieras que este tipo de decisiones las toma conmigo. Aunque más no sea para salvar mi orgullo. Ya sé que te dije que respetaríamos mucho ese fino instinto que tienes pero antes de seguirlo consúltame; si sabes de antemano que tienes el sí.”

Gloria sonrió a su marido con toda su cara. Tomó el brazo que le ofrecía y se dirigieron a cenar. Lo amaba más allá de las palabras y esta pequeña muestra de su sentido del humor le demostraba que era la única persona en el mundo que podría entender las peculiaridades de su familia. Apuraron el paso. Sus hijos y Nahual los esperaban.

LAGUNAS DE TRADUCCION

  Por más que nos esforzáramos, los investigadores de Alannis no podíamos entender parte de los escritos. Prácticamente todo era comprensible a la luz de los relatos infantiles pero Kankin seguía apareciendo como un integrante adosado a fuerza a la historia. Todos en Alannis sabíamos que era un espécimen de temer, nadie en su sano juicio contradecía a esta todopoderosa consejera por lo que su aparición en la Edad Antigua era extremadamente inquietante.

 Ix era  la única persona a quien no le parecía extraña su inclusión en la historia. Quizá una de las razones de esa rara conducta en nuestra investigadora de la dimensión temporal se debía a que en ese momento estaba totalmente inmersa en la época. Quién sabe.

Podía sentir como me rechinaban los dientes al no encontrar una explicación plausible para tantos datos que llevaban a un callejón sin salida; casi con fastidio me daba cuenta de que envidiaba a mi compañera Ix por tener esa maravillosa facultad de desplazarse por el tiempo a través de los objetos. Sí, requería de mucho esfuerzo y a veces sólo podía percibir fragmentos del conjunto pero le daba una comprensión difícil de igualar. 

El doctor Ryannon siguió leyendo detenidamente los pergaminos y con cada párrafo que dejaba recordaba los juegos y cuentos que poblaran su niñez. Las imágenes venían como en un eco y llenaba cada uno de sus recuerdos; a medida de que las estrofas de Nostradamus describían las primeras elas de los gemelos el estribillo de una antigua canción acudió a su memoria. Su madre se la cantaba cuando tenía que ir a dormir, el simple hecho de recordarla casi lo adormece, casi.

“...y los gemelos mágicos comenzaron a jugar,

miraban al pasado y al futuro del universo, 

crecieron poderosos a la sombra del nogal,

La magia de dos dioses: la Blanca y su reverso...”

Durante el tiempo en que la melodía permaneció en la cabeza del investigador la historia  de Alannis se iba rescribiendo. No obstante, nadie podía imaginar que algo similar le había ocurrido a Alana cuando leía las centurias. Ella no recordaba ninguna canción de la niñez, ella comenzó a recordar las historias familiares que le contaba su bisabuela y cada uno de los protagonistas era asociado automáticamente a algún miembro de la parentela. Alana había comenzado a asustarse al establecer las analogías con su familia. Había continuado leyendo pero el miedo comenzaba a actuar e iba a llevarla a cometer uno de los más grandes errores de su vida: callar.

La escuela de Palenque

Naomi y Manny crecieron a la sombra de Nahual. Durante los primeros años los niños la llamaban “Nagal”, y ese nombre le quedó. Stephan no preguntaba ya en dónde se metían sus hijos pues confiaba plenamente en los instintos de su esposa, después de todo, ella también era un ser especial y en más de una ocasión le había demostrado que su Don le servía bien. Stephan siempre había considerado como una posibilidad el predominio de la magia en las civilizaciones antiguas pero el que su vida cotidiana estuviera atravesada por el ocultismo era demasiado para su mente anglosajona. Ya no lo negaba pero nunca había pedido el experimentar en carne propia el mundo mágico que estudiara durante años. Gloria tenía la culpa, ella le había hablado de su percepción cuando ya no podía hacer nada con lo que sentía – para ser sincero consigo mismo, ya desde el primer día había sido demasiado tarde – pero, además, nunca le había creído hasta que tuvo la posibilidad de confirmarlo... pero eso era harina de otro costal. Ya nada lo asombraba cuando de la familia de Gloria se trataba, en especial de su suegra Doña Ducha.

Ducha era una mujer bondadosa y fuerte, tal como lo requería el hecho de haber criado ocho hijos en el campo; la realidad de una granja en el monte chaco – santiagueño era bien distinta a las condiciones de las granjas en el país de Stephan, su yerno. Este punto la divertía secretamente y casi suelta el trapo cuando vio la expresión de aquel joven al conocer el rancho miserable de su madre. Ducha y su esposo hacía rato que vivían en la ciudad pero no eran ajenos a la situación de su tierra. A pesar de la sorpresa inicial pronto ayudó como uno más en las tareas y entonces supo que su hija había sabido elegir y se sintió satisfecha; cierto era que casi no la veía pues lo había encontrado lejos del hogar pero su felicidad era la de ella, pocos hombres comprendían el don de la familia que se hubo acrecentado con cada generación y Stephan lo hacía a pesar de su cultura. Ducha lo amó por eso y le había sonreído como a un hijo que se observa después de un largo viaje. El marido de Gloria aún recordaba esa mirada.

Finalmente decidió confiar en su esposa. Hasta la fecha no lo había defraudado en lo absoluto y, principalmente, porque la amaba; tan simple como eso. Además, se dijo convencido, ya estaba habituándose a ese ambiente místico de los últimos años. El arqueólogo siguió trabajando al lado de Gloria y sus hijos; la magia había pasado a formar parte de su entorno.

Todas las mañanas Gloria y Stephan se levantaban al alba y desayunaban lo que preparaba Nahual. El arqueólogo había aceptado los extraños ritos y enseñanzas que les imponían su esposa y la guardiana de los niños pero los momentos familiares estaban en primer lugar. Stephan le había dicho a Gloria que todo terminaría el día en que viera que estaban interfiriendo en la relación familiar.

Luego del desayuno los esposos se dirigían al campamento y los niños a su escuela: las ruinas de Palenque. Nadie más que ellos sabían lo tonto que era considerarlas ruinas y con cada día que pasaba lo comprobaban. La hechicera sabía que llegaría el día en que no podría enseñarles nada más.

El primer día que se dirigieron al Templo de las Inscripciones la pregunta que le hicieron Naomi y Manny la sorprendió, supo que por primera vez en su vida había tenido miedo. Ella misma había tenido que esperar las lecciones de los maestros para despertar a ese tipo de conciencia. Todavía recordaba el sobresalto que había tenido cuando Naomi la interrogó:

“¿Quiénes son todos estos?”

Manny también la miró de manera inquisitiva, él se preguntaba lo mismo pero, como siempre, su hermana se le adelantaba ya que carecía totalmente de timidez. Esta última era una pesada carga para él. 

“¿A quiénes te refieres pequeña?”

“¿Cómo que  a quiénes? A todos estos que andan por acá, los que brillan. Ese que está ahí me está mirando y no me gusta mucho.”

“Noni tiene razón, ese tipo no me gusta.”

Nahual quedó perpleja. El ver a los seres “no tridimensionales” había sido un duro aprendizaje para ella. ¿Cómo era que estos pequeños sabandijas pudieran verlos sin siquiera saber lo más elemental? Se controló lo mejor que pudo, cuando de conocimiento se trataba podía considerarse una víctima fácil de la envidia; era terrible saber que no podía tolerar el hecho de que alguien pudiera saber más que ella sin la dura disciplina que se imponía. Dirigió su mirada hacia Coba, el ser que “no les había agradado”. Otra vez le tocó sorprenderse; era uno de sus mejores amigos.

En ese momento Coba vio a su antigua discípula acompañada de unos pequeños apenas más grandes que su mortero. Se preguntaba cuánto tardarían esos niños en percibirlo, unos cuarenta años quizá, con suerte, a veces se preguntaba por qué Nahual perdía el tiempo con aquellos seres tan poco evolucionados. La mirada fija en él de la chiquita lo desconcertó pero estaba habituado a que los alumnos de Nahual se concentraran en pequeñeces tan sin importancia como una piedra cualquiera en las ruinas que se perciben en la tercera dimensión. Se acercó a Nahual y, con asombro, comprobó que los niños se escondían entre sus ropas; realmente lo veían.

 “Vaya, vaya... ¿Son las criaturas que ayudaste a nacer?”

 “Así es y parece que ven más allá de lo que nosotros mismos pensábamos. No lo creía hasta hace unos momentos en que me hablaron de usted.”

Coba los miró con detenimiento y alargó la mano para palpar las vibraciones de esos prodigios, tanto Naomi como Manny se apartaron instintivamente; este gesto lo tomó por sorpresa.

“¿Es que acaso me temen?”

Nahual miró preocupada a sus discípulos y no sabía cómo disculparse ante esa falta de educación. Sabía que los chamaquitos eran algo tímidos pero nunca habían sido tan ariscos. No podía permitir esa falta de ubicación.

“¿Qué les pasa? Saluden como es debido chamacos.”

Por toda respuesta los niños se ocultaron más aún entre el ropaje de Nahual y no emitieron sonido. Coba los miró con detenimiento y una alarma se filtró en su mente, debería andar con cuidado con esos chicos, algo le decía que no anunciaban nada bueno. Naomi miraba fijamente a Coba y Manny fruncía el ceño con visible desconfianza, él desconfiaba de todo aquel que no percibía su propia humanidad.

“Nagal –susurró quedamente Naomi- ¿Por qué nos miran tanto esas manchas luminosas?”

“¿De qué estás hablando chamaquita?”

“Esas manchas luminosas que están al lado de Coba.”

“¿Qué es lo que dices niña?”

Manny frunció el ceño nuevamente y apretó los labios pero no dijo una palabra, Naomi tampoco. Ninguno parecía querer comunicarse con Coba a pesar del miedo  que podía leerse en sus ojos; la luz era parecida a la que se producía en ellos cuando se imaginaban que alguna vez los pudieran separar. No, no hablarían con ese ser.

Coba estaba más asustado de lo que podía y quería admitir. Esos infantes veían cosas que él apenas descubría y eso le producía escalofríos. Toda una vida de entrenamiento se había sentido observado por una especie de niebla pero nunca la  había podido ver de alguna forma y aquellos mocosos recién iniciados  lo hacían de una forma realmente asombrosa. No quería imaginar todo lo que podían llegar a hacer y lo poco que él lo podría manejar, a menos que...

“Creo que debido a ese elevado grado de percepción consideraría seriamente el hecho de que estos pequeños humanos podrían aspirar a ser mis discípulos Nahual.”

“¡No! –gritaron a dúo los hermanos.“

Casi no le dieron tiempo a su maestra a reaccionar y ella realmente lo estaba considerando seriamente. La cabeza le decía que no debía ser egoísta y que su maestro era lo mejor que les podría suceder a esos chicos, después de todo era el maestro que le había enseñado todo lo que sabía y el que sabría muchas más cosas de las que ella podría aportar. Pero la cabeza era una cosa y el corazón otra.  Algo muy íntimo le decía que una pequeña cosa no estaba del todo clara y esa negativa de los gemelos sonó como un trompetazo para los sentidos. Trató de disculparlos.

 “Coba, no creo que sepan lo que están rechazando. Además, no sólo el maestro elige al discípulo sino que este último también lo hace. No creo que estén listos para ese desafío.”

 “Creo lo mismo pero no te pierdas de vista; con el tiempo quizá estén preparados para lidiar conmigo.”

Al decir esto último desapareció tan abruptamente como había venido. Quizá más adelante ellos estarían dispuestos a aprender de él y él mismo estaría más preparado. Coba no tuvo en cuenta que nunca estaría del todo preparado.

Nahual había sufrido una verdadera desilusión con la visita que habían hecho, nada de lo que había imaginado se produjo y el entusiasmo de sus discípulos no podía considerarse auspicioso. En ese momento comprendió que quizá no controlaba las cosas como había supuesto, de todas maneras, ella sabía que tarde o temprano terminaría por imponerse; al pensar esto miró por el rabillo del ojo que Manny la miraba con fijeza y pensó que había capturado una emoción hacia ella imposible de concebir y la descartó completamente; genuina compasión.
Tiempo de cambios

Los años pasaron sin que ninguno en la familia tuviera noción del tiempo transcurrido. Stephan y Gloria estaban enfrascados en su investigación y los gemelos indagaban en los conocimientos de culturas perdidas para la historia occidental. A medida de que los niños iban creciendo Nahual sospechaba que éstos tomaban apenas lo suficiente de lo que ella trataba de decirles y llegaban a conclusiones con las que nunca estaría de acuerdo por lo tanto no estaba muy segura del papel que desempeñaba; casi creía haberse convertido en una discípula. A veces se sorprendía a sí misma deseando nunca haber conocido a hermanos  tan excepcionales, la inquietaban y en el fondo de su alma sabía que alguna vez se arrepentiría de cada segundo con ellos; de todas maneras no había nada que pudiera hacer ya que era presa del fatal destino para el que naciera. Muchas veces sentía la mirada de los niños como si, de alguna manera, pudieran adentrarse en su mente y tomar lo que les venía en gana. Coba parecía tener los mismos recelos que ella y alguna vez creyó ver miedo en sus ojos pero esto no era posible en su mundo.  Misteriosamente, cada vez que su maestro andaba cerca los poderes de Nahual parecían disminuir y se sentía impotente para resguardar a los hermanitos de las fuerzas poderosas  que manejaban pero en esos momentos  se presentaba Gloria con algún detalle para los pequeños como si hubiera sido conjurada por protectores invisibles. Por otro lado, la animosidad que mostraba tanto Manny como Naomi para con Coba hacía que su madre encendiera todas sus voces interiores de alarma ante la presencia de este chamán. Nadie había podido hacerle entender a esa familia que el maestro de Nahual  estaba para ayudarlos, Gloria y Stephan jamás permitieron que Coba se integrara al círculo íntimo de los gemelos.

Los hermanos inspiraban un respeto casi religioso entre las tribus mayas de México y Guatemala. En numerosas ocasiones Stephan había visto con asombro como ancianos de diferentes grupos venían a visitar a sus hijos y, como una gracia especial, les pedían a él y a Gloria permiso para verlos antes de morir; incluso una vez una mujer moribunda había sido  traída en una camilla por sus parientes y había muerto con lágrimas de felicidad en el rostro luego de haber acariciado los cabellos de Manny y Naomi.

Pero el milenio terminaba y la excavación tocaba a su fin. Gloria estaba dividida entre la pena de dejar ese lugar que tanto la fascinaba, en donde sus hijos habían adquirido conocimientos que no les impartirían en un millón de universidades y la alegría de proporcionarles una infancia más acorde al mundo en el que les tocaría vivir. Curiosamente, a su esposo le ocurría lo mismo a pesar de las dudas iniciales al adentrarse en ese mundo; sobre todo al observar los progresos que hacían sus pequeños. Durante su infancia jamás había imaginado que formaría una  familia tan extraordinaria como aquella, nada en su cultura lo había preparado para ello por lo que en ocasiones se sentía excluido de ese círculo mágico formado por Gloria y sus hijos; en esos momentos ella y los gemelos lo rodeaban en un “abrazo de oso familiar” y le recordaban lo importante que era. Íntimamente debía reconocer que Naomi era su debilidad. La pequeña era como un rayito de sol que lo seguía donde quiera que a él se le hubiera ocurrido ir, siempre que sus actividades se lo permitieran; a veces protestaba en voz baja porque no había podido llevarla a alguna excursión debido a que acudían diariamente al Templo de las Inscripciones  para tomar las clases de Nahual. Al pensar en su hija una sonrisa se le pintó en la cara y justo en ese momento ambos  volvían de las ruinas, Naomi se acercaba corriendo para abrazarlo.

Gloria los observaba a medida que se acercaba a la casa y fue interrumpida de manera casi brutal por Manny que se había abalanzado desde un árbol tratando de tomarla desprevenida; apenas había tenido tiempo de asirlo y juntos rodaron por el suelo riéndose desparramados.

“Hijo mío, un día de éstos vas a acabar con tu madre –aseveró Gloria mientras se acercaban a Stephan y Naomi para merendar, ese día habían decidido poner al corriente a sus hijos acerca de su futuro. Era hora de despedirse de las ruinas de Palenque.”

A pesar de que tanto Stephan como Gloria se habían preparado para todo tipo de reacciones  ante la noticia de su más que próxima mudanza no esperaban aquel encogimiento de hombros y la aseveración casi descuidada de ambos que les informaban que ya lo sabían; Habían rematado el asunto preguntándoles por  qué se habían demorado tanto tiempo en avisarles.

Después de aquella noche el tiempo pareció volar; aunque los preparativos avanzaban lentamente llegó un momento en que todo lo que llevarían a Cambridge estaba empacado y listo para su envío. La última noche los cuatro estaban tomando una taza de chocolate alrededor de una hoguera bajo las estrellas  del cielo maya; los sonidos de la noche refulgían con una tonalidad especial asegurándose la nostalgia de los que partían. Gloria rompió el silencio casi con pesar.

“El mes entrante van a comenzar el colegio con otros niños de su edad y no se parece en nada  a lo que están acostumbrados; sus maestros no se parecen a Nahual y el lugar es muy diferente a esto.”

“Lo sabemos  mamá, no te preocupes “–la tranquilizó Manny con aquella característica tan suya de armonizar el ambiente- nuestra maestra algo nos dijo, además, visitamos el lugar. En ese momento Manny sintió el alma de su hermana que le exigía silencio “Sabes que no podemos dar detalles de nuestros viajes, Nahual dijo que nadie entiende y que tenemos que guardar el secreto”. El pequeño susurró a la sombra de Naomi “No me gusta. Tenemos que decirle a mamá, ella entiende y seguro que hay otros que entienden”. Gloria consideró que todo aquello era suficiente y les habló duramente a sus hijos:

“Creo que va siendo hora de que nos incluyan en su conversación jovencita. Nahual es una machi competente pero no lo sabe todo” –Stephan arqueó una ceja apenas captando lo que pasaba pero estaba seguro de que su esposa sabía lo que hacía.

Los gemelos la miraron asombrados y los colores subieron a sus mejillas.

“Sí, por supuesto que puedo escucharlos y me podría unir a sus  conversaciones si quisiera pero elijo incluir a su padre en todo este asunto. No olviden nunca de dónde vienen, mi sangre está en sus genes y la de su padre también. Lo que tienen es un Don pero, como todo don, los hace diferentes a los demás, no mejores. Ahora no lo van a entender todo pero así como ustedes pueden conversar sin la voz existen muchos seres que hacen otro tipo de cosas que ustedes no pueden hacer ¿y eso los hace menos especiales a ustedes?”

“No mamá –respondieron bajito mirando el fuego.”

“Supongo que estuvieron usando sus dones, tienen que tener cuidado porque ese tipo de cualidades  no son buenas ni malas, depende de cómo  las usen.”

Los dos parecían muy mortificados por el regaño de Gloria a quien esas miradas le partían el corazón pero no se dejó amilanar por este detalle; de sobra sabía que ese tipo de comportamiento tenía que ser corregido inmediatamente ya que el daño que podrían causar sus hijos si no eran debidamente guiados era inimaginable. Stephan se apiadó un tanto de los pequeños y suavizó las palabras de su esposa.

“Naomi y Manny, Uds. saben cuanto los queremos y lo preocupados que estamos ya que son tan especiales. Mamá trata de que nuestra familia sea unida, desgraciadamente yo no poseo las habilidades que comparten con ella pero quisiera poder conversar y entender ese mundo que me es tan ajeno.” –Stephan observó que el rostro de sus hijos  se distendía y la pequeña quiso abarcar a su padre con los bracitos.

 “Perdón papá, de ahora en adelante vamos a hablar como todos los demás cuando estemos contigo.”

En ese momento Gloria dio gracias al cielo por tener a ese compañero en su vida, últimamente había estado tan preocupada por la educación de sus hijos que en ocasiones era demasiado dura con ellos pero no quería tener que reparar los errores cometidos durante esa etapa tan crítica  cuando ya no hubiera nada que hacer. A veces se preguntaba como sería el criar a niños  que se ajustaran a la tan mentada normalidad reduciendo sus responsabilidades a la preocupación por una simple enfermedad o una travesura que no traspasara la tercera dimensión... ni siquiera lo alcanzaba a imaginar así que sacudió la cabeza con resignación y un profundo suspiro escapó de sus labios; al levantar la cabeza observó que su esposo le daba fuerzas en silencio, en su mirada se leía un destello de comprensión y en ese momento supo que nunca estaría sola.

A partir de esa conversación los gemelos fueron más cautelosos en la forma en que se conducían frente a los demás así que Gloria no tuvo que volver a llamarles la atención. Los preparativos se hicieron con celeridad y antes de que hubiera terminado el mes se encontraban rumbo a la ciudad de New York.

Gloria jamás se acostumbraría a deambular por esa metrópoli. La ciudad de New York siempre le había producido escalofríos y toda una vida había achacado este sentimiento a la confluencia de energías que integraban ese enjambre de almas; pero, en esta ocasión el sentimiento se había fortalecido y tuvo un sobresalto porque al fin había reconocido la advertencia de su Don para con ese lugar: “Desastre”. No sabía cómo, cuándo, dónde ni qué pero sabía con certeza absoluta que tenía que alejarse de New York lo antes posible junto con su familia... lo extraño de todo eso era que la queda advertencia se había transformado en un agudo chillido que no la dejaba en paz. A pesar de que se esforzaba no lograba deducir qué era lo  que la perturbaba tanto pero había decidido no alterarse demasiado, bien sabía ella que si un evento era cubierto por la niebla de la confusión era más que prudente dejar fluir a los acontecimientos “Por el momento” –se dijo casi escupiendo las palabras. A veces sentía que su Don servía sólo para ponerla alerta y la impotencia la sacaba de quicio. Todavía debía aprender.

Miami 

Si había algo que Stephan había aprendido a respetar más que a todo el conocimiento de la humanidad era el Don de su esposa; cuando ella le contó acerca de los recelos que le despertaba New York aceleró  el traslado a la universidad como si su vida dependiera de ello, en realidad estaba convencido de que era así. El recuerdo que los gemelos tuvieron de la ciudad de New York era un confuso collage de gente; lo único que habían tenido claro desde un principio era que la familia en pleno estaba huyendo del desastre así que a ninguno se le dio por cuestionar nada de lo que pudiera pasar en ese período.

Cuando se quisieron dar cuenta estaban volando rumbo a la ciudad de Miami, según su madre, una de las pocas ciudades junto con  Nueva Orleáns en la que no se sentía una intrusa. Miami era la isla de los Robinsones latinos: mexicanos que practicaban la venganza de Zapata ocupando territorios que alguna vez les pertenecieran, cubanos escapados de la isla en la que Fidel Castro organizaba sus vidas, colombianos y guatemaltecos escapados de las guerrillas, argentinos escapados del desconcierto; Era la ciudad una triste parodia del sueño de la unidad americana.

Naomi y Manny sentían que cierto aroma de la tierra mexicana permanecía flotando en el aire mezclado con innumerables olores nuevos que asaltaban sus  sentidos sin que pudieran evitarlo; era como si un recuerdo reconfortante se les escurriera en los pliegues de la memoria cuando intentaban asirlo. Miami era una mezcla perfecta del sabor latino con un toque inevitablemente anglosajón; el justo elemento ácido para que el resultado no pecara de empalagoso.

Pronto descubrieron que aquel sabor de refugiados se concentraba en algunas regiones de la ciudad como un plato mal revuelto de una cocinera principiante; los retazos de aquel cóctel representativo no abundaban en la zona universitaria por lo que la desilusión pronto se pintó en sus rostros.

Cuando llegaron a la casa que tendrían que ocupar los hermanitos estaban asidos de la mano como si en lo que les quedara de vida no planearan otra cosa que tenerlas así, juntas. La desilusión de un principio pronto se trocó en callada resignación cuando se enteraron de que la familia en pleno viviría dentro de los límites del campus universitario ¿por qué sería que habían tenido la mala suerte de conseguir una plaza con vivienda incluida? Lo curioso de todo ello era que lo que ellos consideraban malo parecía deleitar a sus padres ya que vivirían en su lugar de trabajo.

Manny y Naomi se las estaban entendiendo con esta poco satisfactoria realidad cuando en otra parte de la ciudad Ana estaba tratando de recomponerse de la explosión que causara el justo golpe en la puerta que aplicara con tanta energía su tía segunda; había logrado distraerla por completo de su propósito mandando al cuerno su hechizo de protección que tanto tiempo le había llevado. Si alguna duda le quedaba de que su intuición no le había fallado al sugerirle que se trataba de su tía Anunciación se había evaporado al abrir y constatar que allí se encontraba ella; maquillaje subido, ropas de viuda y la expresión marchita como una planta mal atendida. Ana no quería mucho a su tía y no podía disimularlo nada, por otra parte, sabía que hubiera sido inútil tratar de hacerlo ya que Anunciación era una conocida hechicera de Nueva Orleáns ¿por qué diablos estaba su tía en ese lugar si el sentimiento –bien lo sabía Ana- era mutuo?

Anunciación miró despectivamente a su sobrina segunda sin siquiera intentar disimular la decepción ¿era posible que su prima hubiera concebido antes de morir a esa incompleta criatura? No podía entender cómo había sido que una bruja tan buena como fuera Marie hubiera traído a este mundo a tal decepción; todo en Ana la ofendía, las ropas holgadas y coloridas, el cabello largo siempre en desorden desde que recordara y hasta esos ojazos enormes que se llenaban de suspicacia cada vez que la veía. En ese momento parecía haber salido de una demolición porque hasta cenizas traía en la cara. La joven le preguntó de sopetón.

“Tía Anunciación ¿qué hace por acá después de tanto tiempo?”

“Siempre recibiéndome tan cálidamente sobrina. Vine a encomendarte algo muy importante.”

Ana casi cae de espaldas porque no era precisamente lo que había imaginado que diría su tía. La curiosidad la consumía por lo que se hizo a un lado y la dejó pasar a su departamento rogando que algún espíritu escondiera el desorden en algún rincón de tantas dimensiones que había; sabía que sería en vano pero la ilusión la hizo sonreír.

Tal como había pensado que pasaría el rostro de Anunciación se arrugó de puro disgusto cuando vio el estado en el que estaba aquella cocina pero de todas maneras se sentó tiesa en una silla cercana a la puerta trasera y soltó un fuerte suspiro mientras se acomodaba unas hebras de esa mal disimulada peluca con ínfulas de cabello natural.

“Me imagino que al menos queda algo de té en este improvisado cuchitril al que llamas hogar…”

Ana no lo podía creer, la manera de pedir un refrigerio de su tía no era precisamente cortés pero al menos tenía el mérito de ser original; con ese solo pensamiento le nació una espontánea carcajada y seguidamente tomó al toro por las astas convirtiéndose en un abrir y cerrar de ojos en un torbellino de actividad. Puso el agua para el té, sacó dos tazas y acomodó en un santiamén el desorden que había ocasionado su hechizo explosivo.

Cuando ambas estaban sentadas endulzando sus infusiones le soltó de sopetón y sin ningún tipo de miramientos:

“Tía… ¿qué diablos está haciendo por acá?”

Anunciación casi bizquea por la impertinencia pero ahora recordaba de pronto por qué era que aquella muchacha la incomodaba tanto, era directa hasta la insolencia, su alegría infantil no era digna de su estirpe y todo en ella la ofendía simplemente porque no podía ubicarla en ninguno de sus casilleros mentales tan bien etiquetados. Miró resignada el fondo de aquellas pupilas oscuras y supo –como lo había sabido toda su vida- que no encontraría una pizca de maldad en ellas. Eso la irritaba, ni siquiera podía tener esa excusa para negarse a cumplir su tarea; no entendía a esa extraña criatura, ella  siempre había pensado que las personas eran transparentes cuando le hablaban  debido a los conocimientos que poseía; hasta el nacimiento de Ana. No existía para esa altiva mujer algo tan horroroso como estar hablando con alguien a quien no pudiera pensar. En fin, la vida era así, muchas veces se tenían que cumplir encargos enojosos como aquel y nada había que hacer al respecto.

“Bueno sobrina, creo que está de más decirte lo importante que es nuestra familia en el mundo de la magia…”-comenzó con la solemnidad que la caracterizaba. Ana no se hizo esperar y con una mueca de exasperación la interrumpió sin dudarlo un instante.

“¿Desde cuándo da tantos rodeos tía Anunciación? Supongo que no vino a instruirme en historia antigua…”

Anunciación tenía deseos de estrangularla y terminar con todo el encargo de una buena vez. Todavía no lograba entender por qué precisamente ella de toda su dotada familia tenía que ser una de las custodias. En ese mismo momento  podía pensar en dos o tres nombres entre sus parientes que reunían sobradamente las condiciones para tal misión, inclusive más capaces que la muchacha que tenía enfrente: sus hijos Máximus y Enriqueta, los hijos de  su hermana… en fin, apretó los labios y continuó.

“Al menos por una vez quisiera que no me interrumpieras ya que lo único que pretendo es que entiendas lo importante que es la misión que se te encomienda.”

Ana puso los ojos en blanco y  la dejó seguir mientras se servía otra taza de té ya que a la primera la había apurado de un sorbo, a medida que iba ordenando la cocina asentía con la cabeza como enfocando toda su atención en lo que aquella señora le decía pero en realidad se había desconectado hacía unos buenos minutos  cuando estuvo bien segura de que en verdad iba a endilgarle toda la historia familiar. Se sentó enfrente de ella ahogando apenas un bostezo hasta que su oído captó una frase indicadora de que podía llegar a interesarle esa parte del monólogo.

“… y por todo eso en nuestra familia siempre se supo que algún día una familiar extranjera vendría a convocarnos para custodiar al elegido ¿conocés esa historia imagino?”

“Claro que sí, mamá nos la contaba antes de ir a dormir ¿pero qué tiene que ver eso con nosotros?”

“¿No escuchaste todo lo que dije? ¿Ni siquiera a tu madre escuchaste? Los dos custodios para tan especial criatura van a surgir de nuestra familia y ese prodigio hace unos años que camina en este mundo. Anoche se presentó Nahual en mi casa y me dio instrucciones específicas para que se preparen tanto tu hermana como tú ya que una gran responsabilidad las aguarda.”

“¡¿Queeé?!” –Ana pensó que a su tía Anunciación tanta amargura finalmente le había nublando el entendimiento. Nahual era una pariente lejana que se encontraba en México y que había sido llevada de pequeña para ser criada por un chamán venido especialmente de las tierras sagradas. Ella era parte de la leyenda familiar, incluso algunos parientes no la consideraban ya humana… ¿acaso su tía había perdido completamente el juicio? ¿Cómo era posible que ella, una bruja tan poco ajustada a las tradiciones, y su hermana, la incrédula, serían custodias de tamaño portento? Apuró la taza para no responder con una obscenidad, no estaba preparada para ese tipo de noticias… a menos que…

Ana buscaba frenéticamente las razones por las que alguien hubiera reparado en ella; llegó a la conclusión de que por algún extraño motivo únicamente ella podía acercarse al elegido. Sus ojos se llenaron de suspicacia y con un gesto de desconfianza interrogó a su tía.

“Dígame tía… ¿Cuál era la actitud de Nahual cuando le encargó que me hiciera saber esto?”

Ahí estaba nuevamente, solo a la sobrina incompresible podía ocurrírsele semejante cosa en lugar de indagar acerca de lo que tenía que hacer; pidió paciencia al cielo, contó hasta diez, y le retrucó apretando los dientes:

“¿Y es eso todo que se te ocurre preguntar? ¿Es que acaso no tienes una pizca de sentido común? ¿Para qué diablos quieres saber algo así?”

Ana la miró como quien observa a un mosquito muy molesto y a continuación apretó los labios divertida para no prorrumpir en carcajadas; si había un mérito que no podía negársele era la capacidad de sacar de quicio a su tía Anunciación. Con un esfuerzo puso su tono más solemne (que no era mucho) y le respondió pacientemente.

“Tía, no se me enoje, después le pregunto lo demás pero para mí esto es muy importante ¿pudo ver el ánimo de Nahual cuando le encargaba que me contacte?”

Anunciación quedó pensativa y arqueó una ceja que en ella podía definirse como un gesto de sorpresa.

“Pensándolo bien, no parecía demasiado entusiasmada con la idea, era como si le costara trabajo el pedido… que curioso.”

Ana asintió y las piezas encajaron en su lugar, no era por ser una bruja dotada especialmente (eso ya lo había sabido desde el principio) sino que, seguramente, tendría mayores posibilidades de hacer contacto pero ¿cómo?

La única persona capaz de responder a esa duda crucial estaba todavía molesta por lo que había tenido que hacer. No podía decirse que estuviera especialmente contenta de dejar en manos de sus dos sobrinas el futuro de los gemelos pero no había nada que hacer al respecto, por lo menos había tenido la opción de no hacerlo en persona.

Por enésima vez se dijo que ya estaba hecho aunque todavía la mortificaba el asunto. Nunca había podido entender por qué era que a veces estaba tan en desacuerdo con algunas cosas escritas en el destino pero ella cumplía con lo que tenía que hacer. Se había resistido en un principio pero las señales estaban ahí y no era como para hacerse la desentendida por muchos años que una tuviera como machi. Suspiró. La respuesta que había pedido  le fue enviada poco antes de que la familia en pleno partiera de México en una conversación con Gloria así que en ese momento supo lo que tenía que hacer muy a pesar suyo. Todavía no salía de su asombro, había sabido toda su vida que dos integrantes de la familia participarían activamente de aquel proceso pero nunca, ni en sus más aterradoras pesadillas, hubiera imaginado que las encargadas de ello serían aquellas sobrinas tan olvidadas por ella. Si hasta parecía una broma… Ana, esa mujer que más que una practicante de magia parecía una caricatura de bruja o el eslabón perdido entre duende y hada… y su hermana, que apenas si sabía de ella ya que, por lo que tenía entendido, hacía rato se había alejado de su familia –a excepción de Ana- y nunca se le había ocurrido seguir  los caminos de la magia. No entendía frecuentemente los mensajes de los dioses pero esta vez estaban mucho más allá de su comprensión. Bueno, de todas maneras ya había participado en la historia y sabía que intervendría otra vez pero para eso, quedaba mucho tiempo todavía.

Una maestra muy especial

Manny y Naomi se ajustaban paulatinamente a la rutina de la casa pero no podían comprender a las personas que las rodeaban fuera de la seguridad de sus cuatro paredes. Todo era tan distinto que una extraña melancolía se les filtraba por el alma hasta opacar el brillo de la mirada; Gloria se daba cuenta cabal de lo que pasaba y había decidido junto con su marido que la mejor manera de ayudarlos era dejarlos procesar el asunto sin presionarlos.

El tiempo se escurrió tan rápidamente que cuando los gemelos se dieron cuenta de todo el asunto estaban parados enfrente de un edificio bullicioso tomados de la mano de su mamá; ambos se preguntaban por qué era tan importante que asistieran a un lugar en el que, indudablemente, superaban con creces a los que serían sus maestros. Los labios fruncidos de Naomi indicaban irritación y el gesto de Manny curiosidad; antes de dejarlos su madre no pudo evitar tranquilizarlos.

“No tienen que preocuparse, van a ver que aquí se van a divertir y aunque a simple vista no parezca estos pequeños pueden enseñarles muchas cosas”

“Dijiste que no habláramos así mamá. ¿Ahora por qué lo haces? Ya me estaba acostumbrando al ruido de las palabras”

“Dije que no hablaran así delante de una tercera persona que no pudiera comunicarse de la misma manera, en especial de su padre. Sé muy bien señorita que no estuvieron precisamente silenciosos”

Manny no pudo evitar reírse “yo te había dicho que no podríamos engañar a mamá ¿por qué vives tratando de hacerlo?”

Naomi lo miró con fastidio y resopló.

“Bueno jovencitos. Entremos”

El edificio ocupaba una manzana completa y estaba cercado por una red de alambre de más de dos metros; los gemelos pudieron contar cinco pisos de ventanas incrustadas en paredes de ladrillos caoba con detalles blancos. Las escaleras que subían tomados de la mano de Gloria estaban atestadas de niños que jugaban, hablaban y otros que los miraban con curiosidad; avanzaron por un pasillo larguísimo y se dirigieron a la dirección, allí los aguardaban especialmente.

La directora del colegio era una mujer menuda entrada en los cincuenta años, el rodete tirante sujeto con un moño le estiraba los rasgos y le daba el aspecto de una diva televisiva sometida a varias cirugías estéticas pero con ropas de monja. Una mirada al fondo de sus pupilas y el apretón de manos bastaron para que a Gloria le encantara esa señora; aquella mirada y aquellas manos hablaban de un espíritu indomable pero encantador, parecían gritar “el libro no se juzga por su cubierta”. Con un gesto les indicó que tomaran asiento en un sofá ubicado enfrente de la mecedora en la que finalmente se sentó, se colocó los lentes que tenía colgados de una fina cadena de plata y observó a los gemelos detenidamente. Manny y Naomi todavía estaban tomados de la mano y la estudiaron de igual forma.

“Creo que me gusta Noni, no parece mala persona” Naomi hizo una mueca pero estuvo de acuerdo con su hermano.

“Sí, tiene una luz muy bonita aunque parezca un murciélago” Ambos prorrumpieron en carcajadas y como todavía estaban observando a la señora Bright ésta no pudo menos que asombrarse ante esa inesperada reacción aunque pronto sonrió por el regocijo de los pequeños. Gloria trató de explicar lo inexplicable.

“Supongo que están algo nerviosos por el primer día de clases.

La señora Bright le sonrió a esa nerviosa mamá que trataba de cubrir un hecho que, según parecía, le resultaba bochornoso: ella bien sabía que podía ser muy difícil para una joven dejar a sus hijos con un extraño, además, cuando se trataba de gemelos a pesar de no ser idénticos se tenía que lidiar con detalles que apenas se estaban investigando en la actualidad.

“Ya vamos a ajustar cuentas cuando lleguemos a casa personitas”. Manny y Naomi se pusieron serios de repente, esa semisonrisa de su mamá no les estaba gustando ni medio, se habían metido en verdaderos problemas.

“Además, creo que estos jovencitos y yo nos vamos a llevar muy bien a pesar de que mi comunicación no es tan buena como la que tienen entre ellos.”

Ahí les tocó asombrarse a los hermanitos pero en un segundo se dieron cuenta de que en realidad la directora no podía oírlos pero sí darse cuenta de lo unidos que estaban; le sonrieron.

Gloria parecía estar genuinamente interesada, después de todo había sabido elegir bien el colegio de sus hijos.

         “¿Me equivoco o está al tanto de los estudios hechos en gemelos?”

“No, no se equivoca señora, trato de mantenerme al tanto mientras puedo ya que pretendo que este establecimiento brinde a sus estudiantes una formación integral. No se preocupe por ellos, sé muy bien que para todo padre responsable la educación de los niños es fundamental.

Sí, definitivamente le gustaba la señora Bright, el apellido le quedaba a la perfección y ahora veía que había dado con alguien que podría lidiar con esas dos sabandijas.

“No quiero pecar de obsesiva, pero si no representa ningún inconveniente me gustaría conocer a los maestros de mis hijos, después de todo, van a pasar con ellos la mayor parte del tiempo.”

La señora Bright le dirigió una mirada de comprensión y le indicó con un gesto que la entendía perfectamente; salieron de la oficina y los condujo por un largo pasillo del ala este, se detuvo y golpeó suavemente la puerta en la que se podía ver –para los ojos inexpertos- un extraño dibujo que incluía lunas, estrellas y pirámides entre otras cosas. Tanto Gloria como sus hijos intercambiaron una mirada de sorpresa pues aquellos símbolos sólo eran conocidos por los iniciados y ninguno de ellos creía en las coincidencias; la joven hizo un comentario intrascendente acerca de los dibujos en la puerta y la directora comenzó a responder:

“Sí, son algo extraños ¿verdad? Nuestra querida maestra es algo peculiar, tiene un estilo único pero que llega  a todos los niños, el puntaje de su clase es el más alto en las pruebas que se les presenta así que desde la institución tratamos de apoyarla en todo a pesar de que no utiliza métodos ortodoxos, después de todo, nos caracterizamos por nuestro sesgo progresista. Este dibujo…”

Las palabras de la señora Bright fueron interrumpidas por la ráfaga que se coló a través de la puerta cuando la maestra abrió repentinamente con una sonrisa pegada a la cara mientras trataba de quitarse algunas flores del cabello. La directora la observó con resignación y la risa contenida ante la sorpresa de los visitantes.

Ana reconoció a sus nuevos alumnos con alegría y algo de curiosidad, vaya, así que esos dos granujitas de casi un metro eran los que habían armado tanto alboroto en el mundo espiritual… Ya decía ella que eran dos a pesar de que solamente le habían hablado de uno, ahora sabía a dónde tenía que mandar a la tía Anunciación la próxima vez que se riera de ella cuando le hablara de sus impresiones y no le creyera.

Gloria sabía que no debía juzgar al libro por su cubierta pero tantos años de formación universitaria habían hecho mella en su innata sabiduría por lo que por un breve segundo dudó seriamente de la idoneidad de aquella mujer: tenía el cabello muy largo cubierto de flores secas, era de un color castaño cobrizo y  se le formaban bucles en las puntas; un vestido largo de colores cálidos y llamativos con dibujos geométricos y un cinturón con campanitas. Una mirada a esos ojos grandes y castaños le bastó para convencerla de que el subestimarla había sido una verdadera estupidez.

“Ana, te traigo a tus nuevos alumnos, son Naomi y Manny, esta es su mamá, la señora Gloria Montalbán.”

Ana les entregó a los hermanitos una canasta con flores secas a cada uno y los invitó a pasar; los presentó al resto de la clase que estaban sentados en grandes almohadones formando un círculo y los dejó escuchando unos acordes extraños en tanto atendía a la madre de los pequeños. Una vez que hubo cerrado la puerta sorprendió a Gloria con un abrazo.

“Es un verdadero placer conocerte Gloria, un honor en realidad.”

“Me había olvidado advertirle acerca de tus efusivas muestras de afecto Ana…” - comentó la señora Bright como al descuido- le ruego que me disculpe señora Montalbán, tendría que haberla puesto sobre aviso.

A Gloria no le importó en lo absoluto la efusividad de aquella maestra, es más, durante ese breve encuentro quedó convencida de que sus hijos habían caído en buenas manos, si bien la personalidad de Ana era algo diferente nunca en su vida se había encontrado con unas pupilas tan límpidas; realmente estaba satisfecha.

Ana miró a la directora con cariño:

“Ya le dije Margot que mi familia hace años intenta reformarme pero nunca lo consiguió ¿qué le hace pensar que Ud. lo va a hacer? Ahora si me disculpan, mi salón espera.”

Acto seguido la joven entró como una exhalación al aula y cerró la puerta suavemente tras de sí, la señora Bright condujo nuevamente a Gloría a la dirección y ambas se sentaron en el sofá saboreando una taza de té que las aguardaba.

“No se fije en las apariencias, así como la ve es la mejor maestra que tenemos en planta, tal vez sus métodos no sean los más conocidos pedagógicamente pero le aseguro que no conozco caso difícil para Ana.”

Gloria sonrió mientras terminaba su té, nada tenía que decir ante la sagacidad de la directora pues se había preocupado por unos breves instantes pero suponía que era la fórmula acostumbrada ante la inquietud de los padres después de la impresión inicial cuando  conocían a maestra tan singular; contuvo una carcajada y la interrumpió.

“No se preocupe señora Bright, confío en su criterio pues antes de inscribir a mis hijos a su establecimiento me informé debidamente, soy un tanto obsesiva cuando se trata de su educación.”

“Está bien, comprendo. Ni siquiera lo mencione, me hubiera extrañado que no sea de esa forma considerando sus antecedentes en el área del conocimiento, me honra que hubiera pensado en nosotros…”

Durante los siguientes minutos Gloria se escuchó felicitándose a sí misma interminablemente pues finalmente la directora había confirmado su primera impresión. Una vez que estuvo satisfecha se dirigió apresuradamente a la universidad pues ya contaba con un importante retraso.

En tanto Naomi y Manny habían sido subyugados por el encanto de su nueva maestra que carecía completamente de la solemnidad de Nahual pero les acariciaba el corazón como el aleteo de una mariposa. Su espíritu sonreía ante aquella persona.

Ana observaba con detenimiento a sus nuevos alumnos y cada una de las piezas faltantes encajó a la perfección; así que por el simple hecho de que esas criaturas especiales se cruzaban en su camino ella había resultado ser una de las custodias,  ahora lo entendía. Todavía no lograba saber cómo haría para meter a su hermana Elizabeth en ese berenjenal pues dudaba mucho de que alguna vez le creyera una palabra; si bien era cierto que ambas trabajaban para el establecimiento –Elizabeth se encargaba  del consultorio- hacía rato que ella se había alejado de la magia, la ciencia la había ganado completamente y pensaba que Ana era una completa chiflada por oír las tonterías de la alocada familia que compartían. En ese momento alzó la mirada y vio que aquellos pequeños por los que tanto cavilaba la miraban fijamente.

“Creo que es un poco rara pero me gusta, Noni”

“Sí, tiene linda luz, no se parece a Nagal… me gusta igual”

Ana sintió como si la estuvieran aprobando en un examen muy difícil así que cuando le sonrieron los hermanitos les devolvió una risa radiante, le gustaban de veras esas pulguitas medio arrogantes. Las horas de la mañana transcurrieron como un suspiro y cuando quiso acordarse estaba despidiéndose de los chicos que regresaban a sus hogares, cuando terminó de hacerlo se encaminó resueltamente al consultorio de su hermana para hablar tranquilamente con ella ya que no tenía que ser una bruja especialmente dotada para saber que Elizabeth pondría el grito en el cielo cuando le contara las últimas novedades. No entendía por qué diablos esa mujer hacía las cosas tan difíciles a veces, no había forma de hacerle entender que el hecho de aceptar la magia no la descalificaba automáticamente como  médico, era como para sacudirla.

La doctora Karina Elizabeth Martínez terminaba de revisar unos papeles cuando alzó la mirada para ver quién estaba esperándola apoyada en el marco de la puerta abierta de su consultorio y ahogó un gemido de tortura anticipada: Su hermana Ana la contemplaba con esa picardía en los ojos que le indicaba claramente el objetivo de aquel encuentro, sacarla completamente de quicio. Cada vez que le tocaba lidiar con ella se  preguntaba al menos cuatro veces cómo era que podían ser hermanas personas tan diferentes. Ella adoraba el estilo conservador en el vestir, Ana oscilaba entre un cuento de hadas y la cultura oriental; la seriedad y la timidez caracterizaban a la doctora pero la maestra repartía risas por doquier y acusaba la espontaneidad de los niños. Elizabeth (detestaba su primer nombre) debía reconocer que ambas eran excelentes profesionales a su manera y, finalmente, adoraba a su hermana a pesar de esa manía que tenía por el tema de la magia.

 Luego de un tiempo enfrascada en sus papeles escuchó como Ana se dejaba caer en el sillón que tenía frente a su escritorio y la amonestaba sin mucho preámbulo.

“No te hagas la desentendida que ya sabes que vine ¿Cómo estás hermanita?”

La doctora Martínez se quitó los lentes y la miró para saludarla cuando sintió que le tomaban el rostro con las manos y le daban un ruidoso beso en la frente.

“Mejor te saludo yo porque los saludos nunca fueron tu especialidad.”

Los ojos de Elizabeth se llenaron de suspicacia, el simple hecho de que su hermana le hubiera ahorrado unos momentos de tortura evidenciando su torpeza en el trato social le indicaban que algo tramaba. Le preguntó sin más preámbulos:

“Sé que eres demostrativa, que me visitas diariamente pero ¿a qué se debe esta extrema consideración al evitarme una de tus torturas habituales?”

Ana vio como “la doctora” se colocaba los lentes nuevamente y se cruzaba de brazos para escucharla, decidió tomar el toro por las astas así que rodeó el escritorio se sentó encima de los papeles que tenía y le hablaba mientras le descruzaba los brazos.

“Está bien, me pescaste, pero no voy a permitir que estés a la defensiva así que los bracitos donde mejor te gusten pero descruzados, te quitas los lentes que no soy tan pequeña como para que no me distingas y me escuchas detenidamente.”

Ahí es donde Elizabeth se alarmó; tanta ceremonia sólo indicaba que tendrían una de esas charlas serias que, a su modo de ver, perdían toda seriedad cuando su hermana se descolgaba con todo el absurdo universo en el que estaba metida hasta las orejas: la magia.

Ana observó como Elizabeth cerraba la puerta que daba al pasillo y se paseaba nerviosamente por el consultorio lanzándole miradas que hubieran amedrentado a alguien menos valiente, ya sabía lo que vendría y lanzó un suspiro de resignación.

“¡Claro! Resoplas como si la que te estuviera haciendo perder el tiempo fuera yo con esos cuentos chinos que estás a punto de endilgarme. Seguramente viniste otra vez con la ilusión que considere a ese mundo de fantasía con el que te nutres como algo posible ¿por qué sigues insistiendo en lo mismo? ¿No te das cuenta acaso de lo que me costó despegarme de todo aquello? Ese tipo de creencias no me hizo más fácil la convivencia con mis colegas, en especial cuando me rondaba una loca hermana recordándome las obligaciones familiares. No gracias Ana, alguna vez entenderás que todo eso no es más que mitos para no enfrentar la realidad.”

Ana puso los ojos en blanco y obligó a su hermana a sentarse en el sofá que estaba junto a una ventana en la que un pequeño rosal disfrutaba de los últimos rayos del sol de la tarde. Se sentó junto a ella y le habló con ese murmullo sedante que empleaba entre las palabras y vio como se iba tranquilizando.

“Lis, debo contarte algo que apenas puedo creer yo así que no tengo 

idea de cómo lo vas a tomar.”

Eso había logrado despertar la curiosidad de Elizabeth así que optó por mirarla inquisitivamente y escuchar, a ver con qué locura le iría a salir ahora, estaba segura de que algún día perdería completamente su capacidad de asombro con esa chica.

Ana no perdió un minuto e informó a su hermana de todo lo que había acontecido hasta el momento, incluso el hecho de que los gemelos estaban en su curso y ya estaba planificando la estrategia cuando Elizabeth la interrumpió:

“¿Y dices que el cuento que nos contaba mamá antes de ir a dormir es real?”

Ana asintió y estaba a punto de seguir cuando la doctora se incorporó bruscamente y se paseó una vez más a lo largo del consultorio.

“¿Y se supone que yo voy a ser la guardiana de esos dos junto contigo?”

“¿No es fabuloso Lis? Las dos vamos a formar parte de la historia de la magia, tenemos una misión a la altura de Nahual; tía Anunciación casi se atraganta cuando me lo dijo.”

Ana comprendió que su hermana estaba furiosa cuando vio que en aquel rostro trigueño la boca apenas se veía y los ojos se habían transformado en dos ranuritas que a duras penas dejaban pasar la luz; siempre se había preguntado por qué ella insistía en atarse esa masa de rizos negros en un rodete sin permitir que se viera el estado salvaje que sabía bien que escondía en algún rincón del alma… bueno,  parecía que en ese momento lo había encontrado y estaba a punto de aplastarla.

“¿Te volviste absolutamente loca?”

Ana dibujó una mueca de impaciencia porque cada vez que tocaban el tema Elizabeth se transformaba de Dr. Jeckyll a Mr. Hyde en nanosegundos: en esos momentos quería acogotarla puesto que si aceptara su lado mágico las cosas serían mucho más fáciles para todos, además, estaba segura de que sería mucho mejor bruja que ella misma y odiaba ver tanto talento desperdiciado.

“Otra vez la burra al trigo…”

“No me vengas con esas que esta vez te pasaste de la raya; nunca antes habías involucrado a un alumno en tus fantasías…”

“Déjate de sermones que no involucro a nadie. Además, no sé por qué cuernos te preocupas por mí siendo que te tienes que poner al corriente porque hace rato que abandonaste tus estudios en magia y la vas a necesitar si pretendes estar a la altura del encargo.”

“Hermanita, seguramente te saltó un fusible porque de otra manera no me explico cómo es que llegas a la conclusión absurda de que te voy a acompañar en esta quijotada. Es más, voy a hacer algo que hace rato tendría que haber hecho.”

Acto seguido Elizabeth dio la vuelta hasta su escritorio y apuntó un número en un papel extendiéndoselo a su hermana.

“Aquí tienes el número de una psiquiatra amiga. En este momento vas a concertar una cita con ella para la semana próxima.”

Ana tomó el número como si fuera un chiste y lo examinó detenidamente, lo guardó en su mochila, se sentó exhaló un suspiro de resignación: ese día no sería el día.

“O estás soñando o es un ultimátum y ahora no tengo ganas de suspenso así que dispara nomás.”

“Vas a ir con ella y te sometes a una evaluación, sabes que como médico del colegio puedo obligarte en caso de que te niegues.”

“Efectivamente, y como sé que eres capaz de eso y mucho  más cuando te preocupas voy a ir aunque, francamente Elizabeth, a esta altura de la vida tendrías que saber que todo eso no es más que una postergación de lo inevitable. Está bien, yo voy sin chistar pero me vas a tener que prometer que luego de la visita a esa doctora el fin de semana siguiente vamos a cenar en casa.”

La doctora Martínez asintió a regañadientes Ana sabía que el simple hecho de ir a visitarla, aunque sea en tan escasas ocasiones, relajaba completamente a su hermana y en esa oportunidad, con la guardia baja, podría dar el golpe final a esas tan elaboradas murallas. 

Elizabeth observó como su hermana se despedía con un ademán en tanto desaparecía por la puerta y, de alguna manera, sintió que había sido timada en algún sentido pero no sabía bien en cuál ni de qué manera.

La Cena 

“No es justo” –venía repitiéndose interiormente por decimoquinta vez la joven médica a medida de que se acercaba a la entrada del hogar de su hermana- “No es justo”; se repetía una y otra vez intentando calmarse. Ese día no se tendría que haber levantado de la cama…

Realmente los primeros momentos de la mañana no habían pintado mal, es más, se había despertado de excelente humor: esa era finalmente la ocasión en la que Ana comprobaría que el mundo no había sido hecho para su divertimento así que había comenzado disfrutándolo. Mientras desayunaba su secretaria la había llamado por teléfono para avisarle que dos de sus pacientes habían cancelado la consulta por lo que se desocuparía temprano. Terminó de recibir esas buenas noticias y decidió pasar por psiquiatría para averiguar cómo le había ido a Ana; verdaderamente esperaba que todo el asunto no pasara de una desbordante imaginación o algo leve, sólo pretendía que despertara de todo aquel delirio familiar y tenerla en el mundo real a fin de poder verse con mayor asiduidad… en ocasiones había decidido espaciar sus visitas sólo por el hecho de no levantar comentarios en su entorno pero finalmente podría prescindir de ello. En aquellos pensamientos estaba enfrascada cuando se topó con una escena digna de esas situaciones que la divertían tanto en las películas de Woody Allen pero que aplicadas a su vida no le hacían ni pizca de gracia: la puerta del consultorio de la psiquiatra se abría dejando salir a una llorosa doctora que estaba siendo consolada ¡por su hermana! Fue en ese instante que Elizabeth había decidido que Ana no tenía remedio y maldijo la poca lucidez que había demostrado al aceptar el trato con ella, debía haber supuesto que no se saldría con la suya tan fácilmente, nada en su vida era fácil. Seguía mascullando por lo bajo al recordar la escena pues ahora estaba allí, tocando la puerta de la persona más exasperante que conocía y, vaya paradoja,  por la que daría gustosa su vida; cuando le franquearon la entrada el gesto que apenas contenía podía considerarse como una mueca de resignada aceptación. Una sonriente Ana le abría con regocijo pero éste no se condecía con el humor taciturno que presentaba Elizabeth así que ésta decidió, finalmente,  en medio de un suspiro exagerado, que se daba por vencida y la abrazó de todo corazón. 

Ana se había esmerado esa noche porque quería hacer entrar en razones a la invitada ya que se jugaba algo crucial basada en su capacidad de convencimiento y estaba dispuesta a ponerse de rodillas si era necesario aunque esperaba realmente no tener que hacerlo. Había decidido usar un conjunto rojo de corte oriental y recogerse el cabello con un palillo de bambú; el contraste entre ella y el traje sastre clásico color camel de Elizabeth era como para desalentar a cualquiera menos dispuesto ante los desafíos, se apresuró a invitarla a entrar.

El departamento de Ana era como una extensión de su personalidad: una mirada alejada y superficial podía tomarlo como algo bonito, tal vez divertido, pero a medida de que el ojo experto se acercaba podía observar cómo los detalles  iban envolviendo al visitante en un hechizo del que se era completamente ignorante; si un afortunado se aproximaba a la entrada era absorbido por el perfume que componían grandes variedades de plantas dispuestas como en un collage y apenas se traspasaba el portón de entrada ya no había vuelta atrás. El recién llegado se encontraba en una amplia habitación con ventanales que dejaban pasar la luz, alfombras saturadas de colores vivos en dibujos geométricos, cristales, campanillas, cuadros, espejos, almohadones  en todos los rincones y altas bibliotecas en dos o tres lugares, nunca se estaba del todo seguro; toda la enorme habitación estaba atestada de tesoros por lo que de vez en cuando podía verse fugazmente un pedazo descubierto que atestiguaba el color arena de las paredes. Una mesa ovalada dominaba el centro de la escena y en ese momento estaba dispuesta con un mantel color durazno y un ramo de jazmines en su centro, la estancia completa quedaba impregnada por el aroma a incienso,  mirra y fragmentos balsámicos de la cena que parecía ser de origen entre chino e incierto. 

Ana decidió dejar que todos los conjuros surtieran efecto, tomó la botella que había traído su hermana y la condujo a la cocina en la que había comenzado toda esta odisea que estaba a punto de desencadenarse; necesitaba un trago, a esta altura de los acontecimientos estaba dispuesta a aceptar incluso el consuelo momentáneo de Baco.

Elizabeth provocaba un leve tamborileo con los dedos en la mesa de la cocina mientras observaba a su anfitriona desplegando toda aquella parafernalia de hechizos… si bien era cierto que se había alejado completamente de la magia parecía que Ana había olvidado que durante la mayor parte de su vida había sido entrenada en esas artes hasta que su madre murió. ¿Qué  era lo que se traía entre manos? Esperó pacientemente a que esa tramposa terminara de preparar la bebida caliente con especias y la sirviera; ambas se sentaron a la mesa de la cocina y estaban saboreando el primer sorbo de vino cuando Ana se decidió por hablar.

“Lis, necesito tu ayuda.”

Ella bien sabía lo que ahora vendría y como su humor era excelente decidió torturarla un poco, estaba decidida a no aceptar sus tonterías pero se moría de curiosidad por saber qué tipo de argumentos esgrimiría ahora Ana para tratar de meterla en su extraño mundo paralelo.

“¿Te ocurre algo? ¿Necesitas asistencia médica? Obviamente descartamos el aspecto psiquiátrico pero debes tener alguna dolencia por la cual necesites ayuda  o resolver algún problema que sólo una hermana podría comprender.”

Ana torció la boca en un gesto para no echarse a reír, su hermana tenía aquel espíritu juguetón que tanto le gustaba y la exasperaba, lástima que últimamente lo usaba para tratar de convencerla de lo equivocada que estaba pero al menos se había relajado lo suficiente como para echar su enojo a un lado así que la terquedad había descendido un poco, al menos lo bastante para no querer acogotarla. Continuó.

“Hermanita querida ¿y de cuándo hasta que parte requerí de tus servicios médicos? Por ahora me funcionaron bien las hierbas a las que vos denominás placebo aunque en mi herbario no tenga ninguna planta con nombre tan original…”

“Esta bien Nina, desembuchá que al menos imagino el tema aunque lo considere una pérdida de tu valioso tiempo.”

“¿Qué te parecería si por primera vez en la vida desde que andas con bata blanca consideras la posibilidad de abrir un poquito esa cabeza?”

Elizabeth arqueó una ceja divertida:

“¿Y así comienzas algo para convencerme? Tendría que empezar a instruirte en el arte de la diplomacia; deja de dar vueltas y  dime para qué clase de locura requieres de mi persona.”

“Primero y principal, la diplomacia a veces es un estorbo, generalmente contribuye a la incomunicación entre los seres humanos. ¿Y qué te parecería un viajecito a Nueva Orleáns?”

“¿Insistís con la dichosa reunión familiar para reconciliarme con mi herencia? Ya te dije que toda esa sarta de charlatanes perdió el derecho a aconsejarme cuando murió mamá; en definitiva, volvemos a lo mismo.”

Ana expulsó un resoplido nada femenino y acomodó la mesa en la sala de estar, ambas dispusieron los tazones de vegetales y condimentos; cuando todo estuvo listo y las salseras  preparadas Elizabeth se acomodó en los almohadones con las piernas cruzadas y su hermana en seiza
, parecía profundamente concentrada.

“Lis ¿no te parece que va siendo hora de que superes de una vez por todas lo de mamá? La magia no la mató y, a pesar de lo que digas, tampoco la medicina moderna la hubiera salvado; ella sabía que había llegado su hora.”

“De todas maneras no tuvo la oportunidad de comprobarlo ¿verdad?”

“Bueno, como quieras. Igualmente no tiene nada que ver con una supuesta reunión familiar. Quiero que me acompañes a Nueva Orleáns para ver a la tía Magda.”

Elizabeth sorbió un buen trago de vino y evaluó la propuesta: su tía Magda siempre había sido –al igual que toda su extraña familia- una lunática de primera línea pero era la única integrante del extenso clan a la que realmente extrañaba. Era la tía preferida de las dos y toda su vida había estado alejada del resto por una innata inclinación a ser ermitaña.

“¿Por qué es que esto me da mala espina?“

“Por tu natural tendencia a la desconfianza, eres una paranoica, sólo eso.”

“Bueno, te voy a acompañar, pero sólo voy a poner una condición: nada de reuniones familiares mágicas casuales o causales ¿te quedó claro?”

La sonrisa de Ana podría haber iluminado la mitad de la ciudad en caso de apagón, se levantó de un salto y le dio un sofocante abrazo a su hermana. 

“Sabía que no me ibas a fallar Lis. No te vas a arrepentir.”

“Ya me estoy arrepintiendo. Ahora dime ¿Para qué diablos necesitas ir con tanta urgencia a Nueva Orleáns y justamente conmigo?”

“Primero tienes que prometerme que vas a escucharme hasta el final antes de comenzar a sermonearme.”

“Mmmm… ya estoy asustada pero te lo prometo.”

Ana repitió nuevamente lo que le había dicho en la escuela acerca de la dichosa profecía pero le dijo además que no insistiría en el asunto; simplemente solicitaba su compañía para pedirle consejo a la tía Magda y había pensado en ella ya que estaba segurísima de que la extrañaba tanto como ella.

“Sé que hay alguna trampa en todo este asunto que aún no alcanzo a descubrir pero me voy a arriesgar y te voy a acompañar simplemente porque extraño mucho a tía Magda, pero te advierto una cosa: de ninguna manera voy a tolerar que me vengas con el tipo de sandeces que sólo se ven en los textos de mitología ¿estamos claras?”

Ana puso la expresión de mayor inocencia de la que era capaz.
El viaje

Elizabeth todavía se preguntaba cómo era que se había dejado convencer. El auto de Ana devoraba kilómetros alegremente alejándose en cada trecho de una conocida cordura a lo que –como estaba sospechando desde que partieran- sería una de esas locuras místicas de su hermana, una aventura quijotesca a la manera de la búsqueda del Santo Grial. En ese momento Ana estaba a millones de kilómetros de allí pensando en las pocas intenciones que siempre había tenido de complicarle la vida a su familia pero tenía la imperiosa necesidad de cumplir cierta misión en su vida para que esta cobrara algún sentido ¿por qué todo tenía que ser tan complicado? ¿Por qué vivía acosada por esa melancolía de lo inconcluso? A veces le parecía que su alegría corroía parte de su alma y en instantes como aquellos la vida se le escapaba y diluía como la sal del océano profundo; necesitaba descansar de sí.

La exasperación de Elizabeth había dejado paso a una preocupación creciente al contemplar el rostro de Ana: estaba con esa mirada que conocía tan bien. Amaba a su hermana más allá de las palabras pero no la comprendía en lo absoluto y sabía en el fondo de su alma que había un lugar inasequible en aquella persona para cualquiera desde la muerte de Martín; en esos raros momentos era tanto el dolor que podía leerse que se había sorprendido a sí misma en más de una ocasión deseando haber muerto ella en lugar de él para evitarle a Ana aquellas ráfagas heladas. Inmediatamente fijó la vista en el camino cuando advirtió que era observada y a continuación escuchó una frase que la alivió:

“Gracias por tu silencio Lis –No había necesidad de añadir nada más.”

Con cada kilómetro recorrido la inquietud de Elizabeth iba en aumento, su hermana siempre había tenido la capacidad de embarcarla en todas y cada una de sus disparatadas ideas; ella había sentado cabeza pero algo en su interior le decía que Ana nunca lo haría.

Habían decidido tomar la carretera 95 a pesar de que por la 75 se hubieran ahorrado unos kilómetros ya que no tenían intenciones de abandonar la costa sólo en caso absolutamente necesario. Cuando pasaron por Orlando Ana tuvo que sujetarse al auto para no ir directamente a Disneylandia. Al llegar al cruce de caminos de Tallahassee hacía rato habían tomado la ruta 10 que las llevaría directo por la costa hasta Nueva Orleáns y esperaban que el trayecto no se les hiciera demasiado largo.

Nueva Orleáns

Ana no podía evitarlo, la piel se le erizaba de excitación cada vez que se acercaba a esa bendita ciudad; el estado de Luisiana se había esmerado sobremanera al fundar a orillas del río Mississipi aquella maravillosa población crujiente de anglosajones pero saturada hasta sus cimientos con la cultura creole, los colores generalmente separados en el resto del país formaban aquí una mezcla interesante y en el aire los aromas componían casi un fragmento del inconsciente colectivo.

Elizabeth y Ana habían dejado el vehículo estacionado en una callejuela adyacente a la vía principal y recorrían a pie las estrechas veredas; la doctora no podía evitar sentirse a  la vez aprehensiva y fascinada, todo en uno, y observaba con deleite la transformación que sufría su hermana de una llama vacilante a una supernova. Toda ella brillaba. El ritmo del jazz y el blues se colaban en cada esquina hasta su mismo corazón, especialmente en las calles Basin y Bourbón. En esa misma calle llegaron hasta la tienda de Camille Le Doux que toda la familia visitaba desde la época de su bisabuelo para comprar jabones cuando los de fabricación propia no eran suficientes, todas las generaciones de mujeres Martínez siempre habían sido personas sumamente requeridas y el tiempo se les iba de las manos; ahora además de ser hechizadas por la música de la calle el perfume del aire inundaban sus sentidos, sólo faltaba un plato de abundante comida local para que el efecto estuviera completo. Una vez que se aprovisionaron en un almacén y adquirieron algunas cosas en la tienda de Camille subieron al auto y se dirigieron a la zona más antigua de Nueva Orleáns, se desviaron por un camino lateral adentrándose en una plantación que parecía extraída de los libros de historia.

La plantación en la que vivía la tía Magda era conocida más allá de los límites de Nueva Orleáns ya que todo el que iba pidiendo ayuda nunca se retiraba con las manos vacías. La entrada principal era una verja de hierro que imitaba a las enredaderas trepadoras y estaba rematada en el centro por un sello de origen desconocido pero por el que todos los pobladores profesaban un enorme respeto. Ana disminuyó la velocidad así tenía la posibilidad de deleitarse con los árboles y plantas que flanqueaban los lados del camino; como había sospechado, el aroma pesado de las hierbas familiares ocuparon cada resquicio de su nariz y la puso de un humor melancólicamente feliz. Finalmente llegaron a la entrada de una gran casa de dos plantas pintada de un blanco inmaculado; las hermanas recordaron que ese mismo blanco transformaba al hogar en un faro durante las noches sin luna. Tía Magda las aguardaba pacientemente en el porche mientras se acunaba en la mecedora, a su lado tenía una mesita con tres vasos dispuestos de fresca limonada y les sonreía; el lento abanico en su mano movía imperceptiblemente los rizos que se le escapaban del rodete. Ese día realmente hacía calor.

Elizabeth había olvidado cómo la afectaba la visión de su tía, siempre había pensado que era una especie de personaje extraído de algún cuento desconocido. Ella y Ana descendieron del vehículo y a medida de que se acercaban pudo apreciar que en la tía Magda el tiempo conspiraba para mantenerla joven, al ser tan pequeña parecía descendiente directa de una de las dríadas que solían visitar el lugar; vestía una blusa blanca holgada y una falda larga color azul y prácticamente se sentía que estaba a punto de salir volando. 

Ana corrió como alma que lleva el diablo hasta los brazos de la tía y le llenó la cara de besos. Magda se paró de puntillas para sacudirle la cabeza como a una niña y fue directamente hacia donde se encontraba Elizabeth; le tomó la mano y la miró con cara cómplice:

“Hola mi amor, te prometo que no va a ser tan terrible este viaje al que te arrastró la trastornada de tu hermana.”

El abrazo que recibió la buena mujer fue de un genuino agradecimiento.

A pesar de las protestas de sus sobrinas, ni bien terminaron un ligero refrigerio Magda les ordenó tomar una breve siesta mientras ella ultimaba los detalles para la cena por lo que cualquier charla fue pospuesta irremediablemente.

Cuando Ana y Elizabeth bajaron al comedor su tía se encontraba sirviendo la humeante sopa por la que casi se arrastran solicitando la receta sin obtener éxito; ella pretendía dejárselas de herencia. En la familia siempre había sido así: todas las personas que conocían heredaban dinero, propiedades o joyas pero en ese clan los legados podían ir desde recetas a hechizos o conjuros pasando por libros de magia o talismanes, nada fuera de lo común.

Una vez que terminaron la cena se dirigieron al porche a disfrutar la brisa nocturna, esa noche el misticismo se palpaba con la piel pues el plenilunio sacaba a pasear todos los esqueletos escondidos de los miedos bastardos; cada figura en la noche se recortaba con magia de calidad. Mientras ellas contemplaban las luciérnagas del césped Magda trajo té de hierbas para las tres y se repartieron en los sillones de mimbre a disfrutarlo. La tía fue la primera que rompió el silencio.

“Ana, tendrías que ser un poco menos coercitiva a pesar de que lo que te trae es importante; después de todo, Elizabeth también tiene derecho a elegir las peleas en las que participa.”

Elizabeth profirió una exclamación nada elegante y miró con furia a su hermana.

“Bien sabía yo que me arrastrarías en una de tus locuras. Mañana mismo me vuelvo a Miami ¡y pensar que tuve que solicitar  un permiso especial para participar de esto!”

Ana compuso una expresión compungida pero en sus ojos no se encontraba una pizca de remordimientos, simplemente pensaba que había hecho lo necesario.

“Bueno hermanita, ahora puedes elegir realmente: o te comportas como nena chiquita y te vas haciendo un berrinche o te quedas a pelear del lado de los buenos.”

Elizabeth no daba crédito a lo que oía y su boca se abrió involuntariamente en un gesto de sorpresa, su hermana estaba completamente trastornada así que en ese momento no sabía si gritarle o sacudirla por insensata.

Magda no pudo evitarlo y lanzó una carcajada que  vino a reducir la tensión en una de esas discusiones tan propias de ese par. 

“Ante todo Ana, adoro tu disposición pero no tendrías que esponjarte como un pavo ya que necesitas la ayuda de Elizabeth para poder salir de esto con éxito.”

Ana compuso un mohín de disgusto y su hermana fue picada por la curiosidad, indudablemente sabía que las dos se traían alguna de esas locuras mágicas entre manos pero hasta ese día la tía Magda nunca había tomado participación en las correrías de la lunática a la que acompañaba.

“Ya lo sé Elizabeth, te preguntas que diablos pinto yo en este cuadro pero me parece mejor que ella te lo explique…” -y en ese momento miró a su otra sobrina así que tuvo que dejarse de boberías y comenzar a exponer.

Ana lanzó un suspiro de resignación y muy a su pesar reveló pacientemente a su hermana lo que se esperaba de ellas, en el fondo de su alma rogaba que finalmente lo comprendiera y se decidiera a ayudarla; nada podría hacer sin ella.

“¿Y se supone que tengo que aceptar todo eso sin chistar?” –Aunque siempre había estado preparada para algo así el constatarlo no la dejaba muy tranquila- “¿se dan cuenta de lo que me están pidiendo? Prácticamente que renuncie a la paz y el lugar al que tan duro trabajo me costó llegar.”

Magda pudo ver como su otra sobrina pasaba de un saludable tono sonrosado a un rojo casi purpúreo, le encantaba presenciar las contadas ocasiones en las que Ana daba rienda suelta a la furia volcánica de su pasión; observó a Elizabeth y se percató de que también le agradaba presenciar la reacción de ella pues toda la serenidad de la primera parecía inyectarse en la segunda y se limitaba a escucharla.

“¿Y me quieres decir dónde cuernos está ese lugar? Siento mucho el que perturbe tu tan seguro mundo previsible pero desgraciadamente, si no me ayudas de todas maneras ese pequeño y mezquino espacio va a  volar en mil pedazos antes de que siquiera parpadees. Me apena enormemente el no poder evitarte molestias para cumplir una insignificante misión que te da al menos una posibilidad de que eso no ocurra. ¡Lamento profundamente el que tuviera que darte tan desgraciada noticia que nos coloca como protagonistas en la historia anónima de la humanidad pero en armonía absoluta  con el universo! ¡Ay realmente estoy al borde de las lágrimas porque tu patético lugarcito al lado de la medicina no sea lo que planeas y cobre un poquito de sentido tu vida! ¡Y me importa un pito si me acompañas o no porque de todas maneras yo voy a ir así me suicide!, ¡Que prefieras tu estúpida monotonía a prepararte para algo realmente importante, es tu problema no el mío!”

Ana se había parado y durante toda su explosión había caminado  como un león enjaulado para finalmente gritar las últimas palabras con los labios casi pegados a la nariz de su hermana, acto seguido se dio vuelta y se aferró a la baranda del porche con los nudillos casi blancos; una lágrima resbalaba por su barbilla, sólo Lis era capaz de sacarla de sí misma de aquella manera. 

“Supongo que si en este momento te digo que no me interesa un pito todo lo que dijiste no me va a ir muy bien ¿no?” –preguntó Elizabeth con una mueca y en los siguientes minutos las tres intentaron sin éxito parar de reír.

Cuando Magda trajo unos pastelitos de miel y especias decidió explicarle ella misma a su sobrina menor, sin más dilaciones, todo aquel enojoso asunto; ella siempre había sabido que Elizabeth se resistía con todas sus fuerzas a esa especie de coacción familiar pero la premura del caso hacía que las contemplaciones personales pasaran a un segundo lugar.

“Bueno sobrina, me encanta dejar tomar sus propias decisiones a todo ser humano pero en este caso mi amor, no puedes darte ese lujo.”

Ana se había tranquilizado y había dejado las riendas de todo a su tía ya que nadie como Magda para explicar algo tan sencillo que solo la terca de su hermana podía complicarlo de tal modo; admiraba esa faceta en la que aquella mujer mayor parecía encantar a los oyentes y subyugarlos con el sonido de sus palabras, nunca había estado demasiado segura de si esto no era del todo cierto.

“Como bien sabes querida sobrina –Magda dejó la taza en la mesita y se meció suavemente mientras se remontaba a épocas lejanas- hace mucho tiempo en nuestra familia se viene transmitiendo de generación en generación el papel que representaremos cada uno de sus miembros en determinado momento: nuestro destino.”

Elizabeth sorbía su té lentamente y escuchaba a su tía con algo de suspicacia pero con más respeto que a su hermana; no tenía más remedio.

“En todas las historias que se contaron hasta el momento existe una que se destaca por sobre las demás…”

“Las custodias de los gemelos –respondió Elizabeth sin pensar.”

Ana arqueó las cejas sorprendida, durante tanto tiempo había estado tratando de convencer a su hermana para que tomara un poco más en serio la magia que casi había olvidado, para la cual muchos años atrás habían sido compañeras de estudio junto a sus institutrices.

“Exactamente sobrina, la historia de las custodias de los gemelos del fin de los tiempos; de más está decirte que Ana algo te habrá adelantado acerca de la visita de mi prima María, que aunque siga insistiendo con ese Nahual que le impusieron nunca voy a llamarla de otra manera,  y la responsabilidad que les dejó.”

“Esto tiene que ser un chiste, Ana me había contado algo pero supuse que estaba delirando  como de costumbre ¿Cómo puede ser que seamos nosotras las custodias si yo apenas si me intereso en la magia y a ella (y perdón por esto) le sobra el entusiasmo pero le falta la habilidad?”

“Bueno, nadie puede acusarte de mentir por diplomacia…-acotó la otra pero con un brillo tal en los ojos que se notaba a las claras que estaba bromeando.”

“Nina, no es ningún secreto; a pesar de todo tu entusiasmo no eres una de las brujas más hábiles que yo conozca.”

Ana lanzó una carcajada estentórea y dejó seguir a su tía no sin antes acotar:

“Claro que no lo es, tía Magda también está al tanto así que ahora quisiera saber cómo es que hace para convencerme de que somos de alguna utilidad en esta historia.”

“Indudablemente soy consciente de las fortalezas y debilidades de cada una, pero ustedes parecen olvidar que no siempre  nuestro destino tiene que ver con ser el mejor en determinada disciplina sino en ser el mejor para la misión que se nos asigna.”

“¡Vamos tía Magda! No me irás a endilgar que somos las más aptas para ser las custodias de ese par porque no me vas a convencer. Elizabeth tiene razón, hace años que no practica magia aunque sabemos que de las dos es la que tiene mayor habilidad natural y yo me esfuerzo pero digamos que en la escala del uno al diez a veces tengo la suerte de llegar al cuatro, en mis momentos más gloriosos.”

“¡Mujeres de poca fe! El conocimiento está, lo único que les queda es aceptarlo pero es obvio que no cuento solo con sus dotes mágicas, un ser humano es más que genes y esquemas mentales.”

Ambas sobrinas la miraron con un signo de interrogación pintado en la cara, el misterio le sentaba bien a tía Magda.

“Siempre pensé que ustedes serían las elegidas para esto a pesar de las burlas de mi tan aristocrática familia de hechiceros, tienen lo que se requiere para el papel de las custodias porque su deber es cuidar y proteger ¿qué mejor elección que una maestra y una médico? Además, la precisión en la magia es una estupidez, cuando no se dispone de tiempo para desarrollarla, puede recurrirse a medidas extremas y eso es lo que van a hacer.”

Elizabeth arqueó una ceja y miró a su hermana que aparentemente pensaba lo mismo: la tía Magda quizá estuviera desvariando. La buena mujer las miró con impaciencia.

“Si en este momento no parecen mis sobrinas preferidas, me dan ganas de plantarles dos buenos sopapos por ignorantes ¡qué diablos! En lugar de andar perdiendo el tiempo con comentarios silenciosos presten atención y no interrumpan a esta vieja, que estaré vieja pero no chocheo, todavía tengo unas cuantas cosas que puedo enseñarles.”

A partir de ese momento las hermanas escucharon pacientemente a su tía y no osaron dirigirse el más mínimo gesto, eran raras las ocasiones en las que tía Magda se imponía y esos momentos eran de temer.

“Obviamente que para ser las custodias tendrían que haberse dedicado con un poco más de seriedad a sus estudios pero, a lo hecho pecho así que vamos a ponerle un parche a la situación; van a tener que visitar a Río Manso para que las ayude.”

Las dos apenas podían contener la curiosidad pero de todas maneras resistieron la tentación agarradas firmemente a sus mecedoras.

“Antes de que pregunten nada: así es, Río Manso es un poderoso brujo de una tribu perdida del Gran Cañón
 y la otra respuesta también es sí, van a tener que ir hasta el desierto para eso; dudo mucho de que dominen el arte del pasaje dimensional, no les queda más remedio que viajar por los medios habituales, en definitiva, van a perder tiempo por torpes.”

En ese momento las hojas finas de cristal que se hallaban meciéndose con la brisa colgadas del porche de tía Magda emitieron unos espectaculares chispazos y produjeron un sonido de ramas secas crepitantes; Elizabeth tenía el ceño fruncido y una sonrisa de deleite se quedó pegada al rostro de Ana mientras la tía se regocijaba.

“¡Bien hecho Lis! Veo que todavía no está todo perdido cuando el talento puede escapar de tanta corsetería científica, simplemente basta con rascar un poco en esa estupidez de autodominio mental…”

Elizabeth estaba que hervía: otra vez, la vieja bruja acababa de sacarla de sus casillas como en su adolescencia y la estúpida de su hermana no paraba de sonreír. No iba a permitir que aquella necia la embarcara en algo que desde el principio la enfermaba, de ninguna manera.

“No es justo Magda, no tienes derecho a meterme en este mundo del que tanto me costó desprenderme.”

“¿Todavía culpándonos por la muerte de mi hermana, sobrina?”

Estuvo a punto de replicarle a su tía con una frase cortante hasta que Ana interrumpió.

“Creo que ya va siendo hora de que dejes de  culpar a la magia por la muerte de mamá Lis, tenemos que abocarnos a cosas más importantes; yo estoy de acuerdo en que somos las menos calificadas para esto pero si alguien más no recoge la antorcha es nuestra obligación hacerlo.”

“En eso estás equivocada Ana querida, tienen una oportunidad si van a visitar a Río Manso, las está esperando.”

“¿Y qué va a hacer por nosotras tía Magda? ¿Va a reemplazarnos por dos brujas medianamente competentes?” –replicó Elizabeth, sabiendo que muy a su pesar terminaría involucrándose en el asunto.

La buena mujer sonrió ante esa muestra de aceptación y respondió.

“Nada más alejado de nuestra intención, nuestro amigo chamán simplemente les va a entregar un objeto para que se conecten con su animal totémico y sus poderes internos ante alguna emergencia; digamos que van a tomar un atajo en lugar de seguir el camino del entrenamiento que debieron haber tenido.”

Ana compuso una mueca divertida ante la noticia y su hermana casi le arroja a la cara el resto de su té.

“¿Quiere decir que vamos a ser una especie de equipo de brujas con superpoderes? Tanto practicar al divino botón pudiendo dedicar mi tiempo en cosas más productivas….”

“No cantes victoria Nina, es sólo debido a esta especial situación pero una vez completado su papel en la trama tienen que devolver el objeto a Río Manso y, obviamente, deben consagrar cada minuto desde ahora a la magia ¿o acaso pensaste por un momento que no van a requerir de sus talentos para cumplir su misión?”

Cuando tuvo a sus sobrinas en silencio Magda prosiguió con la explicación:

“El objeto que les va a entregar Río Manso no tiene edad. Nadie sabe de dónde vino y cuánto hace que está en este universo pero posee la propiedad de convocar la magia que llevamos en nosotros; como bien saben, nuestro potencial está menguado porque los canales que nos comunican con esa fuente inagotable se hallan clausurados por nuestros esquemas mentales, bueno, en principio sus naturales canales se abren y es por ello que van a tener que seguir el camino de la magia.”

Ana empalideció al comprender cabalmente que se enfrentaría a su más antiguo temor: enloquecer. Sintió como Lis apretaba su mano para tranquilizarla.

“Sí, sé que es demasiado peligroso, si uno no está debidamente preparado la apertura de todos nuestros canales puede ser dolorosa y hacer perder la razón en un instante pero no tienen opción; como bien lo dejaron establecido, su formación esotérica deja bastante que desear.”

Una quietud espesa envolvió a las tres, el canto amortiguado de un grillo era lo único que las conectaba con ese instante y un escalofrío les recorrió la espina: no había vuelta atrás.

“¿Y con eso queda todo arreglado verdad? Sabías que ni bien me enterara yo de la naturaleza de este viaje no podría dejar que Ana cargue sola con semejante berenjenal, mis felicitaciones, me pusiste en una situación sin salida.”

El tono de Elizabeth casi sonaba a derrota, su hermana la tomó suavemente del hombro y le dio las gracias en silencio, totalmente conmovida, siempre había sabido que no la abandonaría.

“Saben las dos que lamento profundamente actuar de una forma tan coercitiva, no es mi estilo pero la necesidad tiene cara de hereje así que no van a encontrar en esta vieja ni una pizca de arrepentimiento.”

“Bueno, alguna vez me las vas a pagar, pero por el momento quisiera enterarme de los detalles lo más rápidamente posible ya que ni bien cumplamos con nuestro papel en esta historia vamos a poder volver a nuestra vida.”

“¡Ay hermanita! Cuando pienso que al fin alcanzás cierto grado de sabiduría me salís con este tipo de ingenuidades…”

Aquel extraño trío quedó momentáneamente sumergido en el silencio; la suerte estaba echada.

Esa misma noche Elizabeth parecía haber tomado un litro de té de valeriana porque dormía profundamente por primera vez en muchos años y no había fuerza humana capaz de despertarla; Ana, por el contrario, era la primera vez en su vida que no podía conciliar el sueño por lo que decidió dar un paseo por las inmediaciones a la luz arcana de la luna: necesitaba pensar.

El rocío del césped le mojaba los pies pero no le importaba, había muchas primeras veces en esa noche y estaba asustada: por primera vez tenía miedo.

Recorría el sendero entre los árboles y era consciente de la oscuridad física y mental que la envolvía pero no podía evitarlo, la hiel fría del terror le estaba calando el alma: algo demasiado doloroso ocurriría durante su misión y un espanto glacial le estrujaba el corazón y le subía a la espina hasta tomar su pensamiento ¿Podría evitarlo? En ese momento el susurro de unos pasos apagados le despegaron el espíritu haciendo que su corazón se detuviera; era su tía Magda.

“Yo tampoco podía dormir, es más que comprensible tu miedo y sé muy bien que intentas por todos los medios disimularlo; no hace falta conmigo mi cielo.”

“¿No soy patética tratando de cumplir con un legado para el que no estoy en absoluto calificada? Al menos Elizabeth duerme como una bendita y yo, que supuestamente me preparé toda una vida para ello estoy aterrorizada.”

“Tu hermana simplemente dejó de luchar contra ella misma y quedó exhausta. Lo bueno de todo este asunto es que al fin dejó de traicionarse a sí misma y asume sus responsabilidades sin excusas; lo más difícil para ella llegará con el tiempo, tú tienes miedo porque tienes una idea con  lo que vas a lidiar, ella simplemente lo pospone. Una cosa a la vez, como todo en este universo.”

Ana sentía como el pánico cedía y en su lugar el miedo se disolvía en un cansancio iluminado, abrazó a la tía Magda y se quedó junto a ella contemplando el despuntar del alba.
El desierto del alma

Ese día lo ocuparon en preparar el viaje al desierto. Ana y Elizabeth pasaron el día en la ciudad aprovisionándose y arreglando sus asuntos en Miami para extender su estadía; las horas de luz solar pasaron como una exhalación y cuando menos lo pensaron estaban despidiéndose de su tía Magda quien les daba las últimas indicaciones antes de partir:

“Recuerden, a partir de este momento la noche es su aliada; viajen con la luna y descansen con el sol. El desierto es implacable con quienes no le tienen respeto.”

“Ya nos lo dijo tía, no estamos interesadas en convertirnos en barbacoa para los buitres del camino.” –acotó Ana al volante.

“No me refiero sólo a la temperatura brujita atropellada. Es tu obligación recordar que la luna es nuestra aliada desde siempre, la noche nos protege y pueden convocar a seres de luz en caso de necesidad.”

“Y te atreves a criticar mi falta de dedicación a los estudios mágicos Nina…”

Una carcajada de despedida se perdió en el camino mientras el auto se alejaba y la anciana elevaba una plegaria; rogaba vivir lo suficiente para ayudarlas.

                                              *        *        *

A medida que Nueva Orleáns se volvía un recuerdo el sentimiento de urgencia que apenas notaban al salir se intensificaba en tanto iban devorando kilómetros en la carretera. El ceño de Elizabeth se hacía más y más marcado, la preocupación las envolvía.

“¿Y cómo cuernos pretende esta mujer que alguna de nosotras sea capaz de cuidar de esas dos exasperantes profecías?” –explotó sin previo aviso la doctora enviando al diablo un pesado cuarzo que escapó del equipaje y fue a estrellarse en medio de unas rocas a la vera del camino.

“De esa manera indudablemente que no, digo, tendríamos que comenzar controlando algo de la energía que poseemos” –acotó Ana dominando apenas una sonrisa.

“Bueno, supongo que es el precio que tenemos que pagar por usar nuestro hemisferio derecho.”

“No seas cruel, mi hemisferio derecho debe estar bastante estropeado porque si hay algo que no tengo es tu talento natural.”

“Y vos no seas tan humilde, si no me pongo al día con mis conocimientos en magia, esto no pasa de ser un miserable efecto especial. En eso llevás claramente la ventaja.”

A pesar del ambiente distendido ambas sabían que ese viaje no se iba a convertir repentinamente en unas vacaciones inesperadas por más que lo intentaran.

Era extraño viajar de noche: las luces artificiales eran cada vez menos frecuentes; se aproximaban al desierto. La noche había sido  eterna compañera de su familia: el amparo de las sombras era como una manta confortable gracias a la cual podían ocultar sus actividades. Ana y Elizabeth adoraban la oscuridad desde pequeñas; las cosas tenían diferente naturaleza en la noche y el mundo despertaba a los temores ocultos pero la energía de la luna y los seres que poblaban las sombras las protegían, les daban fuerzas. Un par de horas transcurrieron en silencio hasta que Ana decidió romperlo:

“Sabes que a partir de ahora vamos a ser los blancos preferidos del lado oscuro de la magia si es que ya no estamos en la mira…”

Elizabeth lanzó un suspiro resignado, lo que tanto había evitado en su organizado mundo irrumpía con violencia y ni siquiera estaba preparada; después de todo tanta necedad había cobrado su parte.

“Sí, desde que comenzamos el viaje tengo conciencia de ello y me aterroriza más allá de las palabras. ¿Qué nos espera Nina?”

Una sombra de piedad ensombreció los rasgos de Ana pero nunca había suavizado la verdad por áspera que esta fuera y no iba a comenzar ahora.

“No quiero alarmarte pero espero que tengas bien catalogados a tus temores más profundos porque ese temor es precisamente al que van a convocar. Mi mejor consejo, por el momento, es que ignores cualquier situación o cosa que aparezca repentinamente y te lleve al borde del pánico; no podemos darnos el lujo de dejarnos dominar por el miedo. Uno de los elementos que más utilizan para quebrar tu espíritu es el temor y la duda. En esta batalla no hay medias tintas, no puedes dudar o sentir temor: tenemos que ser valientes, si sentimos miedo debemos enfrentarlo.”

“Resulta fácil decirlo pero del dicho al hecho… en teoría suena maravilloso pero quisiera estar mejor preparada para lo que me espera.”

“Nunca se está del todo preparada Lis, sólo nos queda esperar lo mejor. Es muy difícil controlar nuestro temor pero lo mejor que hay para ello es pensar en lo que está en juego: no podemos fallar así nos vaya la vida.”

“Ya lo sé, ya lo sé –Elizabeth parpadeó con rapidez tratando de controlar sus emociones- pero ojalá y alguna vez te hubiera hecho caso cuando me aconsejabas que siguiera con mis estudios aunque más no sea a regañadientes.”

“Es inútil llorar sobre la leche derramada; a lo hecho pecho. De todas maneras cuentas con una ventaja adicional, tus capacidades innatas son mejores que las mías ¿no se te ocurrió pensar que es un equipo fantástico? Lo que a mí me falta en dones lo tienes tú y la teoría necesaria para hacerlos funcionar está en esta pequeña cabecita de adoquín: es casi perfecto.”

“Siempre tan optimista, me preocupa el “casi” pero supongo que tienes razón: no hay peor lucha que la que no se hace.”

“Bien dicho. Y acuérdate de una cosa: no puedes confiar en tus sentidos, olvídate de ellos. Me parece que después de tanto tiempo es lo mejor que puedes hacer hasta que nos reunamos con Río Manso.”

“¿Por qué? ¿Acaso no debo agudizar los sentidos?”

“¡Ay pareciera que nunca estudiaste una lección de magia! Hablo de tus sentidos físicos, esos que utilizaste hasta ahora considerándolos los únicos capaces de ver la realidad… En este momento es tu talón de Aquiles, recuerda que las leyes físicas no rigen en nuestro camino, ergo, los sentidos físicos no sirven para nada y debes desarrollar aquellas zonas del cerebro que dejaste tanto tiempo abandonadas.”

Elizabeth se concentraba con fuerza en los conocimientos que había comenzado a recordar gracias a las palabras de Ana, le parecía que estaba ante la más difícil de sus lecciones, la facultad de medicina había sido un recreo comparándola con el presente.

“En resumen ¿vista, tacto, olfato, gusto y oído los mando al cuerno? Me dejas muy pocos elementos con los cuales trabajar…”

“No digo que los anules mujer, sólo tienes que utilizarlos de diferente manera.” 

“Ahora sí que existe claridad en mi pensamiento” –ironizó Elizabeth.

Ana alejó la mirada de la carretera oscura sólo el tiempo necesario para dirigirle una mirada de impaciencia.

“Escúchame bien Doña Impaciencia –y ese es otro atributo que vas a tener que desarrollar- Tienes que educar a tus sentidos: la vista tiene que ser entornada de una manera especial para que no sea engañada, el oído tiene que aprender a reconocer sonidos puros, el tacto a reconocer las texturas de más alta vibración, el olfato tener registro de las emociones y debes, además, reconocer todos los sabores que estén en alguna medida alterados a fin de protegernos.”

“Ya me estás poniendo nerviosa ¿No te das cuenta de que me estás pidiendo que nazca otra vez?”

“Cada problema es un desafío y cada crisis una oportunidad: toda vez que nos convertimos en una persona diferente volvemos a nacer. Nosotras ya no somos las mismas que cenábamos en tu casa unas semanas atrás, algo de ellas quedó en nuestro ser pero volvimos a nacer para servir a nuestro propósito.”

“Nina lo que me estás pidiendo es prácticamente imposible. Durante muchos años estuve negando todo este mundo sin pies ni cabeza y tengo todas las resistencias en guardia.”

“Te equivocas: la resistencia más grande que pusiste para separarte de nosotros se derrumbó junto a tía Magda, algo en tu interior se quebró y liberó el poder que tienes, lo sentí en el aire. Lo que te queda del camino es pan comido pero tienes que trabajar a destajo y con mi ayuda puedes hacerlo; No te olvides que antes de que te rebelaras creciste bajo la tutela de una gran hechicera, nuestra madre.”

Las hermanas se sumieron en el silencio durante esa hora gris que precede al alba, el ambiente se había saturado de una extraña quietud y a lo lejos Elizabeth alcanzó a divisar a un niño cubierto por el polvo del camino pidiendo ayuda con una carreta repleta de sandías a la que se le había salido el eje; en el pescante se encontraban dos niños más pequeños que parecían ser los hermanitos. Les sonrió antes de que Ana se detuviera y, para su sorpresa, ella apretó el acelerador cuando se aproximaron al lugar dejando marcas en el pavimento. Estuvo a punto de aleccionarla ásperamente acerca de la caridad pero antes de que pudiera decir nada su hermana le habló de manera dura:

“No me juzgues sin conocer. Me decepcionas Lis, en la primera prueba de lo que te venía explicando fallas miserablemente: date vuelta y entorna los ojos como si te molestara la luz del sol.”

Elizabeth apretó los labios resentida hasta transformarlos en una fina línea pero de todas maneras volteó a ver tal como se lo indicaban y el corazón le dio un vuelco al contemplar a esas criaturas convertidas en tres formas desdibujadas de atemorizantes tonos oscuros. El brillo de unos ojos sanguinolentos y acerados le taladraron el cerebro cuando estaba observándolos con detenimiento y sintió un dolor agudo en las sienes hasta que notó el sacudón enérgico de Ana.

“¡Rompe el contacto ahora mismo! No estás preparada para ese tipo de batallas todavía.”

Un sudor helado cubrió la frente de Elizabeth, las náuseas la atacaron y los ojos se le llenaron de lágrimas; su hermana la miró con pena.

“No era broma Lis, a eso me refería cuando te advertía acerca de los sentidos físicos.”

“¿Pero qué es lo que pasó? ¿Dónde están los niños que vimos en el camino?”

“Los niños nunca estuvieron ahí, eres la única que los vio; los únicos que estaban ahí son unos vasallos negros de poca monta, aprendices de brujos negros.”

“¿De poca monta? ¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo? Fui engañada por un par de brujos principiantes…” ¿Acaso alguna vez voy a estar preparada para nuestra misión?

“Deja la autocompasión y reacciona de una buena vez. No dudes de ti misma, es lo peor que puedes hacer en este momento. Ya te lo dije, van a utilizar todos tus miedos y ahora el más fuerte es el de no ser capaz para lo que nos espera. Somos un equipo perfecto Lis, sólo tienes que creerlo.”

Las primeras luces teñían de rojo el horizonte recortando las colinas que se veían a lo lejos; el aire frío de la madrugada le despejó la mente y sabía que Ana estaba en lo correcto, no podía dejarse abatir de aquella manera. Algo en su interior aleteó dándole ánimos y pronto estuvo repuesta de aquella primera prueba en la que había fracasado lamentablemente “pero sólo fue una advertencia” –se dijo con mejor presencia de ánimo.

“Bien, así me gusta. Veo que tienes una rápida reacción y eso te va a favorecer. Tenemos que encontrar pronto un lugar tranquilo para comer, planificar nuestra rutina de prácticas y descansar para seguir viaje.”

“Bueno, pero esta noche conduzco yo.”

“Creo que va a ser lo mejor; tal vez con una actividad conocida y automática te distraigas lo suficiente de tus sentidos como para obtener mejores resultados. Si es así conviene que nos detengamos en ese parador del camino.”

El parador parecía sacado de una película de clase  B con bajo presupuesto; hasta había una vieja gasolinera a un lado que completaba el efecto. Detuvieron el auto y pidieron un abundante desayuno, una señora rubia entrada en años y en carnes las atendió con desgano:

“Soy Dolores, acá les entrego el listado para que decidan y, si gustan, pueden ir tomando una taza de café –los gestos eran toscos y pocos amables y parecía que la mujer aún se sacudía los últimos rastros del sueño.”

“Gracias, es usted muy amable –puntualizó Ana con una sonrisa y un gesto imperceptible de su mano- ¿qué nos recomienda?”

El rostro de Dolores se transformó y una suavidad desconocida la ganó, su trato se hizo decididamente cordial:

“Por lo pronto les recomiendo no tomar este café que está hecho desde hace tres días, yo misma voy  a prepararles una jarra fresca. Y lo que mejor tenemos para desayunar es el pastel de manzanas que acabo de sacar del horno.”

“Nos encantaría y, si no es mucho pedir, alguna otra cosa que considere conveniente” –Elizabeth miraba la escena con cara de asombro y un brillo extraño aleteó en sus ojos. La camarera se apresuró a cumplir con el encargo mientras silbaba una alegre tonada.

“Nina, eso es demasiado. No puedes usar tu influencia mágica para nimiedades tales como el trato de una empleada. No es apropiado.”

“Zonceras, detesto la descortesía y la importancia en la vida está en los pequeños detalles. ¿No debemos emplear la magia para mejorar el mundo acaso? Bueno, acabo de hacerlo; si esa mujer no hubiera estado inclinada hacia la cortesía ni con un millón de hechizos hubiera podido ejercer influencia en su trato, simplemente acorté los tiempos…”

Una estrepitosa carcajada provino del rincón más oscuro del parador; había surgido espontáneamente de un joven en el que no habían reparado. A pesar de que sus rasgos estaban prácticamente ocultos tras un sombrero de ala ancha se notaba a las claras su ascendencia aborigen. Río Claro tenía la piel aceitunada y su perfil aguileño acompañaba la expresión de unos ojos vivarachos que evocaban el verdor de los prados en los que sus antepasados cazaban al bisonte. Estaba vestido de mezclilla de pies a cabeza, su cabello sujeto en una trenza de ébano y un colgante extraño pendía de su cuello; no podía tener más de 18 años.

Con paso cansino se acercó a la mesa de las hermanas y saludó quitándose el sombrero dejando ver sus modales y la limpidez de la mirada; acto seguido tomó una silla cercana y se sentó a horcajadas sobre ella con el respaldo hacia delante dejando descansar sus brazos.

“Bienvenidas a las puertas del infierno. Mi nombre es Río Claro y antes de que pregunten mi abuelo me envió a escoltarlas ante su presencia; me dijo que necesitarían mucha ayuda así que tuve el honor de ser el elegido. A continuación miró directamente a Ana y una sonrisa le iluminó las facciones- Mi abuelo va a estar encantado con usted.”

Tanto una como otra se quedaron sin palabras; Aún permanecían en silencio cuando Dolores terminó de servir el desayuno y se retiró discretamente.

“¿Acaso tía Magda ya le advirtió de nuestra falta de pericia? –Inquirió Ana mientras tomaba unos trozos de fruta que estaban dispuestos en un tazón- Ya es oficial Lis, nuestra torpeza trascendió las fronteras.”

A Río Claro cada vez le simpatizaba más aquella mujer que parecía una niña, todas las brujas que había conocido hasta ese día se tomaban demasiado en serio en ocasiones.

“Nada de eso señoritas, simplemente los espíritus se encargaron de advertirle; su animal totémico no lo dejaba en paz hasta que se le ocurrió enviarme con Uds.”

“Y lo bien que hizo… ¿acaso trajiste el objeto contigo? Espero que venga con instrucciones” –acotó Elizabeth, tranquilizada por la novedad.

“De veras que necesitan ayuda… ¿acaso piensan que yo traería conmigo algo como eso? Todavía no poseo el nivel de conocimiento necesario para tenerlo sin peligro, un hombre debe estar en los niveles más altos para lidiar con las consecuencias de cargarlo.”

“Entonces deduzco que tu juventud no se condice con el nivel de conocimientos que tienes –enfatizó Ana evaluando a su nuevo compañero de viaje.”

Por toda respuesta Río Claro ensanchó su sonrisa y continuó:

“El que todo lo sabe fue generoso con los dones que me fueron conferidos a pesar de que me falte andar mucho camino. No sólo se debe a mis talentos naturales por lo que estoy aquí sino por consejo de mi abuelo; soy la pieza que les hace falta para estar medianamente protegidas de aquí en más.”

Elizabeth arqueó una ceja interrogándolo con la mirada.

“Ambas tienen ventaja sobre la noche pero yo, cobro mi fuerza de la luz del sol; Podemos así viajar más deprisa y estudiar los tres. Creo recordar que mi abuelo habló algo acerca de reforzar lecciones olvidadas.”

Esta vez la carcajada partió de Ana y ofreció su diestra al joven nativo en señal de respeto. Elizabeth hizo otro tanto, la confianza se le había evaporado tan rápidamente como había venido.

Entre los tres dieron cuenta del abundante desayuno que les preparara Dolores y se retiraron del lugar con la intención de pedir habitaciones en  aquella aspiración de hotel de paso pero Río Claro las detuvo antes de hacerlo.

“Si vamos a comenzar el entrenamiento espiritual es mejor que nos habituemos a no descansar en estas paradas a fin de evitar inconvenientes y, de paso, tomar energía de la tierra.”

“¿Y eso qué significa?” –increparon las dos al unísono.

“Que vamos a descansar a la vera de los caminos; cuevas, grutas, e incluso antiguas construcciones que se originaron mucho antes de la llegada del hombre blanco. De esa manera estaremos doblemente protegidos.”

Elizabeth hizo una mueca al comprender que debía renunciar a la tan confortable ducha diaria; dudaba profundamente de que el desierto estuviera equipado con duchas individuales a lo largo de la carretera.

Río Claro las convino a descansar mientras él conducía durante unas horas hasta que se aproximara el sol más ardiente. Cerca del mediodía harían su primer parada y él ya había pensado en un refugio para la ocasión.

Ana y Elizabeth no se hicieron esperar y se acomodaron pesadamente en los asientos rogando mentalmente que los ronquidos no asustaran a las lagartijas que podían ver en cada rincón.

A medida que el automóvil iba consumiendo kilómetros de la mano de Río Claro éste no podía dejar de preocuparse por el destino de aquellas muchachas que dormían plácidamente a sus espaldas. Las contemplaba por el espejo retrovisor pidiéndole a los dioses que pudieran ser útiles para la tarea que las aguardaba.

El amanecer se evaporó como un mal pensamiento permitiendo que el sol comenzara a levantarse y recorrer el cielo; no podía dejar de preocuparse, quizá su abuelo lo había contagiado. El joven conducía de manera automática por la autopista 10 impacientándose con cada señalización que le indicaba los kilómetros que aún faltaban; hubiera deseado ya encontrarse en el estado de Nuevo México, pero apenas habían abandonado Louisiana y comenzaban a recorrer Texas. Su abuelo le había advertido en más de una ocasión que debía controlar su temperamento, ese era la prueba que debía superar a fin de convertirse en un gran chamán; aparte de conducir sanas y salvas a aquellas hermanas que parecían totalmente ajenas a la lucha que las esperaba agazapada, invisible,  como un león del desierto.

Río Claro estaba renuente a cumplir con el encargo de su abuelo; tanto Ana como Elizabeth le despertaban su inclinación a la protección aunque fueran unos años mayor que él mismo, intuía que en el camino del Espíritu eran apenas unas recién nacidas. El aprendizaje al que fue sometido por Río Manso desde que naciera había sido solapado pero sostenido; ya no recordaba cuando era que los juegos se habían convertido en lecciones para la vida de brujo. Amaba profundamente a su abuelo pues había estado a su cargo desde la muerte de sus padres cuando contaba con sólo cinco primaveras; lo amaba aunque muchas veces no lo comprendiera. Como en esta ocasión, no podía ver más allá de su misión específica así pues, consideraba casi como que preparaba a las muchachas para un sacrifico a los dioses de la antigüedad. 

El sol ya estaba tornándose implacable por lo que Río Claro se desvió de la autopista unos kilómetros hasta dar con la cueva que buscaba en medio de aquel paraje salpicado por unos arbustos raquíticos. La entrada apenas se veía sabiendo su ubicación así que encontrarla sin ese dato era prácticamente imposible. Se apeó del vehículo y una vez que hubo acomodado algunas cosas en la cueva despertó suavemente a las muchachas. 

Ana y Elizabeth apenas podían creer que habían pasado toda la mañana durmiendo apaciblemente sin siquiera despegar los ojos; realmente el trajín previo se había hecho notar.

La entrada era una abertura disimulada en la piedra a la que tuvieron que acceder amoldándose con movimientos dignos de un contorsionista; tardaron un buen tiempo en localizar sus cosas hasta que las pupilas lograron enfocar en la semipenumbra. La cueva no era más grande que una habitación pequeña pero para resguardarse del calor y practicar los ejercicios bastaría. Río Claro estaba por encender una pequeña fogata para invocaciones pero Ana lo detuvo:

“No lo hagas, esta puede ser la ocasión perfecta para que Elizabeth comience a desarrollar sus facultades que bastante adormecidas las debe tener.”

“¿Qué? ¿Por encender un fuego? –la exclamación provenía de la joven médica que apenas había logrado adaptarse a la idea de ayudar a su hermana.”

“Por supuesto, la clave está en el modo de hacerlo y no en la acción ¡qué viva!  Tienes la facultad de invocar los elementos así que adelante.”

Elizabeth observó a su hermana como si estuviera trastornada hasta que vino a su mente un juego que practicaban con su madre cuando eran pequeñas ¿entonces no había sido un juego?

“No Lis –confirmó Ana leyéndole el pensamiento- no era un juego, tú siempre lograbas hacerlo y yo continúo intentándolo. Concéntrate y hazlo.”

Río Claro las observaba con curiosidad y una mueca divertida le cruzó las facciones tratando de no reírse. Seguía confirmando a cada paso que su abuelo estaría encantado con Ana. La joven bruja era tan divertida como una lagartija sin orejas de las White Sands pero tenía la fuerza de un nahual. 

Elizabeth dejó que su mente se tranquilizara y observó con atención el montoncito de ramas secas que había juntado Río Claro. Quitó uno a uno todos esos pensamientos que le repetían sobre leyes físicas e imposibilidades personales (no fue nada fácil), una fina capa de sudor se extendía por la frente pero había logrado vaciar su mente de todo aquello. A continuación se fusionó con la tierra, formó parte de ella poniendo especial atención en aquellas ramitas secas y les dio calor hasta sentir que su cuerpo ardía. Una pequeña voluta de humo comenzó a ascender desde allí y una chispa originó una diminuta lengua de fuego que prendió rápidamente. El joven nativo apenas podía creerlo, sabía que había personas capaces de convocar a los elementos pero era la primera vez que se topaba con una. Al minuto siguiente las llamas eran lo bastante altas como para alarmar a Río Claro pero Ana tenía lista una jarra llena de agua helada que procedió a vaciar completamente en la cabeza de Elizabeth quien profirió un grito de indignación pero la fogata ya no se diferenciaba de una que hubiera sido encendida con fósforos.

“¿Estás loca? Casi me matas del susto.”

“Prefiero matarte del susto que morirme de calor o incinerados. Pensé que te ibas a acordar también de controlar el fuego Lis. No tengo vocación de pollo rostizado.”

Una carcajada espontánea aligeró el ambiente; definitivamente su abuelo quedaría encantado con Ana –pensó Río Claro considerando  por primera vez que tal vez las estaba subestimando.

Elizabeth estaba en éxtasis debido a su primer éxito –además de fresca y mojada gracias a Ana-; había decidido que ya no dudaría de la magia pero interiormente sabía que en más de una ocasión esa raquítica confianza se iría a los caños, se conocía demasiado bien.

Río Claro sacó unos saquitos de hierbas de su mochila y los acomodó a su lado junto a una especie de caña hueca con incrustaciones de cuentas; al moverla producía un sonido como de guijarros cayendo desde una cascada. Ana lo observaba con curiosidad pues era la primera vez que veía los elementos rituales de tribus nativas, estaba fascinada.

“¿Vas a tener paciencia cuando después de la decimoquinta vez que lo intentemos lo único que logres de nosotras es frustración? –preguntó con la risa bailándole en las pupilas.”

“En estas pocas horas que llevo conociéndolas me doy cuenta de que saben mucho más de lo que aparentan, eso va a ser una ventaja a la hora de enfrentarse con las fuerzas de destrucción por lo que dudo mucho de que vaya a darse esa situación; ¿sabes? Es refrescante conocer a una de ustedes que se tome la vida en serio y no tan seriamente a sí misma, habla de mucha sabiduría oculta.”

“Y tú no sabes de lo que hablas: No soy una bruja especialmente dotada ¿no te diste cuenta? Ahora dudo yo de tus dotes perceptivas; Le pongo empeño pero el poder familiar se perdió en algún rincón de mi cuerpo cuando nacía… ¿Qué otra cosa me queda que reírme de mí misma? No es el fin del mundo y, además, de vez en cuando tengo uno de esos días afortunados y logro que un hechizo no explote.”

Río Claro coronó la ocurrencia con una carcajada y se preguntó si realmente Ana creía de veras que no tenía el poder. Por lo que había apreciado el joven la muchacha destilaba energía sanadora. La observó detenidamente mientras conversaba y preparaba alimento para los tres: había formado una masa elástica con algunas cosas que extraía de  un bolso tejido y la había puesto a cocer junto a unas batatas en el fuego que alimentaba su hermana de a ratos ¿No veía acaso que en cada detalle dejaba su magia como una estela? Quizá ella no sabía que pertenecía a esa extraña casta de brujas perdida en el tiempo tan apreciada por su abuelo, esas que prodigaban su magia en cada momento de sus vidas y que para realizar hechizos sólo debían concentrar el poder y enfocarlo específicamente en el propósito unas horas antes del ritual ¿lo sabría?

“Ana ¿Alguna vez te hablaron de la comunidad de Caban?”

El joven vio un gesto de perplejidad de ambas y soltó un juramento desconcertando aún más, si cabe, a las hermanas.

“¿Realmente nadie les habló nunca de la comunidad de Caban? Cierto es que su existencia es prácticamente un misterio para todos pero al ser brujas pensé que la conocían, después de todo, es una elite antiquísima y muy poderosa; ahora me explico algunas cosas…”

Elizabeth resopló impaciente:

“Bueno, no lo sabemos ¿y por qué es tan importante que lo sepamos?”

“Sencillamente porque Ana es una bruja que pertenece a la comunidad de Caban.”

“¡¿Qué, qué?! Me parece, querido Río Claro, que el sol te dejó algo trastornado. ¿Cómo es posible que tú sepas de una comunidad así y nuestra familia no? Además, por lo que dices, dudo sinceramente de que yo pertenezca al grupo a no ser que necesiten alguna mascota.” –Ana apenas podía contener la mueca divertida que la afirmación del muchacho le había provocado; esas palabras sin duda provenían del cariño que se estaba gestando entre ellos. ¡Justamente ella una bruja poderosa!

Río Claro la miró con censura y eso bastó para que Ana enmudeciera y Elizabeth escuchara atentamente. Hasta el momento no las había defraudado así que seguramente necesitaban oír lo que quería decirles.

“Entonces va siendo hora de que sepas de tu herencia. Con respecto a nuestro conocimiento de la comunidad es muy simple: en su momento mi abuelo les prestó un servicio así como ahora lo hace por Magda, gran persona esa tía tuya.”

Las dos hermanas se miraron y decidieron al mismo tiempo que no dirían palabra hasta que él terminara de decir lo que quisiera; la mejor manera de conseguir sabiduría era el silencio. Ana quitaba el almuerzo del fuego mientras Río Claro comenzaba su relato:

“Hace mucho tiempo, incluso antes de que mis padres nacieran, mi abuelo partió al que ahora se conoce como Painted Desert de Arizona en su camino espiritual. Su meta era recorrer La Meseta Azul y De Puerco ya que los espíritus le habían dicho que tenía una importante tarea en aquellos lugares.”

La voz de Río Claro era sedante y se teñía de una cadencia hipnótica a medida que avanzaba en su relato. Ana y Elizabeth contenían la respiración.

“En el sector del Bosque de Jaspe conocido como Piernas Largas se encontró con una joven -él me dijo que era la mujer más bonita que había visto en su vida- sus cabellos tan negros y tupidos como los de las niñas de nuestra tribu pero la piel blanca como las  White Sands del desierto de Nuevo México. Sus labios eran rojos como los pétalos de la flor del cacto erizo y los ojos le recordaban al color verde brillante de la poza turquesina en la desembocadura de la cascada Mooney que forma el río Havasu. La mujer estaba inconsciente, tenía las ropas rasgadas y arañazos por todo el cuerpo que la cubrían de sangre; mi abuelo pensó por un momento que había llegado demasiado tarde y que su alma había partido junto a sus ancestros pero cuando se acercó vio que aún respiraba así que puso todo su arte al servicio de la joven. Primero encontró una cueva que acondicionó lo mejor posible para trasladarla, encendió un fuego y se dispuso a velar por ella hasta que estuviera repuesta. Según me dijo al tercer día despertó y quedó muy reconocida con él. Cuando se recuperó lo presentó a su grupo, la comunidad de Caban; éste es un término que utilizan también los mayas y se refiere a la tierra, nuestro origen y nuestro fin. Y así mi abuelo se enteró de que era una comunidad de poderosas brujas cuya estirpe se perdía en la noche de los tiempos; y supo también que había sido bendecido de esa manera y que aquella había sido su misión. Ellas lo alojaron, compartieron parte de su conocimiento y su magia con él porque sabían que estaba llamado a ser un gran chamán; él todavía habla de ellas con reverencia. Es así como se enteró de que son brujas especialmente conectadas con la generosidad: cada instante y detalle en su vida está impregnado de magia; el poder que se desprende de ellas se vuelca como una marejada a su alrededor. Este detalle hace que a la hora de invocar hechizos, trabajar verdaderamente con el poder en pos de una misión específica, deban acumular durante unas horas ese mismo poder y enfocarlo en su tarea. Justamente mi abuelo había salvado a una de las consejeras de la comunidad pues en un descuido, considerándose a salvo, había ido a buscar unas plantas a La Meseta Azul y se encontró con un enemigo, un agente de destrucción; no tuvo tan siquiera un momento para enfocar su poder y es por eso que la había encontrado en esas condiciones. Según tengo entendido, de haber tenido aunque más no sea un minuto previo hubiera aniquilado a su enemigo. Además de estar todo ese tiempo aprendiendo  con ellas, antes de volver a la tribu, Metzli –que era el nombre de la bruja que fue salvada por mi abuelo- le obsequió el medallón que Río Manso les ofrece.”

Tanto Ana como Elizabeth quedaron sin habla; ninguna podía articular palabra y estaban sumidas en una especie de shock. La primera en recuperarse fue Ana:

“¿Y cómo se supone que tengo que reaccionar? Me resulta difícil creer todo lo que dices por muy buena voluntad que ponga. Primera pregunta… ¿Cómo es que justamente yo provengo de esa estirpe? Tenía entendido que la predisposición a determinadas facultades es de orden genético.”

En ese momento Elizabeth sintió que las mejillas se le encendían y estaba segura de que el color que mostraba su rostro era de un rojo subido; no necesitaba espejo para comprobarlo. Río Manso se concentró intensamente en acompañar su tortilla especiada con batata asada en tanto Ana dirigía a su hermana una mirada cargada de sospechas.

“¿O es acaso que me falta información Lis?”

“Bueno, en realidad papá murió cuando nosotras éramos muy pequeñas y mamá no encontró la oportunidad de decirte… que… en fin. Para mí no cambió nada el que mamá me dijera que no eras su hija biológica porque de todas maneras eres mi hermana, para ella tampoco, siempre fuiste su hija… Es más, en muchas ocasiones quiso decírtelo pero como ponías tanta pasión tratando de realizar los hechizos mamá consideró que a lo mejor te desalentarías en caso de creer que no estabas dotada como tu familia así que sin darnos cuenta pasó el tiempo y realmente como no me importaba… en fin, ni siquiera se me cruzó por la cabeza el decírtelo, hasta ahora.”

Ana lanzó una carcajada sorprendiendo al joven nativo pero no a Elizabeth que había crecido con las inesperadas reacciones de su hermana; ahora esperaba que no quisiera ahorcarla.

“¡Pero Lis! ¿No te das cuenta que es un dato insignificante? Después de todo, me eligieron; además… ¡tanto tiempo pensando que no poseía talento y resulta que lo único que me faltaba era aprender a usarlo!”

Elizabeth se sintió aliviada y pensaba en lo gracioso de la situación; era una pena que nadie más en la familia supiera lo de la adopción de Ana porque hubiera sido muy divertido observar la cara de la tía Anunciación informándole que la sobrina a quien había considerado una nulidad completa había resultado pertenecer a una casta de hechiceras famosas… ¡ella que tan orgullosa estaba de la historia familiar!

“¿Sabes algo más de mi historia Lis?”

“No mucho más. Mamá me contó que cuando ella y papá eran unos recién casados cuando vino a casa un brujo proveniente del desierto cercano al Gran Cañón trayéndote en brazos; Les pidió que se encargaran de tu cuidado y les entregó un bolso con algunos objetos para cuando crecieras.”

Elizabeth sintió que le ardían las orejas de nuevo.

“¡Diablos! Ahora lo recordé: tenías un bolso con objetos tuyos y una carta. Seguramente ahí estaban los detalles acerca de tu origen. Mamá nunca la abrió porque el brujo dijo específicamente que la única que podía hacerlo eras tú así que tampoco tenía idea de su contenido. Ibas a ahorrarte muchos quebraderos de cabeza si leías algo de ahí: lo siento Nina.”

“No hay cuidado, todo ocurre por una razón.”

“Yo puedo ayudarlas un poco en esta historia –acotó Río Claro- El brujo que te entregó a tu familia era mi abuelo. Según me contó habían comenzado los primeros temblores de la época oscura y tu comunidad debía trasladarse a otro mundo para poder ayudar en los duros años que se avecinaban; apenas contabas con unos días y no creían prudente llevarte con ellos pero tenías que recibir una educación sino igual, similar a fin de poder controlar tu poder y es por eso que no podías quedarte con nosotros. Mi abuelo se puso en marcha y fue hasta Nueva Orleáns en donde encontró a tu familia; durante mucho tiempo se informó de tu bienestar hasta que murieron tus padres. Ahora entiendo por qué dejó de recibir noticias pero supongo que consideró que el tiempo resolvería todo y parece que tuvo razón.”

“¿Qué más sabes de mi origen?”

“Eso es todo, si quieres saber más de ti misma tendrás que esperar a ver a mi abuelo. Por lo pronto puedo ayudarte a utilizar tu poder.”

Ana ya no podía negar lo que era, todo encajaba a la perfección; se sentía extraña pero comprobó lo que siempre había sabido, sus sentimientos no cambiaban pero el conocimiento que tenía ahora de sí misma hacia que ya no se pensara como una bruja extraña tratando de entenderse. “Ahora soy una bruja extraña porque así me sale nomás” –se dijo divertida.

Río Claro echó sobre el fuego un polvo fino que extrajo del pequeño saco de cuero que llevaba amarrado a los pantalones; una nube de humo azul se esparció por la cueva y Ana se dispuso a tomar su primera lección para lo cual escuchó atentamente lo que el joven decía:

“En el principio de los tiempos el Espíritu se manifestó a través de la materia; el cuerpo es parte del espíritu y en los comienzos era entendido así. Estamos en una época oscura que invierte conceptos básicos como el que relato pero el don del Espíritu es la preservación de la vida por lo tanto en medio de la noche coloca las estrellas; en esta noche del hombre designa a criaturas que emiten luz. Desde el principio los primeros humanos que pisaron esta tierra compartían con el Espíritu pero cada uno tenía sus dones particulares por lo que, a su vez, servían de diferente manera al propósito; así es como los servidores del Espíritu se dividieron en pequeñas comunidades que practicaban la magia según sus talentos, cada uno tenía su propia tribu. Esas familias compusieron lo que hoy conocemos como chamanes, brujas, hechiceros y un sin fin de seres que compartimos este mundo; obviamente que no todos sirven al Espíritu ya que el poder sin sabiduría es fácil de corromperse en la época que nos toca luchar. Tu familia estuvo desde el principio: el poder de las brujas se asocia a los elementos pero dentro de esta familia surgió un grupo de ellas especialmente dotadas y para quienes era claro el precepto principal que establece que el amor es la raíz, la esencia del universo. Estas brujas volcaban su magia en cada detalle pues el amor dado con prodigalidad cura y es la magia que restaura todo; se hicieron llamar la comunidad de Caban. El poder de ellas estaba unido a un tremendo desarrollo espiritual; esto no siempre ocurre así por lo que cuando deben hacer acopio de éste para enfrentar a los perseguidores de ilusiones se obligan  a suspender por un momento el caudal que emiten y tomar el poder de sí y de lo que las rodea. Para hacer esto convienen en  ser conscientes de cada recipiente de espíritu –planta, piedra, tierra…- y fundirse con ellos.”

Ana escuchaba pacientemente las explicaciones de Río Claro y algo familiar se despertaba en su conciencia: sabía lo que debía hacer, romper la ilusión. Se concentró lentamente en todo lo que la rodeaba hasta que cada objeto en aquella cueva resplandeció y se hizo más nítido; el brillo de la energía comenzó a fluir  y vio las tenues conexiones que la inundaban a través de cada poro. Se sintió presa de una serenidad conocida desde el principio del mundo y el corazón le rebozaba de calidez. La cueva se iluminó.

Elizabeth no estaba preparada para ese despliegue de energía; siempre había sospechado que los poderes de su hermana permanecían, de alguna manera, ocultos a la vista de la ignorancia pero desconocía que pudieran ser tan intensos. Comprendía que muy dentro de ella supo, desde el primer momento, que el talento de Ana era superior al de cualquiera en la familia que compartían sólo esperaba que esta mayor responsabilidad no le arrebatara prematuramente su amor. Veía como tenía los ojos brillantes de lágrimas y se sintió feliz por ella. Se volteó para verla y le dijo mirándola a los ojos:

“No seas tonta Lis; Nada en este mundo podría hacer que me aleje de ti. ¿No es fantástico saber que después de todo sí voy a poder ayudar verdaderamente en esta misión?”

Río Claro quedó satisfecho y anunció que descansarían un momento hasta que partieran al atardecer; una nube imperceptible opacó su mirada, el camino se había bifurcado y todavía no tenía el suficiente poder como para comprender esa visión. Sacudió su cabeza y acomodó las mantas para dormir: su abuelo resolvería el enigma.

Elizabeth y Ana habían pensado que no podrían conciliar el sueño pero se equivocaron; las emociones del viaje y los ejercicios fueron tan agotadores que apenas apoyaron la cabeza en las improvisadas almohadas se adentraron en un sueño profundo, la oscuridad más absoluta.

La primera en abrir los ojos fue Ana al sentir el aleteo de un águila en su rostro: se sobresaltó y al incorporarse vio que lo había soñado. Inmediatamente se percató de que Río Claro no estaba en la cueva y recogió sus cosas despertando a su hermana pues sabía que las estaría aguardando en el auto.

Al salir de su refugio se toparon con una escena que parecía irreal: las siluetas de la tarde se recortaban como manchas de tinta sin formas y el cielo enmarcaba a las figuras en los más variados tonos cálidos, componían una obra magnífica; la naturaleza era la mejor artista de cualquier escuela pictórica.

Tal como lo había pedido, Elizabeth conducía en esta ocasión; prefería concentrarse en esa actividad a medida que, tanto Río Claro como Ana le refrescaban los conceptos de magia que había pensado nunca volvería a escuchar.

“En realidad Lis, básicamente, no hay demasiado que contar. Como bien sabes, todo en nuestro universo está conectado: cada partícula es responsable de su existencia pues de ella depende el resto. Somos únicos pero a su vez somos parte: somos a la vez servidores y dioses. Todo está unido por ese maravilloso componente del que formamos parte; algunos lo llaman Dios, otros amor, otros energía, otros espíritu… en fin, las palabras siempre fueron más un obstáculo que una ayuda.”

“Tu hermana tiene razón Elizabeth, las palabras son un gran impedimento para entender las cosas importantes. Lo esencial se aprende en silencio pero para eso primero uno debe comprender a grandes rasgos algunos conceptos: allí sí son necesarias las palabras. Este mundo, al igual que muchos otros, es una ilusión. El problema fundamental para el espíritu humano es que se aferra a esta ilusión y lo deja vacío.”

Ana asentía a cada palabra del joven y continuó con su explicación:

“Lo que se conoce como la batalla entre el bien y el mal no es más que el ejercicio del libre albedrío de cada ser: se está con el Espíritu para llegar a la unidad o uno se aferra a la ilusión y lucha contra todo aquello que hace peligrar su frágil consistencia. El espíritu o alma no tiene tiempo pues todos somos uno, somos inmortales y nuestra misión no tiene principio ni fin. Tenemos diferentes grados de conocimiento; a mayor conocimiento mayor cercanía a la unidad, a otros mundos, a otras dimensiones. El concepto de ilusión existe en muchas culturas, sobre todo en las orientales ¿alguna vez oíste mencionar la palabra maya?”

Elizabeth asintió en silencio: maya era el concepto que establecía que este mundo no es más que un espejismo, un velo que no permite ver la verdad. Ana la observaba y cuando vio la chispa de comprensión continuó:

“Justamente, eso es… ¿No te parece curioso, además, que una de las civilizaciones más misteriosas de la antigüedad tuviera el mismo nombre? Fíjate que todo apunta a lo mismo. El concepto de reencarnación también es aplicable pues el espíritu migra a diferentes cuerpos para aprehender; eso sí, haz de cuenta que en la tierra, en este plano, nos encontramos en el preescolar. No es precisamente la dimensión más evolucionada al respecto. En esta época la ceguera es todavía mayor. La historia de la humanidad es cíclica: ya existieron civilizaciones avanzadas tecnológicamente que, llegado a un punto de desarrollo, como el cambio se centraba en la ilusión el espíritu era abandonado y naturalmente perecieron. Llegamos a la masa crítica hermana, depende de nosotros.”

Elizabeth agradecía al cielo que  conducir le fuera tan automático como respirar y que el tránsito en esa zona no pudiera calificarse de tal; era demasiada información y se sentía mareada, como borracha de noticias. Después de un prolongado silencio preguntó:

“¿Entonces es algo así como una discusión política? No somos los chicos buenos que rescataremos al mundo sino que no nos entusiasma como piensan los otros… ¿o no?”

“Sí y no. En realidad la ignorancia es un grado diferente de conocimiento; no estamos para “adoctrinar” a nadie. Nosotros entramos al ruedo cuando se produce un desequilibrio y puede volar todo al diablo. El poder no es pernicioso, sólo lo es cuando se convierte en una meta y no en un medio. El objetivo de los diferentes mundos y universos es aprender. A pesar de ello existen algunos de nosotros que pueden ser seducidos por la ilusión, prefieren la ilusión al arduo camino de la verdad; para esto utilizan el poder a fin de fortalecer la ilusión y mantener cautivas a las almas que no cuentan con la experiencia necesaria como para resistirse. Intervenimos cuando existe una acumulación de poder que decide interferir con la historia humana. En este momento estamos en una encrucijada. Como bien sabes, el destino de los gemelos depende de nosotros porque se encuentran vulnerables hasta que alcancen la madurez. Tienen que ser formados para que manejen ese poder con responsabilidad pero, así como nosotros sentimos la venida de esas criaturas al mundo por la sacudida que implicó en el plano del espíritu, también la sintieron aquellos que están interesados en perpetuar la ceguera del hombre. Muchas energías están revoloteando por diferentes planos; incluso algunos venidos especialmente de otros universos para interferir… algo que me desconcierta porque nunca voy a terminar de entender cómo es que adentrándote en el conocimiento puedes ir en contra del camino a la unidad.”

Río Claro arqueó una ceja sorprendido por el comentario:

“Pareces olvidar un principio básico, fundamental: el camino del Espíritu sigue siendo cuestión de fe en uno u otro nivel; las facultades para la magia no tienen nada que ver con el desarrollo del espíritu, en ocasiones es una consecuencia y algunas veces se puede tener el dominio de la magia y ser un inválido espiritual. Aferrarse a la ilusión no es específico de las personas que no desarrollan la magia.”

Ana se ruborizó al escucharlo, no podía creer que hubiera olvidado algo tan importante. Indudablemente el prejuicio podía filtrarse por el más pequeño resquicio de descuido.

“Y tal como me acaba de recordar Río Claro hermanita, no dejo de ser un adoquín con buenas intenciones.”

Una carcajada quebró la solemnidad de las lecciones mientras seguían acercándose a su destino. La noche envolvía a la región pero una fosforescencia sobrenatural cubría como una película a cada silueta del camino; la luna llena derramaba generosamente su extraordinaria luz.

El suave ronroneo del motor comenzó a apagarse hasta detenerse completamente, parecía que todo rumor en el desierto se había acallado y los sentidos de los tres se agudizaron; ese silencio no era natural. La brisa que hasta hacía unos pocos minutos corría por entre la escasa vegetación se detuvo y el mundo conocido había quedado paralizado. Caminando lentamente comenzó a perfilarse una forma que dio lugar a un ser cubierto de la cabeza a los pies con una larga y raída túnica; una capucha volteada sobre sus ojos le cubrían completamente las facciones dejando sólo un hoyo negro como referencia. Se apoyaba negligentemente en una rama de unos ochenta centímetros, cuando estuvo lo suficientemente cerca como para que lo escucharan se detuvo y les habló:

“Antes de que sigan su camino deben saber que tienen algo que yo quiero. No continuarán hasta que me lo entreguen.”

Ana y Elizabeth no tenían idea a lo que podía referirse aquel individuo, sin embargo, presentían que debían tener cuidado con su respuesta:

“No creo que tengamos nada que pudiera interesarle.”

Ambas estaban a la expectativa de lo que vendría y no se percataron de que Río Claro parecía un puma agazapado ante su presa; en un segundo lo vieron saltar hacia delante y enfrentando al extraño, en su lugar, contemplaron a un enorme coyote oscuro que mostraba los dientes con fiereza subido al capó del auto; el gruñido sordo parecía lo único que se escuchaba kilómetros a la redonda.

Tanto Elizabeth como Ana no sabían qué hacer pero intuían que no debían meterse a menos que vieran al joven en peligro inmediato. Después de ver su proyección astral dudaban seriamente de que necesitara de la ayuda de dos brujas más que inexpertas en ese tipo de enfrentamientos.

La túnica pareció desintegrarse y en su lugar surgió un enorme felino con ojos fríos y los músculos tensos como una cuerda de violín; apenas emitió un maullido amenazador el coyote trazó un arco hasta él y fue directamente al cuello pero se enredaron en una masa de pelos y fiereza; las dentelladas rasgaban el aire. Durante unos breves instantes parecía que el coyote caería vencido a los pies del felino cuando en un segundo sus colmillos desgarraron limpiamente la yugular del atacante y la sangre manó de la herida dejándolo tendido. La escena de horror se desintegró como las figuras de la lucha. En su lugar apareció un anciano aborigen con un traje al que no podían apreciar debidamente los diseños pues emitía una fosforescencia plateada; para sorpresa de Ana y Elizabeth Río Claro se hallaba en el asiento trasero del que no había parecido moverse salvo por una diferencia: su rostro estaba cubierto de sudor y parecía mareado. Todo había terminado. Después de un tiempo el visitante habló:

“Veo que encontré lo que buscaba: una muestra de valor –una lenta sonrisa se dibujó en aquel rostro pétreo- Río Manso puede estar orgulloso de su nieto quien resultó ser un escolta digno.”

Con paso lento se dirigió a Elizabeth y le entregó un extraño puñal.

“Saludo a una de las custodias. Es un honor conocerlas. A ti que eres la que decide sobre la vida y la muerte te obsequio esta daga; Ella te ayudará a cumplir con tu destino debilitando a tu enemigo a pesar de que en el proceso te acompañe un gran dolor. No desistas, estás llamada a realizar grandes cosas aunque en este tramo de tu camino te resulte tan difícil creerlo.”

Luego dirigió una mirada a Ana que lo observaba fascinada:

“El objeto que te está destinado se encuentra con Río Manso. Lo tendrás por poco tiempo en este plano pero te llevará a salvar aquello que más amas; tu camino está plagado de espinas pero en él podrás encontrar lo que no sabías que habías perdido y al hacerlo tu espíritu será conducido a la iluminación.”

Casi tan rápidamente como había aparecido se esfumó en la noche.

El suave ronroneo del motor que volvía a la vida los sacó del sopor en el que habían caído; Ana y Elizabeth se dieron vuelta y miraron al joven aborigen dispuestas a someterlo a un interrogatorio. Río Claro suspiró y se recostó en el asiento cerrando los ojos:

“¿Es que acaso la piedad y la paciencia no existen en el mundo de las brujas? Ahora voy a descansar y cuando me haya repuesto les contestaré todas las preguntas que quieran.” –acto seguido se quedó dormido casi de inmediato.

Las dos tuvieron que conformarse con observarlo dormitar plácidamente, ronroneando como el motor del auto que se deslizaba pero no podían quedarse calladas.

“Seguramente vos estás más capacitada que yo para explicar lo que acaba de ocurrir, después de todo, sos la más aventajada y pertenecés a una casta muy antigua de brujas.”

“¡Já! Te olvidas que ellos no son brujos sino chamanes; parecido pero no es lo mismo ¿y por qué diablos tendría que saber más yo de todo el asunto?”

“Bueno, fue una sugerencia, después de años de abandono de tareas soy apenas una aprendiz.”

“Lo siento Lis, vamos a tener que esperar a que despierte Río Claro y por lo que hizo supongo que buena parte del camino la va a pasar durmiendo. Querida hermana, yo voy a hacer otro tanto. Cuando te canses avísame que sigo conduciendo.”

Ana se dio media vuelta y durmió con la misma facilidad que lo hiciera el joven. Elizabeth quedó cavilando sobre todos los acontecimientos de la víspera y su estómago parecía que estaba sumergido en una licuadora; aún se resistía al universo mágico que se le venía encima pero estaba comenzando a resignarse. Hacía apenas un mes estaba cómodamente instalada en su consultorio y ni siquiera se le pasaba por la cabeza ese tipo de aventuras; la vida podía tomar giros inesperados sin siquiera advertirle a uno. Cada momento que pasaba temía estar volviéndose loca pues todo lo que acontecía contradecía el perfecto mundo que se había creado para sí. Antes su mayor preocupación constituía el hecho de hacer un mal diagnóstico, ahora se veía inmersa en la salvación de un mundo que ni siquiera había elegido. ¿Es que había un destino como siempre habían tratado de señalárselo? ¿Uno podía labrarse su propio destino o se engañaba? ¿Ambas cosas podían coexistir? Todos estos interrogantes le daban vueltas en la cabeza y no tenía una respuesta cercana por lo que el estado de nerviosismo pasaba a ser parte de su sistema actual; detestaba no tener el control de las cosas.

Las horas pasaron veloces y la noche se convertía en un marco para las pesadillas. En tanto le costaba mantenerse despierta; frenó el vehículo a la orilla de la carretera y despertó a Ana. Mientras esperaba que se despejara observó que una lechuza blanca la observaba parada en una rama de alguna clase de arbusto ¿Cómo podía verla? En un instante se hallaba en el asiento del acompañante comenzando con un extraño sueño totalmente olvidada del asunto. Seguramente se acordaría en la mañana.

Ana había olvidado por qué era que las brujas tenían mayor poder durante la noche hasta que tomó el volante; percibió como su mente funcionaba con una claridad aterradora gracias al influjo de la luna. Como siempre, cuanto mayor era la claridad más preguntas surgían en dónde no había habido más que aceptación refleja ¿Por qué era que estaba metida en todo aquello? ¿Podía ser que su destino estuviera escrito miles de años atrás y sólo fuera una marioneta realizando una serie de figuras de las cuales el resultado escapaba de sí? Estaba segura de que tanto el destino como la voluntad se entretejían en una trama compleja de la cual no era consciente; ya que uno ha de ser apenas una puntada al menos que sea bonita. La vida barajaba sus cartas y podía tocarnos un juego endemoniadamente bueno como una mano espantosa; dependía de la habilidad del jugador el resultado, placer y sabiduría o amargura, decepción e ignorancia. Todo dependía de la actitud que se tomara ante los desafíos que se nos presentaban. Lo complicado era estar consciente todo el tiempo de ello pero estaba segura de que sus esfuerzos eran, la más de las veces, exitosos. Todo el dichoso paisaje nocturno se le estaba escapando en estas elucubraciones y no estaba nada satisfecha; justamente perdía su presente por cavilaciones que no hacían sino fatigarla en extremo. Las primeras luces del alba le decían que pronto Río Claro se pondría al volante así que dio un suspiro anticipado de alivio; necesitaba descansar de sí misma, de aquel estado mental. En el horizonte notó que un águila sobrevolaba las colinas lejanas y sintió la mano de su compañero de viaje que se apoyaba en su hombro indicando que le tocaba conducir; detuvo el auto y se pasó de asiento, estaba rendida así que apenas apoyó la cabeza se quedó dormida sin recordar al águila.

Río Claro observaba –como siempre le ocurría- que el sol se manifestaba lentamente con el nuevo día y su fuerza iba incrementándose absorbiendo toda aquella energía concentrada en el desierto que ya estaba frente a sí. Aún podía sentir el sabor del miedo cuando vio a Relámpago de Otoño aparecerse como una de sus más importantes pruebas como chamán; siempre eran sorpresivas pero esta vez había podido sentir apenas unos segundos previos el ramalazo de la energía característica de Relámpago de Otoño: se estaba superando. ¿O era acaso influencia de las hermanas que lo acompañaban? Creía que no pero sabía que algo tenían que ver con el cambio; su instinto protector hacia ellas quizá. Por cierto que había esperado descansar mientras estuviera con aquel encargo pero veía que no había habido mejor oportunidad de probar su valor y sus habilidades. La primera vez que ese chamán lo pusiera a prueba había fracasado estrepitosamente; su animal totémico quedó convertido en un guiñapo apenas reconocible. Todavía se sentía humillado al recordarlo y eso había hecho que jurara para sí mismo practicar sin descanso todo los días que le quedaran de vida hasta desquitarse de tan lamentable situación; obviamente nunca lo había conseguido hasta el momento. Una mueca divertida le suavizó las facciones; una vez que entendió que sólo pretendían enseñarle olvidó muy pronto sus deseos de venganza, estaba seguro de que Relámpago de Otoño no hubiera tenido que preocuparse por la amenaza que constituía un niño de trece años.

El desierto siempre invitaba a la reflexión, por lo tanto, era natural que tantas disquisiciones lo llevaran a plantearse el papel que jugaba en el destino de aquellas adorables brujas ¿Hasta dónde debía inmiscuirse? Su abuelo le había dicho que las ayudara en todo lo que le fuera posible pero,  estaba seguro de haber hecho bien en callar parte de la historia de Ana para que su abuelo le contara lo que considerara conveniente ¿Había hecho mal? No lo creía así: había cosas que debían ser escuchadas por espíritus más sabios. Observó  en el asiento vecino a Elizabeth que dormía con el ceño fruncido como si cargara con el peso del mundo; sus demonios no la dejaban en paz, él suponía que se debía a que se resistía con todas las fuerzas a su verdadera naturaleza: jamás entendería a los blancos en determinadas situaciones. Miró por el espejo retrovisor  que Ana dormía plácidamente como uno de los bebés de su tribu; a pesar de las apariencias podía ver un dejo de incertidumbre en su luz y supuso que se debía a los ajustes que debía hacer ante la verdad de su origen. A pesar del poco tiempo que las conocía ya las apreciaba; el afecto no entendía de tiempo cuando se manifestaba, el amor era sabio pues el tiempo, para él, no existía.

El sol comenzó a calentar implacable así que Río Claro se concentró en hallar el próximo refugio por lo que volvió a desviarse de la carretera; otra cueva los aguardaba  adentrándose un poco en el desierto. 

Al llegar a destino tanto Ana como Elizabeth comprobaron que en esta ocasión la cueva elegida no era, ni mucho menos, tan estrecha como la primera. En esta había una cantidad considerable de túneles que tomaban diferentes direcciones. Siguieron al muchacho pues ellas podrían haber tomado cualquier otro rumbo y estaban convencidas que de ser así nunca más las volverían a ver. Caminaron por unos minutos y se encontraron en una caverna que tenía una altura alrededor de cinco metros; ninguna entendió claramente cómo era que llegaba la luz a ese lugar e intuyeron al instante que, por el momento, estaba fuera de su comprensión.

Llegaron hasta un claro en cuyo centro se encontraba una pequeña laguna; sobre ella y a su alrededor podían apreciarse maravillosas estalactitas y estalagmitas que le daban una atmósfera casi surrealista. Extendieron las mantas que habían traído consigo y, como en el día anterior, Elizabeth encendió un fuego aunque esta vez Ana no tuvo que recurrir a la jarra de agua dispuesta para evitar incendios. En esa ocasión la comida consistió en algunas bayas asadas y algo de fruta; si seguían con ese plan al cabo de unos meses tendrían una figura envidiable. Cuando terminaron con sus raciones se sentaron cómodamente alrededor de la fogata y Río Claro continuó con las lecciones que había comenzado a enseñarle a Ana; realmente se sentía un inepto para eso, él era un chamán y por la única razón que se encontraba desempeñando ese papel era conocer apenas la historia del dichoso clan. De todas maneras estaba resultando. Al mismo tiempo Elizabeth adquiría pericia en el arte de descorrer el velo del mundo y ya no le estorbaba tanto su mente lógica; lo que en su momento constituyera su máximo atributo ahora se convertía en el mayor obstáculo con el que se tropezaba ¡si era para volverse loca!

Después de los ejercicios Río Claro les regaló algo de intimidad; él se dirigió a recolectar algunas plantas y tanto Ana como Elizabeth se zambulleron casi inmediatamente en esa extraña laguna, estaban desesperadas por tomar un baño. El agua pareció revivirlas y una vez que se cambiaron durmieron como rocas al momento de apoyar sus cabezas en las improvisadas camas. Río Claro las encontró así cuando regresó de su breve exploración, venía sumamente satisfecho por sus pesquisas y cayó también en la cuenta de que estaba exhausto; se desvistió, tomó rápidamente un baño reparador en el agua de vida y se durmió tan rápido como las que lo habían precedido.

Ana se despertó sobresaltada con la fuerte sensación de que la estaban observando; un escalofrío le había recorrido la columna pues le pareció que una garra helada le tomaba el alma; se irguió completamente despejada y alcanzó a ver como la sombra de un espejo en la pared pero la visión fue tan fugaz que al minuto pensó que lo había imaginado ¡qué tontería!  Comprobó con fastidio que el sueño la había abandonado completamente así que recogió sus cosas y cuando terminaba de hacerlo comprobó con sorpresa que Río Claro la observaba curioso ¿estaría despierto desde hacía mucho?

“¿Qué es lo que viste? –así nomás, ni siquiera le había dado tiempo a reaccionar y preguntarse cómo era que sabía que había visto algo raro.”

“Supongo que el viaje me puso nerviosa, creo que tuve una pesadilla o algo así. Quizá tendríamos que irnos para continuar viaje y terminar de una vez.”

“Justo cuando me pregunto cuál es el motivo por el que estoy haciendo un triste papel de maestro sustituto siendo que me falta tanto por aprender haces ese tipo de comentario y me doy cuenta de que el Gran Espíritu sabe mucho más que yo. ¿Piensas lo que dices? ¿A qué le temes tanto?”

Ana se ruborizó hasta la raíz del cabello porque había entendido que era una soberana estupidez atribuir lo que había pasado a una pesadilla ¿en qué estaría pensando? Las capas más profundas de sus miedos estaban emergiendo: no confiaba en ella misma, demasiados años habían pasado sin conocer realmente su origen y ahora se sonaba increíble ¿Cuánto le llevaría aprender?

“Tienes razón Río Claro, no debo achacarle a las pesadillas todo aquello para lo que no encuentre una referencia en mi limitada experiencia… ¿y por qué supiste que había tenido un roce semejante?”

“Porque tu proyección totémica aleteó cerca de la mía.”

“Bien, puedo llegar a captar el sentido de lo que estás diciendo pero ¿no podrías ser más específico? Recuerda que seguimos las leyes del Espíritu pero nuestros mundos son algo diferentes: necesito traducción.”

Río Claro esbozó una enorme sonrisa:

“A veces olvido que no perteneces a la tribu; quizá se deba a tu espíritu guerrero. Todos, como sabrás aunque más no sea superficialmente, tenemos un animal totémico, un espíritu guía que se manifiesta según nuestra personalidad. Muchas veces los míos eligen los nombres debido a ellos: ustedes observaron al mío, es un coyote. ¿Alguna idea de qué manera se manifiesta el tuyo?”

Ana recordó vagamente un ave que surcaba los cielos y casi deshecha la idea hasta que Río Claro interrumpió sus pensamientos:

“Claro que la tienes, justamente es ella. No te tendrías que asombrar que tu animal totémico fuera un águila: los atributos están, sólo que eclipsados por años y años de prejuicios. Supongo que ahora te toca hacer un análisis del águila para que puedas conocerte más; cuanto mayor conocimiento tengas de tu ser la magia será más poderosa.”

“¿Eso quiere decir que mientras Ana cuenta con un espíritu de águila tengo que lidiar con una triste lechuza?”

La voz de Elizabeth los sorprendió pero llenó de risas el espacio entre los tres; comenzaban a disfrutar el viaje. Cuando salieron al desierto un manto rojizo se extendía por el horizonte y estaba saturado del silencio previo a la noche. Esta vez fue Ana la primera que tomó el volante mientras conversaban animadamente entre ellos.

“Digan lo que quieran –repetía Elizabeth- pero comparándola con un águila una lechuza no impresiona demasiado.”

“Vamos Lis, deja de bromear que nuestro amigo va a pensar que somos prácticamente iletradas en simbología.”

“Bueno, claro que me gusta saber que muy en el fondo de mi persona existe cierta veta de sabiduría, algo de agudeza visual y talento para la brujería ¡Pero Nina… un águila! Me muero de envidia” –puntualizó con un guiño.

“Bueno, lo puedes tomar de este modo: no ando muy pegada a la tierra que digamos, y me las tengo que arreglar solita en las alturas aunque sufra de vértigo.”

Río Claro las escuchaba atentamente y admiraba la cualidad que ambas poseían para transformar en una broma o un juego casi cualquier cosa; no significaba que su atención estuviera dispersa –bien lo sabía él- simplemente se sacudían la solemnidad como una pesada manta inservible.

El camino se les hizo extraordinariamente corto pues cada tramo estaba bien aprovechado ya sea descansando o adquiriendo conocimientos. Elizabeth estaba enfrascada en recuperar sus dotes de bruja y fue como si el tiempo pasado entre la muerte de su madre y el viaje que hacían no hubiera existido; el corto período transcurrido como la circunspecta doctora Martínez parecía muy lejano. Ana requería cada vez de menos tiempo para concentrar su poder y los tres se habían asombrado al ver la cantidad de energía que liberaba cada vez que enfocaba su atención; todavía no tenía la suficiente pericia pero iba camino a convertirse en una hechicera poderosa. En cuanto a Río Claro, comprendió por qué era que su abuelo estaba tan interesado en que las acompañara; con ellas había podido leer entre líneas la lección que quería que aprendiera: ser chamán no era, en modo alguno, el pináculo del ser humano, sólo el camino que tomaban algunas personas de su raza: de una manera sutil le había aplastado la soberbia antes de que echara raíces.

Los tres se relajaron perceptiblemente durante los últimos días del viaje. Cuando se iban acercando al hogar del joven nativo, esa misma noche, comprenderían que en el camino de la magia se debía estar alerta en todo momento.

Culminando el atardecer dormirían de cara a las estrellas; esa noche era la última que pasaban en el desierto antes de llegar al hogar de Río Manso por eso habían decidido prepararse para no pasar por demasiado ignorantes ante el chamán. Tanto Ana como Elizabeth habían adquirido un suave tono dorado; cuando volvieran a sus ocupaciones pensarían que habían ido de vacaciones al Caribe. Río Claro estaba guisando un poco de carne seca con unas cuantas plantas y raíces; ninguna de sus acompañantes tenía la más mínima idea de cómo sabría esa comida pero habían aprendido a confiar tácitamente en el joven indio. Ana añadió a la frugal cena las últimas galletas y algunas frutas secas que había guardado; estaba dispuesta a hacer que aquella comida se convirtiera en un verdadero festín.

Ni bien terminaron con los alimentos Río Claro les indicó el camino del ojo de agua que se encontraba a pocos pasos para que pudieran higienizarse y una vez que ellas terminaron él mismo se retiró. Finalmente los tres se encontraron alrededor de la fogata en la que habían cenado para tener su última charla antes del encuentro con Río Manso.

“Hay una última cosa que tengo que decirles antes de llegar a mi hogar; no sé por qué extraña razón sólo tuvimos la prueba de Relámpago de Otoño durante nuestra travesía. En nuestro pueblo debemos superar, además del enfrentamiento que tuvieron oportunidad de ver, la prueba de los elementos; de ningún otro modo se puede llegar a chamán. Supongo que la falta de sorpresa de ustedes se debe a que su gente no actúa de esa manera.”

“Así es: nosotras trabajamos con los elementos pero no solemos enterarnos de cuánto aprendimos hasta tener los enfrentamientos pertinentes; y esos seres no vienen precisamente a tratar de ayudarnos en la superación espiritual sino a quitarnos poder, supongo que no contamos con ensayos previos…”

“De todas maneras –continuó el joven- si nuestros caminos van juntos y ustedes cargan con el peso del mundo; debemos estar preparados para cualquier eventualidad.”

Ana y Elizabeth estuvieron de acuerdo y ya que al día siguiente estarían conversando con Río Manso decidieron rendirse al cansancio. Pasaron apenas unos minutos cuando los tres quedaron profundamente dormidos.

La fogata los iluminaba con un suave resplandor mientras dormían. Esa noche el desierto estaba fulgurado por la plenitud de la luna llena y las estrellas saturaban el cielo rasgando esa manta oscura. Una brisa queda se desplazó por el lugar en el que se hallaban los viajeros y el tiempo se detuvo; las estrellas dejaron de titilar y los sonidos del desierto fueron reemplazados por el silencio. 

Dos formas traslúcidas miraban la escena a escasos centímetros y parecían vacilar suspendidas en el aire:

“Deberíamos terminar con esta amenaza ahora, ni siquiera se enterarían de lo que ocurre y todo se encaminaría como corresponde.”

“No todavía. Son demasiado insignificantes como para provocar una alteración y prevenir a la madre; aún no es el momento; pero nada impide que ayudemos a ciertas criaturas a encontrar a estos tres ¿no te parece?”

Una risa fría se escuchó y la forma más baja desprendió una hebra del hechizo de protección que envolvía al grupo; apenas lo hicieron se desvanecieron y el desierto pareció recobrarse de esa especie de sopor. 

El primero en notar que algo andaba mal fue Río Claro pues era parte del lugar y sentía que el desierto profería un grito silencioso originado por una profanación. El joven nativo se fusionó en un coyote que mostraba los colmillos y tenía todos los sentidos alertas. Casi al mismo tiempo se despertaron Ana y Elizabeth: ambas habían pensado que algo les quitaba las mantas de encima dejándolas con un escalofrío que las despejó al instante, reconocieron al coyote a su lado y cada una se irguió estudiando los alrededores; estaban sitiados.

Las formas borrosas que se perfilaban tomaron consistencia y un grupo numeroso de seres oscuros los miraban amenazantes; no habían venido para desearles buena suerte. La primera forma que se acercó era algo parecido a una salamandra pero con características humanas; se dirigió exclusivamente a Río Claro, su voz era sibilante e igualaba al sonido de una serpiente.

“Pequeño coyote… sabes que debes superar a los elementos para convertirte en chamán. Es una pena que no llegues a serlo; como verás, debido a que metes tus narices en lo que no te importa, esas pruebas no van a ser dadas por tus maestros que tienen la suficiente piedad como para dejarte con vida. Traje unos cuantos amigos porque los enfrentamientos prolongados me aburren, además, si acompañas a brujas no vas a tener ningún inconveniente en luchar como ellas lo hacen: con oponentes de verdad.”
Elizabeth vio todo rojo ¡quién se creía que era esa elemental de porquería! Ella podría darle una lección cualquier día de la semana. Cuando habló su voz tenía un matiz metálico.

“¿Dónde están los oponentes dignos de enfrentarse a este coyote? Yo apenas incursiono en estas cuestiones y ni siquiera están a mi altura.”

Algo en su interior le había dicho que aquella criatura era temperamental y no se había equivocado; ni bien escuchó las palabras aquella especie de salamandra dirigió un haz de fuego que surgió de su boca en dirección a Elizabeth pero ella ya había convocado a un géiser que se abrió exactamente en el lugar de la atacante extinguiendo en el acto la llamarada y propiciando el pandemonium.

Río Claro estaba ocupado sometiendo a una bestia salvaje indefinida entre una hiena y algo de reptil; nunca en su vida se había enfrentado a un ser tan feroz e implacable que emitía hedor a odio. Elizabeth se había lanzado con todas sus fuerzas a convocar géiseres para esas cosas que parecían salamandras, algunas lenguas de fuego para aquellos que emitían hielo y una combinación de todos los demás elementos ante cualquier atacante que no podía identificar. Ana se encontraba casi en trance y su hermana se preguntaba qué diablos estaba haciendo tan importante mientras ella y Río Claro apenas podían contener a esos malditos engendros que se multiplicaban. El ambiente se pobló de pestilencias a pelos chamuscados, sangre y ranciedad en tanto Ana continuaba en el centro de todo con los brazos cruzados al pecho tomando sus hombros, los ojos cerrados y casi sin moverse. Río Claro la dejaba hacer al cabo de sus fuerzas para ganar tiempo pues había comprendido lo que se proponía y quería ayudarla en lo que pudiera; mentalmente se dirigió a Elizabeth quien se sorprendió al “ver” que el indio le indicaba que protegieran a su hermana batallando con el resto. No entendía qué era lo que estaba pasando pero así lo hizo hasta que ella misma captó que algo tramaba Ana al sentir como el aire a su alrededor se cargaba de una especie de electricidad. Todos los atacantes quedaron detenidos con una especie de sorpresa y temor. Ana extendió los brazos con las palmas hacia arriba y afuera; cuando abrió los ojos una onda expansiva azul iridiscente se extendió desde ella hasta unos diez metros alrededor envolviéndolos en una semiesfera que barrió con toda energía maligna a su paso y que no permitía el avance de ningún atacante. 

Elizabeth y Río Claro estaban exhaustos pero quedaron boquiabiertos al observar cómo seguían llegando enemigos que se estrellaban inútilmente contra ese límite que había impuesto Ana. Estuvieron recuperándose por un tiempo pero el indio sabía que a pesar de estar impresionado con el escudo que ella había construido pronto sus fuerzas la abandonarían ya que aún no contaba con la experiencia suficiente para mantener de forma indefinida un hechizo de ese nivel.

Transcurrida una hora el escudo comenzó a vacilar y Elizabeth vio como el aura de su hermana empalidecía; se aterrorizó. En ese momento la luz de un báculo dio de lleno en los atacantes restantes acompañando al despuntar de la aurora y los que quedaban se desintegraron sin dejar rastro. Ana apenas percibió una sombra familiar que se acercaba y el mundo se oscureció.

Río Manso había llegado a tiempo porque había percibido el rasgado del tejido de protección que había armado su nieto;  había notado una presencia extraña y la rotura del hilo de energía se lo confirmó. Apenas  contó con un parpadeo para localizarlos a fin de salvar a su nieto y a la preciosa carga que había quedado a su cuidado: no hubiera soportado perder a su hija por segunda vez.
La Historia de Ana

Elizabeth estaba al borde de la desesperación; hacía tres días que su hermana se encontraba inconsciente y durante todo ese tiempo Río Manso no se había movido de su lado pero tampoco le permitía estar con ella. Todo lo que su tía Magda les contara del chamán parecía insuficiente pues ella no recordaba haber conocido a alguien tan devoto ante sus obligaciones; Ana estaba acomodada desde hacía tres días en el hogar de Río Manso y ella no podía verla.

Si Elizabeth hubiera podido ver a su hermana quizá la poca tranquilidad que le inspiraba el hecho de que el chamán la estuviera cuidando se habría evaporado. Ana se debatía entre dimensiones y Río Manso veía aletear ante sus ojos la amenaza de que el miedo se hiciera con el timón de su cordura. La joven presentaba una palidez cadavérica y apenas se materializaba por breves intervalos; el viejo nativo sabía que la generosidad de la muchacha la había puesto en esa situación pues se había exigido hasta el agotamiento y se sujetaba a ese plano apenas por un delgado hilo de seda.

Río Manso enjuagaba aquel rostro por enésima vez con la poción de hierbas que había preparado para que su espíritu se fortaleciera; estaba orgulloso de ella y apenas podía creer que hubiera tomado parte en la creación de semejante criatura ¿Cómo era posible que su simiente encontrara la manera de darle forma? En el fondo sabía que algo nacido del amor tenía que ser, por ley, magnífico pero el resultado había superado ampliamente sus más caras expectativas. Su hija había vuelto y no iba a permitir que un descuido la arrebatara nuevamente del lugar que le correspondía; no estaba escrito que eso ocurriera.

Río Manso examinó los rasgos de Ana: sin duda alguna había heredado la belleza de su madre y sería su misma copia si en el proceso no emergiera el color de ojos y pelo que sabía muy bien era herencia de su pueblo. A pesar de todo el conocimiento que había podido adquirir a lo largo de su vida la ayuda que necesitaba estaba más allá de él; en ese preciso momento necesitaba a su madre, necesitaba a Metzli. 

Apenas formuló el pensamiento vio como una figura etérea se corporizaba y se acercaba al lugar donde se encontraba Ana: habían pasado muchos años pero hasta el fin de su vida reconocería donde fuera al amor de su vida. Ella tomó delicadamente el rostro de Río Manso entre sus manos y le depositó un beso delicado en los labios; observó la profundidad de aquellos ojos que nunca había olvidado y lo amonestó:

“Amo tu espíritu fuerte y bondadoso, amo tu entrega y la pasión que pones en cada acto pero ¿acaso no te das cuenta, amor mío, que hasta el último minuto en esta tierra no hice otra cosa que pensar en los dos? ¿No tienes que darle algo a nuestra hija? Sé que no sabes del poder del talismán pero tu corazón siempre te dijo que debías entregárselo cuando volviera a ti.”

Apenas Metzli hubo pronunciado esas palabras Río Manso comprendió que lo único que no había intentado era entregarle el medallón a Ana. Su madre había dicho al dárselo algo así como que permanecería junto a ella a través de él ¿Acaso la conexión no era sólo nostálgica? ¡Que viejo tonto había sido! A esa altura de su camino los descuidos eran imperdonables. 

Rápidamente buscó en un baúl junto a sus pertenencias y extrajo un medallón oscurecido por el tiempo en cuyo centro descansaba una piedra capaz de encandilar por el extraño fulgor que despedía de manera intermitente; lo tomó con reverencia y lo depositó en las manos de su hija al mismo tiempo que profería un callado ruego al Gran Espíritu. Esperaba que su estupidez no hubiera sido irreparable. Al contacto con el objeto el cuerpo de Ana resplandeció recobrando la nitidez y cubriendo de un halo dorado el entorno; los colores volvieron a inundarla y una expresión de paz se le dibujó en el rostro. Los padres comprendieron que su hija había superado la crisis.

Cuando Ana despertó la confusión se adueñó de su espíritu ¿Dónde estaba? ¿Qué estaba haciendo en aquel lugar? ¿Dónde estaban Elizabeth y Río Claro? Pero lo más importante: ¿Quiénes eran esas personas que la miraban con tanta ansiedad? La mujer le resultaba vagamente familiar pero no podía precisar aún a qué se debía ello; en cuanto al hombre lo reconoció apenas puso sus ojos detenidamente en él, sin lugar a dudas era Río Manso. Ahora recordaba que necesitaba hacerle unas cuantas preguntas acerca de su origen ¡pero se sentía tan cansada! Un suspiro tenue,  extenso, se le escapó de los labios antes de que sus ojos se cerraran pesadamente y la condujeran a un sueño profundo y reparador.

Cuando la respiración de Ana tomó un ritmo acompasado, Río Manso quitó el medallón de sus manos –no sin una increíble resistencia- y lo colocó alrededor del cuello de la joven que apenas esbozó una sonrisa fugaz como si ésta se hubiera desprendido de su inconsciente; el halo dorado pareció contraerse hacia ella y apenas quedaba un leve resplandor alrededor de su silueta.

Metzli y Río Manso la contemplaban arrobados sin poder evitarlo; sus dedos se entrelazaban formando una corriente caudalosa que se nutría de recuerdos y tiempo fluyendo hacia esa joven que apenas sabía de su existencia. Con reticencia el chamán dejó que la madre velara por el espíritu de Ana y se retiró para informar a Elizabeth que su hermana finalmente se había recuperado.

Esa misma noche toda la tribu se aprestó a celebrar la recuperación de la joven y prepararon una comida ritual aunque –para disgusto de Elizabeth- apenas si había podido verla dormir plácidamente entre pieles. Al alba del día siguiente Ana abrió los ojos y a su lado vio la mejilla de Lis apoyada en su estómago; Río Manso no había conseguido moverla de allí a pesar de sus denodados esfuerzos. Cuando por fin pudo contemplar las pupilas de Ana la abrazó hasta que finalmente pidió clemencia ante una posible muerte por asfixia.

“¡Nina no vuelvas a darme un susto semejante! Ahora mismo te mataría por insensata –Elizabeth tenía los ojos brillantes, casi la había perdido. Un minuto después veía como la convaleciente se sumía en otro sueño prolongado.”

Ana apenas podía creer lo debilitada que estaba cuando se decidió a recorrer el hogar de Río Manso; si bien cumplía religiosamente con la ingestión de hierbas que le preparaba personalmente el chamán parecía un triste pichoncito que apenas había salido del cascarón.

La aldea estaba escondida en un fragmento de lo que se conoce por el Gran Cañón del Colorado. Los Hayoka eran un pueblo de paz y el conjunto podía verse como un único organismo cuyo corazón estaba en Río Manso; las preguntas comenzaron a acosarla a medida que algunos fragmentos de memoria reciente regresaban como pequeños flashes carentes de sentido ¿había soñado con esa extraña mujer? En el instante que el pensamiento había comenzado a cobrar forma el tiempo pareció congelarse y Río Manso se acercó a la piedra en la que descansaba a la vera del arroyo dándole un susto de muerte.

“Cuando el alma se agita con pensamientos inútiles es muy fácil sobresaltar al espíritu. –la sencilla declaración tuvo la particularidad de volver el ritmo de su corazón instantáneamente a su cauce natural; el chamán la observaba con aire paternal ¿pero no era esa la característica principal de un guía espiritual?”

“No había escuchado que se acercaba.” –la afirmación le resultó tan trivial que Ana enrojeció hasta la raíz del cabello; no era precisamente eso lo que tenía en mente decir.

“Sé que tienes muchas preguntas, te habrá resultado sumamente extraña la experiencia por la que acabas de pasar.”

“Mucho, pero en verdad eso es lo que menos me preocupa ¿Fue un sueño o estaba usted acompañado de una mujer mientras dormía en su casa?”

Apenas formuló la pregunta Ana pensó que había sido un acierto permanecer sentada pues con cierto estupor vio como a la derecha de Río Manso alguien “rasgaba” el espacio y salía de quien sabe dónde; ni bien terminó de pasar por allí la abertura se  cerró instantáneamente y pudo comprobar que era la mujer por la que estaba preguntando. Cosa curiosa, a pesar de enfrentarse a lo desconocido el temor no formó parte ni por un instante de lo que allí acontecía.

“Como verás Ana, no era producto de tu imaginación. Te presento a Metzli, tu madre.”

Estupefacta observó como esa mujer etérea tenía una expresión resplandeciente al contemplarla; acto seguido la informó de algo que realmente la dejó sin habla por un buen tiempo:

“Y este es tu padre, Río Manso.”

Después de un rato, como en un acuerdo tácito, Metzli y Río Manso tomaron a Ana cada uno de un brazo y la condujeron como a una autómata por un sendero que se internaba en el desierto; a continuación se perdió en la historia más fantástica que constituía su origen. Río Manso le tomaba la mano a medida de que Metzli desgranaba su historia.

“Seguramente Río Claro te puso en antecedentes acerca de la forma en que nos conocimos con tu padre. Supongo que, además, te habrá hablado del medallón que ahora pende de tu cuello; lo único que cabe agregar a ese relato son los detalles que, obviamente, no pueden transmitirse a un niño.”

Ana seguía cada gesto de Metzli –aún no podía concebirla como madre, y parecía que ella lo entendía- y comprendió que la emoción la embargaba.

“Lo cierto es que durante el período que Río Manso nos acompañó tuvimos una conexión especial; su esposa había muerto hacía mucho tiempo y parece que el destino nos tenía reservado ese encuentro desde el principio de los tiempos. Para protegerte decidimos guardar silencio acerca de tu nacimiento y convenimos que lo mejor sería que permanecieras con nosotras, la comunidad de Caban. En ese momento no contábamos con el desarrollo de los acontecimientos.”

Metzli observó el rostro de su hija casi a punto de disculparse pero sabía que sería inútil pues parecía que no la culpaba de nada.

“Supimos, como nuestros amigos mayas en su momento, que debíamos hacer un salto dimensional porque se aproximaban tiempos aciagos y nuestra presencia era requerida en otro plano. Naciste antes de tiempo así que para consternación mía no podías acompañarnos; verás, mientras estabas en mi vientre podía hacer el salto dimensional sin peligro porque mi cuerpo te protegía pero una vez echada al mundo eras demasiado pequeña para resistir el impacto. Podíamos haber apelado a un conjuro pero no era seguro, después de todo, eres producto de un nacimiento mixto y todavía no podíamos saber con certeza cuáles eran tus atributos; podías ser más fuerte o más débil. Decidimos no tomar el riesgo suponiendo que estaba todo pautado dentro del Plan Divino así que tu padre se hizo cargo de ti pero no podías ser criada junto a él pues necesitabas la formación de una bruja. Río Manso se dedicó a buscarte una familia adecuada antes del gran salto y lo consiguió en Nueva Orleáns; cuando tuvimos que partir te puse en sus brazos junto al medallón y un paquete con tus cosas para que cuando crecieras tu madre adoptiva te los entregara. Tu padre era informado de tus progresos pero tampoco a ellos les contamos de tu origen pues los protegíamos así de fuerzas hostiles, sólo sabían que eras una bruja y que en su momento tú misma les dirías todo.” 

Ana apenas podía procesar lo que Metzli decía pero ni siquiera se le ocurrió dudar de todo lo que le contaba.

“Ahora bien; el hombre propone y el Universo dispone. Tu padre adoptivo muere prematuramente y al poco tiempo le sigue tu madre; no había forma de establecer comunicación contigo sin exponerte pues todavía eras muy pequeña. Para asegurarnos que pudieras crecer para cumplir tu papel en esta trama decidimos alejarnos por un tiempo sabiendo que más tarde vendrías a Río Manso. Fue sumamente difícil hacerlo pero era nuestro deber; todo sigue su curso.”

El impacto de todo la había dejado muda, pero algo le daba vueltas en la cabeza y quería saber; las palabras no le salían, tenía que ver algo con su tía Magda aunque el  pensamiento se le escapaba frustrándola en algún rincón del alma.

“Sí Ana, lo que te dijo tu tía Magda es cierto pero es sólo una de las cualidades conocidas de ese medallón. Las brujas de Nueva Orleáns tienen un fragmento de la historia a modo de profecía que fueron transmitiéndose de generación en generación. El medallón abre los canales energéticos pero, además, es un portal por el que puedo conectarme contigo. Ese medallón es un punto de convergencia dimensional y siempre que lo lleves puedo estar a tu lado; para mí funciona como un “rastreador” que me indica exactamente donde te encuentras para poder acudir. Además de eso, en caso de una vinculación armónica con otro ser, éste puede elegir capturar su espíritu en él y cederte con ello el conocimiento que pudiera tener. Necesitarías toda una vida y algo más para descubrir todos los secretos del objeto que te fue encomendado.”

El silencio sólo era quebrado por los sonidos del desierto, lo único que Ana atinó a preguntar salió como un susurro mal contenido:

“¿Y todo eso que significa?”

Y así fue como Ana se enteró de que estarían una temporada con los Hayoka porque debía manejar mínimamente el portal que pendía de su cuello ya agobiante como una roca que ganaba en volumen y peso con cada segundo que transcurría.

Esa misma noche puso en antecedentes a Elizabeth y a Río Claro quienes no emitieron palabra hasta que terminó su relato. El primero que quebró el silencio fue el joven.

“¿Y eso quiere decir que tengo que llamarte tía?”

“No si pretendes seguir con vida.”

Hasta que Ana y Elizabeth se ajustaron a su nueva situación tuvieron que pasar varios días; ambas recordarían ese período como un oasis de calma en el que se empaparon de la cotidianeidad de los Hayoka y pudieron comenzar seriamente a indagar y experimentar sus capacidades recientemente descubiertas. Para las hermanas fue una época particularmente tranquila hasta que hizo acto de presencia uno de los hijos dilectos de Río Manso, su secreto orgullo.

Lobo Plateado

Las lunas de prueba habían concluido; hacía tiempo que había partido de su hogar y, como siempre, sabía que su padre adoptivo lo aguardaría junto a la tranquilidad que lo recibía en cada ocasión el hecho de que en ese lugar especial el tiempo se detuviera y permaneciera prácticamente igual, literalmente.

Lobo Plateado había superado su última prueba a pesar de todos los pronósticos pesimistas que lo acompañaron durante toda su vida ni bien Río Manso lo dio a conocer siendo apenas un niño. 

La primera vez que Lobo Plateado había visto aquella aldea no se llamaba Lobo Plateado y lo que mejor sabía hacer era odiar a toda raza o persona que tuviera que ver o simpatizara con los indios. Se aferraba a la mano de Río Manso porque no tenía otra salida y a sus escasos cinco años podían verse relámpagos de cólera que ponía un brillo peligroso a sus pupilas claras; era un pequeño menudo de piel blanca y pelo negro como las alas de un cuervo. El chamán lo había encontrado solo escondido entre unos arbustos luego del ataque brutal a su familia por unos personajes violentos que usaban símbolos indios sagrados como adorno y emblema de bravura.

Durante el primer año de su estancia con los Hayoka había puesto a prueba la paciencia de Río Manso más allá de los límites que tenían la mayoría de los mortales; en esa época culpaba a todos los nativos de la muerte prematura de su familia pues lo único que era capaz de recordar se refería a tres sujetos que habían masacrado a sus padres y hermanas mayores dejándolo en la más negra de las soledades. Con el transcurso de las estaciones el chamán le hizo comprender que los nativos no estaban relacionados con esa gentuza y que, a pesar de no entenderlo todavía, aquella desgracia había sido una pieza importante en el armado del rompecabezas que sería su destino. Lobo Plateado ya no usaba el nombre que le habían puesto sus primeros padres porque le habían asignado uno más adecuado cuando Río Manso pudo ver la proyección del espíritu del niño durante el plenilunio: un magnífico lobo que parecía esculpido en plata a la luz de la luna. El chamán había llevado a Lobo Plateado a vivir con los Hayoka porque al visitar aquel devastado lugar –durante un sueño interminable- se había encontrado con él y lo sabía sumamente asustado; quizá por ese motivo lo había  buscado durante tres días hasta que dio con su escondite junto al arroyuelo cercano. Tuvo que esperar  el día en que vio el espíritu del niño para entender  por qué era que su camino se cruzaba con el de aquel pequeño blanco pero a partir de ese momento supo que el Gran Espíritu estaba con él. El caudal de poder con el que contaba parecía inagotable por lo que muchas veces se encontró a sí mismo preguntándose  cuáles serían las raíces que alimentaban esa maravilla. Lo cierto es que lo adoptó como hijo y lo introdujo en el camino de un chamán Hayoka. Y todos aquellos recuerdos habían pasado como una exhalación por la mente de Lobo Plateado a medida de que se acercaba a su refugio, pero se detuvo abruptamente antes de entrar a la vivienda de Río Manso; la aurora apenas se asomaba y captó una leve variación en el ambiente, algo ligeramente imperceptible flotaba en ese espacio y decidió aguardar con los sentidos alertas.

Río Manso advirtió la alegría en su alma ni bien su hijo bienamado había decidido regresar hacía siete lunas; desde que partiera la pasada primavera se había contentado con una visita ocasional en sueños pero no era suficiente, el camino de aquel joven se había entretejido a su historia como una parte importante de las cuentas del collar de su vida.

El chamán salió a recibir a Lobo Plateado y le agradó lo que vio; un hombre completo que aguardaba pacientemente a que su padre le explicara cuál había sido la alteración de su mundo. Se permitió una sonrisa de satisfacción, estaba fresco aún el recuerdo de la impaciencia de su hijo. El día no comenzaba todavía por lo que estaban sumergidos en aquellos minutos precedentes al alba que impregnan al mundo de una aparente irrealidad. Lo invitó con un gesto a que lo siguiera al sitio que reservaban para las prácticas de magia y una vez acomodados simplemente anunció:

“Ella está con nosotros.”

Lobo Plateado no necesitaba de mayores explicaciones; desde que había tenido edad para entender Río Manso le había contado de aquella hija que crecía lejos para preservarla del peligro. Él consideraba un deber sagrado ayudar a su padre en la empresa y ahora tenía la oportunidad de demostrarle que el tiempo que había pasado con él no había sido en  vano, tenía la oportunidad de agradecerle. Justo cuando lo pensaba sintió un resoplido de impaciencia y una enérgica palmada en la cabeza.

“Estoy todo lo orgulloso que puede estar un padre por su hijo pero cuando siento que no puedes ver más allá del agradecimiento tengo que castigarte como al joven ignorante que fuiste; te crié como a un hijo por propia elección, mi espíritu lo demandaba así y no es una deuda a cobrar como si hubiera ido al mercado a comprar un niño ¿estamos claros? Soy feliz al ver que puedo contar contigo como siempre lo supe pero esto no implica deuda de ninguna clase sino el amor que existe entre nosotros.”

Lobo Plateado estaba realmente avergonzado, a pesar de que Río Manso nunca había hecho diferencias entre él y los niños de la tribu no podía decir lo mismo de los integrantes de aquella gran familia que con el tiempo habían aprendido a aceptarlo; de todas maneras sabía que aquellas heridas se abrían en las ocasiones menos pensadas y esa había sido una. En silencio le tendió un cristal que había obtenido para su padre y quedó como hipnotizado al observar a una magnífica águila que planeaba hasta el árbol más próximo. Se quedó posada en la rama observando la escena recortada contra el cielo de rojos y amarillos lujuriosos; parecía como si estuviera escuchando atentamente toda la conversación. 

“Parece que tenemos compañía –acotó como al descuido Lobo Plateado-, por más que el águila le hubiera arrancado un suspiro de admiración no estaba seguro de las intenciones que traía; para su asombro no se había dado cuenta en qué momento una lechuza blanca se había asentado en la rama más cercana al ave que le llamara la atención.”

“No tengas cuidado hijo, estoy seguro de que no hay que preocuparse por ellas.”

El indio no estaba del todo convencido pero confiaba ciegamente en la sabiduría de Río Manso por lo que dejó el tema inconcluso pero no podía apartar la mirada del águila que pronto pareció cansarse y desaparecer con los primeros rayos junto a la lechuza blanca; el chamán parecía la mar de divertido con su desconcierto.

Cuando la actividad de la aldea comenzaba a notarse padre e hijo volvían de su incursión por el sendero que conducía la vivienda de Río Manso pues éste había invitado al recién llegado a desayunar. Ni bien entraron fueron recibidos por una burbujeante  Ana que abrazó al chamán estampándole un beso en la mejilla con una sonrisa capaz de derretirle el corazón; junto a ella estaban Elizabeth, Río Claro y Metzli.

“Papá, ya te estabas tardando demasiado y estuve a punto de ir a buscarte.”

Ana se paró en seco cuando vio a un hombre que sabía que era de los Hayoka  pero había algo en su aspecto que no parecía concordar con sus integrantes; no lo conocía y sin embargo le resultaba extrañamente familiar. Lobo Plateado observaba con atención a la hija de Río Manso, tenía que ser ella, a pesar de que en la estancia se encontraba otra joven, sabía que no se equivocaba, esa extraña e inquietante criatura era la hija de su padre. El instante fue roto por la voz del chamán que hizo las presentaciones:

“Ana, este es mi hijo, Lobo Plateado.”

La joven dejó entrever un gesto de sorpresa y extendió la mano para estrechar aquella palma grande y cálida  acompañada por un gesto adusto suavizado por la luz de los ojos que la estudiaban. No pudo más que bromear a pesar suyo.

“Se nota el parecido.”

Lobo Plateado soltó una carcajada grave y sonora aligerando la tensión; Elizabeth entendió de inmediato de dónde había sacado Río Claro las notas cantarinas de su risa. A continuación el recién llegado saludó a esa joven trigueña y a una versión algo mayor de Ana deduciendo sabiamente que se trataba de Metzli, el alma de Río Manso.

Todos los presentes se sentaron a desayunar y en un momento el mismo convidado los puso al tanto de las circunstancias que habían hecho de él un Hayoka.

Mientras terminaban con los alimentos la hija mayor de Río Manso entró abruptamente y se echó a los brazos de Lobo Plateado dejando a Elizabeth asombradísima; hacía pocos días conocían a Ave Pequeña pero no habían intercambiado todavía más de una docena de palabras debido a la timidez de la mujer y  parecía que ahora  arrojaba al viento cualquier retraimiento que hubiera tenido. Apenas terminó de pensarlo vio como ella enrojecía y se disculpaba apenas con un susurro ahogado. El jefe de esa singular familia acarició su cabellera comentando:

“Siempre pudo más el cariño por tu hermano menor que esa casi inquebrantable timidez.”

En los días siguientes Ave Pequeña dio todas las muestras de una gallina que recuperaba a un pollito perdido, mimaba a su hermano adoptivo hasta la exageración para divertimento del padre y resignada aceptación del hijo. La presencia de Lobo Plateado parecía haber quebrado el hielo entre la mujer y Ana quien pronto se vio abrumada por los detalles concernientes a cada integrante de la tribu. Los cambios en el comportamiento de los Hayoka no sólo podían imputárselos a Ave Pequeña sino que la actitud de la mayoría de ellos varió; algunos estrechando lazos y otros con signos de cierta hostilidad. Una de las personas que más desconcertaron a Elizabeth o Ana fue Luna de Primavera; ella era una joven nativa de lo más dulce y servicial hasta el arribo del hijo de Río Manso. Cuando cansada de los desplantes velados las hermanas le comentaron algo a Ave Pequeña ésta prorrumpió en carcajadas explicando que lo raro era que no las hubiera acuchillado pues desde niña le informaba a todo aquel interesado que ella se casaría con Lobo Plateado. Y aprendieron a vivir con eso.

Después de un tiempo, cuando Río Manso consideró que ya había otorgado suficiente tiempo de adaptación a cada uno de los Hayoka convocó a una reunión alrededor de una gran fogata para planificar cuidadosamente la formación de aquel equipo singular que debía librar batallas mucho antes de lo que éstos suponían; el chamán temía que si no trazaban una meticulosa estrategia jamás estarían lo suficientemente preparados para afrontar aquella lucha.

“Nos tocan tiempos difíciles. Nuestro pueblo pudo sobrevivir a todo tipo de calamidades pero ahora podemos decir que es la prueba de fuego para todos nosotros; tenemos que estar más unidos que nunca para resistir la época amarga que apenas comienza.”

Lobo Plateado había crecido junto a Río Manso por lo que se percató inmediatamente de la gravedad de la situación; nunca hasta ese momento lo había escuchado sin sentir en el fondo de sus palabras cierta veta de certidumbre, parecía estar sumergido en la oscuridad más absoluta.  Agudizó sus sentidos y se concentró en seguir al pie de la letra las instrucciones que sabría que vendrían a continuación.

“Metzli y yo hemos decidido recorrer las dimensiones para buscar una respuesta a fin de evitar la catástrofe que parece cernirse sobre nosotros; se ve una pequeña luz al final pero queremos asegurarnos de ayudar a que resulte fortalecida y que nuestras acciones no extingan la única esperanza. Tendremos que partir.”

Un murmullo de desconcierto recorrió al grupo reunido alrededor de la fogata: su líder les decía que partiría y no podían evitar sentirse abandonados. Una voz se alzó entre todas:

“¿Y qué va a ser de nosotros Río Manso?”

“Deberían saber que cada uno cuida de sí mismo y entre todos pueden ir adelante con la empresa más difícil. Dije que partiría a buscar una solución, no que crearía un problema abandonándolos.”

“Y todos deberían tener un poco más de fe en su chamán, mi padre –la que había hablado era Ave Pequeña que se había puesto furiosa con esas almas temerosas.”

“Hija, no todos están obligados a tener esa confianza incondicional en este viejo; además, Metzli y yo tenemos planes trazados para la ocasión, después de todo, hace años que estamos preparándonos.”

Fue como si repentinamente cada uno de los presentes hubiera comprendido cabalmente lo apremiante de la situación y el indigno comportamiento de hacía unos momentos; en una especie de acuerdo silencioso aguardaron a que Río Manso les diera las indicaciones.

“Como ya les dije, Metzli y yo partiremos al alba ni bien ajustemos unos detalles de último momento. Todos deben continuar como hasta ahora, cada uno dedicándose con ahínco a sus labores pero compartiremos un gran secreto: nadie debe saber que no estamos entre ustedes. En el improbable caso que debieran rendir cuentas a alguien tendrán que decir que estamos prontos a volver de un corto viaje en busca de algunas hierbas medicinales; no van a mentir, al menos no del todo. Como bien saben, Lobo Plateado acaba de llegar de su última prueba como chamán Hayoka por lo tanto él se quedará en mi lugar.”

Río Manso podía sentir algunos murmullos de desaprobación –después de todo ni siquiera había nacido entre ellos- pero fue terminante en ese punto.

“Siempre supe que algunos de ustedes no ven con buenos ojos el que mi hijo pertenezca a la tribu pero nunca pensé que en una situación así tuviera que apelar a mi autoridad como chamán; no hay discusión posible pues lo elegí como mi sucesor y no necesito agregar que jamás elegiría a un ser indigno para que los guiara.”

Con satisfacción pudo ver cómo algunos rostros cabizbajos no eran capaces de sostener su mirada; Elizabeth y Ana tenían deseos de aplaudirlo de pie.

“Eso es todo lo que tenía para decirles. Ahora voy a dejarle instrucciones a algunos miembros de la comunidad y ellos mismos les van a decir lo que espero de ustedes; Río Claro, Ana, Elizabeth, Ave Pequeña y Lobo Plateado quédense, los demás pueden retirarse a descansar que nos aguarda un día agobiante y gracias por dejarme formar parte de sus vidas.”

El silencio coronó las últimas palabras de  Río Manso que permaneció un largo rato contemplando el fuego de la mano de Metzli; nadie osó moverse ni hablar hasta que él lo hizo.

“No hace falta decirles que nuestras esperanzas descansan en sus hombros, confiamos en que cada uno de ustedes encuentre el camino que debe seguir.”

El silencio se hizo más pesado a medida que cada uno digería la enorme tarea que le sería asignada; todos se preguntaban si tendrían las fuerzas suficientes que requería todo el asunto.

“Metzli y yo descubrimos que existen grandes poderes que no pertenecen sólo a este plano por lo que nuestro peregrinaje responde a un intento de equilibrar las fuerzas que se enfrentan; La pelea debe ser pareja pero estamos en paz ya que dejamos en nuestro lugar a  hijos extraordinarios.”

Río Manso quemó algo de peyote
 en la hoguera y les habló a todos dirigiéndose en especial a Lobo Plateado.

“Les dejo una pesada carga, sobre todo a ti hijo mío pero es algo que no puedo remediar. A partir de mañana quedas a cargo de todos, en especial del entrenamiento de Ana y Elizabeth; sabes bien que te preparé durante toda la vida para la tarea, se trata de aquellas prácticas y enseñanzas por las que tanto protestabas puesto que las considerabas poco dignas de un chamán.”

Una sonrisa divertida cruzó por el rostro del hombre pues había evocado como un soplo las imágenes de un niño orgulloso negándose terminantemente a realizar tareas de niñas. 

“Río Claro ocupará el lugar que alguna vez fue tuyo pues lo único que le queda por superar para recorrer el camino de un chamán es el peregrinaje del que tú acabas de venir.”

La mirada de Río Manso se dulcificó al dirigirse a Ave Pequeña; le costaba separarse de afectos tan arraigados. 

“Mi primogénita, luz de mis ojos, quizá para ti haya sido un padre muy joven que cometió muchos errores pero no dudaste nunca de mi amor a pesar de mis defectos y la ausencia física de tu madre; eres la mujer más fuerte que conozco y el pilar de todo guerrero, especialmente en esta encrucijada. Tu tarea va a ser la de acompañar al hermano y ser el apoyo de la tribu, tus dotes curativas serán fundamentales y el papel que haz de cumplir se ajusta más al de madre de todos; alimentarás el corazón de la comunidad. Y no necesito pedirte que guíes, en lo posible, a tu recién encontrada hermana.”

Ni bien lo hubo dicho estampó un beso en sus mejillas y tomó las manos de Ana que temblaban; la partida de Río Manso no tendría que ser tan dura por el poco tiempo que se habían conocido pero se le figuraba haber encontrado por fin una parte faltante y que le estaba siendo arrebatada.

“La hija añorada, la canción perdida y encontrada, mi regalo tardío –mientras casi recitaba las palabras Ana veía como brillaba la mirada del chamán, era casi como si pretendiera grabar sus facciones en las retinas- apenas te disfruto y debemos separarnos; aunque sea una ilusión, como nuestro mundo,  me sabe muy amarga. Será muy difícil pero sigue las enseñanzas de Lobo Plateado sin vacilar porque te esperan batallas duras por librar y él cuenta con toda mi confianza; es tu única chance de cambiar las cosas y equilibrar la balanza una vez más.”

Metzli acarició la mejilla de la joven y enfatizó:

“Sabemos que pedimos mucho pero ten en cuenta que lo dimos todo para que pudieras cumplir tu camino.”

Ambos se encontraron con los ojos de Elizabeth que hasta ese momento se había sentido excluida de esa despedida casi ceremonial y el alma le vino a la garganta. La que habló fue Metzli.

“Querida mía, el amor que te profesa nuestra hija lo extiende hacia nosotros, de todas maneras, el simple hecho de conocerte hizo que te quisiéramos tanto como a ella. Cuídala pues a pesar de ser la menor cuentas con un alma sabia que te guía sin que siquiera lo sientas, eres un ave fénix que resurge de sus cenizas y algún día nos reuniremos para que podamos agradecerte el ser parte de su camino.”

Elizabeth estaba conmovida y quedó como clavada al suelo. Apartó a Lobo Plateado y estuvieron ultimando los detalles hasta el alba; se despidieron sin palabras y el grupo entero los vio alejarse por el sendero que conducía al desierto hasta que desaparecieron en la bruma. 

El Camino

Esa noche nadie en la tribu durmió demasiado; cada uno sentía la responsabilidad mordiéndole las entrañas y rogaba no defraudar a Río Manso. El alba se filtró iluminando una nueva situación en el tablero de la batalla que se aproximaba; la expectación corría entre todos dando inicio al ciclo de Lobo Plateado.

A medida que los miembros de la tribu despertaban con el día realizaban sus tareas como si la vida les fuera en ello; así era literalmente pero nadie quería recordarlo. El ahora jefe de aquella gran familia había decidido abocarse a la tarea que consideraba más importante en la misión: el entrenamiento de Ana y Elizabeth. Ambas terminaban el desayuno sumidas en un silencio comparable al que se siente en los huesos cuando se atraviesa el desierto de Mojave; la carga impuesta las hacía arquearse y temían no volver a levantar los hombros en su vida. 

Lobo Plateado las encontró así, sumidas en sus pensamientos sin intentar levantar la mirada por lo que decidió tener paciencia pero no demasiada; llamó su atención y las invitó al lugar de meditación que siempre habían utilizado con su padre. Cuando llegaron al sitio ya las aguardaban Río Claro y Ave Pequeña quienes preparaban unos morrales con provisiones; observó la sorpresa de todos y los invitó a sentarse suspendiendo sus tareas para ponerlos al corriente de la última conversación que había tenido con Río Manso.

“Antes de partir mi padre habló con todos nosotros asignándonos tareas específicas que nos aguardaban pero cuando estuvimos solos discutimos acerca de la conveniencia de algunas decisiones y acordamos que se producirían cambios significativos; esas palabras fueron dichas a fin de evitar el pánico de nuestro pueblo por lo que hubo algunas variaciones.”

Todos se miraron sin comprender a excepción de Ave Pequeña que animó a su hermano a que continuara hablando.

“A pesar de todos lo esfuerzos de Río Manso para lograr la aceptación de mis hermanos creo que nunca obtendría el respeto que le profesarían a un sucesor que tuviera su sangre.”

Lobo Plateado sofocó las protestas antes de que estas fueran pronunciadas.

“Sé que estoy en lo cierto al pensarlo y ya lo discutimos con mi padre antes de que partiera, aunque se mostró molesto, finalmente estuvo de acuerdo conmigo; su sucesor debe ser Río Claro.”

El joven empalideció y miró a su tío como si en algún punto entre la partida del abuelo y ese momento se hubiera tomado la libertad de enloquecer; Lobo Plateado detuvo con un gesto su comentario y prosiguió.

“Es lo mejor dadas las circunstancias; lo único que te falta para convertirte en un chamán es el viaje de prueba pero tengo una jornada más dura aún por lo que quedará probada más allá de toda duda la capacidad para guiar a nuestro pueblo a pesar de tu juventud.”

Ave Pequeña se puso al lado de su hermano y prosiguió con lo que había acordado con él.

“Como todos saben, mi padre me legó el papel de madre de todos por lo tanto yo estaré provisoriamente en lugar de mi hijo hasta que él cumpla con la misión; sé que puedo hacerlo porque ya anteriormente quedé en un puesto similar sólo que en calidad de hija.”

Una vez que hubieron aclarado ese punto Lobo Plateado continuó con lo que tenían planeado.

“Apenas tuvimos tiempo de descansar Río Claro pero debemos partir inmediatamente; Ave Pequeña supo que nuestra visita sería corta y comprende la necesidad de abandonar este lugar rápidamente así que nos ayudaba.”

Elizabeth observaba detenidamente la escena y algo en ella hacía que sintiera recelos de lo que seguiría; parecía como si todavía no la informaran de lo que realmente importaba porque, en definitiva, desde que habían llegado sabía que alguna vez partiría. Algo importante no se había dicho y Ana batallaba con los mismos pensamientos que inquietaban a su hermana.

Lobo Plateado tomó las manos de Ana y Elizabeth uniéndolas; les habló sin rodeos porque sabía que no iba a hacerles ni pizca de gracia lo que habían decidido con su padre.

“La unión de ambas fue hasta ahora su fortaleza pero es hora de que tomen caminos separados por un tiempo ya que sus talentos se bifurcan.”

Para sorpresa del chamán y de la misma Elizabeth la que reaccionó bruscamente fue Ana quien no tenía intención alguna de separarse de nadie.

“¿Y quién diablos decide qué es lo mejor para nuestros talentos? Puede ser que tengan más idea de mi camino pero desconocen completamente la formación de brujas.”

Elizabeth conocía demasiado a Ana como para no tomar con cautela cualquier acción; estaba furiosa y en esos casos sabía que la mejor estrategia era hacerla entrar suavemente en razón. Inmediatamente comenzó a tranquilizarla pues intuía que Lobo Plateado no tenía todavía la percepción serena de Río Manso.

“Nina... ¿No te parece que le debemos al menos la oportunidad de explicarse?”

Ana sabía lo que Lis estaba haciendo pero justamente eso fue lo que la hizo entrar en razones; en ese preciso momento ella era la que podía ver con más claridad. 

“No es una decisión fácil la que tomamos pero es lo mejor que podemos hacer dadas las circunstancias; el tiempo nos apremia. Hace apenas unos días contábamos con que las dos aprenderían juntas gracias a que él junto a Metzli desdoblan el tiempo pero eso ya no va a ser posible y como ambas necesitan diferente guía deben tomar senderos diferentes.”

Elizabeth observó como finalmente Ana se hacía a la idea y suspiró; las reacciones viscerales que había presenciado en el pasado eran de temer.

“Viajaremos los cuatro pero por caminos diferentes. Como ya les comentó Río Manso, mi formación incluyó entrenamiento con la comunidad de Caban así que voy a entrenar a Ana durante el trayecto de regreso a Miami; debemos quedarnos un tiempo en Nueva Orleáns en donde culminará su formación y esperaremos a Río Claro y Elizabeth.”

Río Claro arqueó una ceja interrogante así que Lobo Plateado se explayó en la explicación.

“Ahora es cuando comprenderás la insistencia de Río Manso en que frecuentaras a los indios hopi; la asistencia de tus amigos te ayudará a desarrollar el potencial de Elizabeth pues la lección de esa tribu es lo que ella necesita. Como comprenderán, a partir de ahora tomamos caminos diferentes y durante éste ambos estaremos abocados a enseñar, proteger y aprender de ellas. Ustedes deben ir al Gran Cañón pasando por el desierto de Mojave; nosotros regresaremos a Louisiana y finalmente ambas estarán solas en Miami donde las aguarda el primer desafío de su misión.”

Un escalofrío helado recorrió al grupo pero cualquier comentario fue silenciado por la enormidad del camino que los aguardaba. Río Claro pensaba que, efectivamente, una vez que dejara a Elizabeth en Nueva Orleáns su valía como nuevo chamán estaría probada más allá de toda duda; debería lidiar con fuerzas que no tenía ganas de imaginar siquiera.

Ana y Elizabeth apenas podían mirarse pues sentían un fuerte escozor en los ojos; el nudo corredizo del destino les oprimía el pecho pues estaban en la bifurcación del camino sin retorno. La emoción dio lugar a un abrazo prolongado; sabían que no se verían en mucho tiempo y una amargura metálica les había quitado la voz.

Sin decir palabra cada uno tomó su morral y miraron interrogantes a Lobo Plateado quien puso sus pertenencias en el auto de Ana y entregó las llaves del jeep a su sobrino.

“No se te habrá ocurrido que los iba a dejar ir caminando hasta ver a los hopi...”

Río Claro tomó las llaves, puso sus cosas y las de Elizabeth en el vehículo y estrechó en un gran abrazo a su tío; jamás se le había ocurrido que sería tan difícil separarse de él pero la enormidad de su misión lo había apabullado de tal manera que se le figuraba una despedida eterna.

Sabiduría hopi 

El lugar de los hopi se encuentra entre el desierto de Mojave y el Gran Cañón ubicado en ninguna parte; el camuflaje perfecto para este pueblo había sido mostrar a unos pocos hermanos realizando artesanías que respondían a quien le preguntaran que vivían “por allí cerca”. Elizabeth entendió esto ni bien culminó su período de prueba con ellos porque lo que se conocía de aquel pueblo cabía en un pequeño libro y lo que ella había aprendido apenas si tenía la vida para tratar de digerirlo.

Río Claro no había pronunciado palabra durante los primeros veinte kilómetros del trayecto así que Elizabeth estaba comenzando a ponerse nerviosa pero pronto se tranquilizó al escuchar que el joven le hablaba con su característica voz de tenor.

“Podría decirse que ninguno de nosotros estaba preparado para nuestro pequeño viaje pero a partir de ahora pasas a ser lo único entre mi  categorización como chamán y yo; escalofriante ¿no lo crees?” –un guiño oportuno hizo que la tensión se evaporara y una carcajada sincera coronó sus palabras.

“Te la pusieron buena Río Claro: “a menos que se entienda con una bruja renegada jamás podrá ascender a guía de su pueblo” –ella había puesto un rostro grave y continuó- Tu tío no bromeaba cuando decía que habían encontrado una prueba que demostraría tu capacidad más allá de toda duda.

El joven no pudo menos que sonreír pues había recordado por qué era que le caían tan bien las hermanas Martínez; otra vez el sentido del humor rescataba una situación que podía ser, si no aterradora, al menos inquietante. Mientras lo pensaba Elizabeth le hizo la primera pregunta:

“¿Y por qué debimos separarnos Ana y yo? ¿Tienes alguna idea?”

“Lobo Plateado lo dijo claramente; sus caminos de aprendizaje se bifurcaban. No te preocupes pues ella quedó en las mejores manos, yo que tú estaría pensando más en tu propio futuro pues te toca en suerte un guía algo inexperto...”

“No presumas que ya sé de lo que eres capaz. No pude pedir mejor asesor en estas cuestiones. Insisto ¿Por qué tuvieron que separarnos? Y quiero una explicación algo más detallada.”

“Sólo puedo conjeturar. Los hopi consideran que el mundo está en un estado de koyinisquatsi, de una vida desequilibrada debido al abandono de la contraparte femenina en la historia; una situación inestable de guerras,  sociedades machistas y  una pérdida de respeto por la Madre Tierra que va en aumento. Los antiguos dividían el mundo en dos mitades: la masculina y la femenina. Sus dioses y diosas actuaban para mantener un equilibrio de poder. El yin y el yang. Cuando lo masculino y lo femenino estaba equilibrado, había armonía en el mundo. Cuando no, reinaba el caos. Los sabios del principio del mundo se basan en el orden divino de la Naturaleza por lo tanto tienen presente al gran poder femenino y sus vínculos con la Naturaleza y la Madre Tierra que siguen a pie juntillas los hopi. Una bruja que se precie de serlo no tiene más que coincidir con ello pues son férreas defensoras de la Naturaleza y el poder que emana de ellas es netamente femenino. Si bien las costumbres de su gente difieren de los hopi en los aspectos más superficiales, en esencia  defienden los mismos ideales; percibo que mis amigos te ayudarán a conectar con el poder que relegaste tanto tiempo.”

“¿Acaso existe alguien que no esté enterado de mi pasado renegado? ¿Cuándo prescribe la causa que condena la negación de uno mismo?”

“Es bueno que lo tomes con humor pues los hopi consideran a la negación de aspectos esenciales como uno de los mayores pecados. Justamente Elizabeth, estabas en koyinisquatsi porque renegabas de una parte fundamental de tu ser y vivías una vida de desequilibrio... No te diferenciabas gran cosa de un mundo que demuestra continuamente lo equivocado de ese camino...”

“Bueno, bueno... ya entendí. Supongo que eso ahora me toca pagarlo con sangre.”

“Peor aún: con una pronta conexión con todo aquello de lo que renegabas; el impacto suele ser demoledor.”

“No es que no valore lo que pueden hacer por mí pero ¿Se me permite aterrorizarme antes de comenzar? Apenas me estoy amigando con mi “yo brujeril” ¿Por qué empezar a complicar esta reciente relación?”

“No te asustes que suena más espantoso de lo que es; bueno, no te voy a decir que es sencillísimo pero generalmente quienes llegan a esa instancia es porque son capaces de superar cualquier desafío.”

“Volvamos a mi pregunta porque todavía no puedo ver la necesidad de separar el camino de mi hermana y el mío.”

“A pesar de que las dos son brujas, sus necesidades y capacidades son diferentes; en tu caso debes corregir un desequilibrio que ocasionaste al tratar de negar una parte de ti misma, debes llegar a la completud. Ana nunca tuvo ese problema pero debe lidiar con su identidad pues hasta hacía muy poco tiempo desconocía sus orígenes y, por lo tanto, no era capaz de desarrollar todo su potencial; el desconocimiento de nuestras raíces no permiten que alcancemos la profunda comprensión que lleva a la iluminación, además, debe dominar habilidades que pueden enloquecerla.”

Elizabeth quedó pensativa largo tiempo y Río Claro la dejó en silencio mientras conducía por el escarpado terreno. Parecía sumamente preocupada pero sabía que no era por ella misma. Y tenía razón. La mente de la joven voló hacia un episodio de su niñez:  ella y Ana estaban jugando en el patio de la casa de su abuela cuando una niña del vecindario las convidó a tomar la merienda en su casa. Estaban emocionadas porque era la primera vez que alguien en el barrio les tenía consideración pues todos por allí pensaban que eran personas raras. Ese día estaban a cargo de una tía que estaba de visita pues su madre debió irse muy temprano para atender unos asuntos; la tía pensó que estaría un poco más tranquila durante dos horas y les permitió ir con la condición de que volvieran puntualmente a las cinco. Ana y Elizabeth estaban felices, mientras la madre de la niña que las había invitado hacía la merienda ellas jugaban en la habitación de Marina hasta que estuviera listo el chocolate. En esos momentos había entrado el hermano mayor de la niña para controlar como se estaban portando y se unió a la diversión a pesar de ser ya mayor. Ninguna de ellas había visto como su reciente amiguita se ponía muy seria pero Elizabeth se dio cuenta de que algo andaba mal cuando Marina salió corriendo de la habitación; el hermano estaba enseñándole un juego a Ana y parecía estar haciéndole cosquillas sin mucho éxito pero se detuvo abruptamente cuando ella le dijo que dejara de hacerlo porque el pájaro que estaba posado en la ventana lo iba a atacar pues no le gustaba mucho el juego. El joven soltó la carcajada e insistió pero en ese momento un ave roja magnífica se lanzó a su rostro y tuvo que soltarla; se puso furioso pero no pudo atrapar al ave pues ya había desaparecido. Marina y su madre entraron en el momento que las echaba gritando a los cuatro vientos que eran dos pequeñas arpías que estaban locas de remate como su familia; en los siguientes días todos en la zona las evitaban y siempre que podían las tachaban de locas. Elizabeth recordó ese episodio como uno de los muchos que contribuyeron a que Ana le temiera tanto a la locura; eso y el hecho de que le sucedieran cosas inexplicables para una bruja normal y sobre todo considerarse mucho menos talentosa como para dominar las artes que requerían su herencia. Ahora comprendía cabalmente hasta que punto el desconocimiento de las raíces podía alterar el equilibrio de la mente. Y ese era el mayor temor de Ana, enloquecer irremediablemente y así se lo informó a Río Claro.

“Por eso es que te tienes que quedar tranquila, mi abuelo sabía de antemano que ese era uno de los peligros para Ana así que entrenó a mi tío en todo aquello que le puede ser imprescindible. Ella también es parte nuestra Elizabeth y vamos a hacer todo lo posible para que esté preparada ¿Ahora está respondida tu pregunta? Ana necesita dominar sus poderes de bruja Caban y lograr el suficiente equilibrio como para enfrentar sus temores más profundos; necesita conocer sus raíces, a sí misma y una mirada diferente de la que tenía es fundamental para ello. Tiene que romper el espejo en el que se miraba,  construirse nuevamente: necesita a mi tío.”

Si alguna duda le quedaba ya la había olvidado. Había sido necesario que las separaran así que una vez comprendido se dedicó con todo su ser a su propio camino sin distracciones y sin excusas. 

El sol se escondía suavemente para dar paso a la noche y con ella una melancolía que no podía quitarse del alma; no recordaba gran cosa de su niñez salvo esos episodios que emergían como relámpagos para volver a sumergirse en el olvido hasta desaparecer. Estaba nerviosa, Río Claro podía apreciarlo a través del tronar de sus nudillos y la postura casi marcial que había adquirido. Él también estaba nervioso y se preguntaba cuanto tiempo les llevaría dejar conformes a los hopi. 

Cuando llegaron los estaban aguardando con la cena preparada y una cálida bienvenida. Al día siguiente comenzaron las rutinas al amanecer con supervisión del jefe de los hopi quien era implacable con ambos; tanto Elizabeth como Río Claro descubrieron cosas de sí mismos que los sorprendieron y los espantaron a un tiempo pero finalmente lograron conformar a sus maestros. El tiempo que pasaron allí fue registrado cuidadosamente pero quedó disuelto en algún lugar de la mente; cuando salieron de aquel sitio y a medida que los kilómetros se interponían entre ellos y los hopi Elizabeth se convenció que nunca podría encontrar el camino de regreso.

El Águila y el Lobo

A Elizabeth le había tocado la mejor parte; esa era una constante que se repetía desde que eran pequeñas, quizá se debiera al hecho de que era la menor y el destino la mimaba pero lo cierto es que estaba a punto de hacer pucheros como en aquella época. No se trataba de que no le cayera bien su maestro pero se hubiera sentido más cómoda con Río Claro pues habían hecho buenas migas en el transcurso del viaje y a ese sujeto lo conocía bastante poco a decir verdad; le tenía cariño pero nada de la confianza que había depositado en el joven nativo, no había tenido tiempo. 

Lobo Plateado era consciente de la incomodidad de su pupila y no podía hacer nada al respecto; suponía que aún le guardaba resentimiento por separarla de Elizabeth y el hecho de que no hubieran tenido tiempo más que de intercambiar dos o tres palabras no había ayudado mucho aunque eso podía remediarse. Ana tenía la mirada perdida en el horizonte, sabía que la muchacha estaba a kilómetros de allí y no la culpaba; él mismo habría estado rumiando su descontento si lo hubieran sacudido de esa manera en tan corto período de tiempo. Y sin embargo ella estaba tranquilamente conduciendo aquel ridículo Cadillac descapotable rosa pálido tratando de asimilar de un golpe toda la situación; era admirable.

“No pretendo que seamos amigos pero convendría que fuéramos conversando a fin de que pueda instruirte en los misterios de la Comunidad de Caban. ¿Todavía no puedes entender que debíamos separarlas para completar su iniciación?”

“No es eso, necesitaba algo de silencio para aceptar todo lo que ocurrió. Hace mucho intuía que Lis y yo tendríamos que estar un tiempo separadas y mi reciente reacción se debió únicamente a que fue antes de lo que pensaba; después de todo, desde que tengo memoria estuvo a mi lado durante nuestras lecciones.”

“Lo sé. Quizá por ello mi padre insistió en que fuera paciente y antes de despedirse me dijo que podrías sorprenderme en más de un sentido; supongo que se refería a que la diferencia entre tu mundo y el mío será una dura prueba pues estoy acostumbrado a tener el control de todo.”

Ana no sabía como tomar aquel comentario; personalmente creía que todo aquel que pensaba tener el control de todo en realidad no lo tenía de nada pero dudaba mucho de que esta regla pudiera aplicarla a Lobo Plateado. No podía saberlo pero ya iba siendo hora de que escuchara a su maestro y se dejara de niñerías que lo único que aportaban era una considerable cuota de retraso a su misión. Su maestro continuó como si supiera exactamente cuando había decidido la joven aceptar lo inevitable.

“Elizabeth necesita aceptarse completamente y equilibrar su psique, nadie mejor para ello que el brujo hopi y mi sobrino porque ambos irradian la cualidad que tanto necesita; además, la formación de un indio hopi criado entre brujas puede ser un atajo hacia el alma de tu hermana.”

Ana alzó una ceja interrogante.

“Es una larga historia que alguna vez puede que te la cuente personalmente el protagonista; baste decir que no puede estar en mejores manos. Este caso es completamente diferente. Río Manso me instruyó para que pudiera guiarte en el descubrimiento de tu esencia bajo la supervisión de la comunidad de Caban y no fue nada fácil; mi papel es sólo de guía pues sé exactamente los pasos que tienes que dar para despertar  tus facultades aunque carezca de ellas. Conozco las señales y cada procedimiento pero jamás podría replicar alguno de los ejercicios que harás.”

“¿Y por qué motivo mis maestra no fue alguna de las brujas de la comunidad?”

“Porque no acceden a este plano. Metzli puede realizar el pasaje dimensional porque está ligada al medallón; ella ancló su espíritu voluntariamente al mundo para ayudarte pero como eres su hija no puede ser tu maestra. La mejor solución que encontraron fue hacer de tu madre el nexo con este mundo y dejar esa educación en manos de alguien que fuera especialmente entrenado para ello: yo.”

Ana asintió en señal de aceptación; se mordió el labio inferior y se preparó para que Lobo Plateado siguiera con su explicación pues se estaba convirtiendo en toda una experta a la hora de procesar revelaciones increíbles.

“Cuando Río Manso me tomó como su hijo salvó mi vida llenándola de significado; mi responsabilidad primordial se redujo a un mandamiento personal: cumplir con los deseos de mi padre así pues me convertí en chamán Hayoka  y tu futuro guía cuando llegara el momento. Y aquí estamos.”  

Ana seguía conduciendo en silencio mientras el sol se ocultaba presentando un atardecer digno de ser contemplado pero totalmente ignorado; los primeros jirones del antiguo mundo que conocía se deshacían ante ella.

“¿Y cuál es el siguiente paso que debemos dar?”

Lobo Plateado hizo una mueca de fastidio; después de todo no podía evitar la linealidad que imponía una educación salpicada por el mundo de occidente contemporáneo. No entendía ese modo de razonar según pasos consecutivos como si el pensamiento se hubiera estancado en el sistema arábigo de numeración que adoptaran milenios atrás. Si bien los primeros años de su existencia habían transcurrido en un hogar así, esperaba haberlo  superado pues el mundo al que hoy pertenecía no se ajustaba a esa linealidad; en ocasiones como aquella resultaba particularmente molesto pues obligaba a dar un recorrido por los trillados caminos de la obviedad.

“Está de más explicarte que fluimos con el universo por lo que no existe ningún paso necesario para llegar a alguna parte como una especie de mapa de rutas... te tranquilizará saber que dentro de un momento nos vamos a detener y a descansar para partir al alba; después de mañana se verá.”

Ana se detuvo en un pequeño motel visible sólo por el ocasional                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   parpadeo de un letrero al que le funcionaban dos o tres tubos fluorescentes de edad indefinida; el cartel se mecía con un ruido metálico abandonando  una chispa ocasional que iluminaba el nombre “Splendor”. Lobo Plateado se dirigió a la recepción en tanto la joven estacionaba el vehículo; mientras ella bajaba algunas cosas para acomodarse vio como su maestro volvía haciendo una mueca de disgusto.

“¿Qué es lo que ocurre?”

“Había olvidado el enfado que me produce la burocracia en el mundo ordinario; lo de cargar con identificación y dinero no se hizo para mí.”

“¿Tienes documentos y dinero disponible? –el asombro se leía en cada línea del rostro, ese detalle sin duda era algo que no esperaba.”

“¿Y de qué otro modo podría haber ingresado a la universidad? No olvides que antes de Río Manso tuve otra familia. Mis rasgos no son nativos por si no lo habías notado... ¿o realmente viste el parecido entre mi padre y yo?” –la ironía implícita era más que evidente y Ana enrojeció; las suposiciones la llevarían a  cometer muchos errores si no se cuidaba.

“Elizabeth y tú tienen el hábito de etiquetar todo lo nuevo que se les presenta porque, en definitiva, es como nos enseñan a conocer el mundo desde que nacemos. No es posible quitar esa tendencia pero sí el hacerla consciente para que no interfiera en su aprendizaje. Nuestro padre tuvo el mismo tipo de dificultad cuando debió entrenarme pero finalmente aprendí. Yo tuve la ventaja de contar con pocos años pero ustedes tienen la ventaja de haber convivido con la magia desde siempre; si evaluamos las dos situaciones nos despertaron en un estadio similar sólo que no cuentan con el tiempo que yo tuve para aceptarlo así que sugiero que te prepares para un curso intensivo. Comienza con ver al mundo como un recién nacido sin dejarte confundir con ideas muertas: la prueba la tienes ante ti pues este chamán no sólo abreva en las aguas del Espíritu sino que tuvo el dudoso privilegio de superar el lenguaje críptico de un campus universitario.”

La carcajada que siguió a ese comentario era contagiosa por lo que ambos se retiraron a descansar con una sonrisa en el corazón.

                                       *            *             *

Ana percibió una brisa que se colaba entre las sábanas que la despertaba suavemente apenas el sol teñía de rojo los bordes del horizonte; preparó con presteza sus escasas pertenencias y se dirigió al auto que ya estaba aguardándola con Lobo Plateado al volante. Sin decir palabra se subió al asiento del acompañante coronando su tan ensayado saludo con un bostezo digno de un caimán dando al traste con la pretendida dignidad de aprendiz aplicado.

Su maestro le respondió con un gesto y rápidamente salió al encuentro de la carretera diez. La situación de Ana había variado enormemente pues ahora volvía sobre sus pasos y en lugar de Elizabeth estaba un ceñudo chamán que la hacía sentirse estúpida en algunas ocasiones.

“Si quieres desayunar Ave Pequeña nos preparó unas provisiones que están en mi morral especialmente para el inicio del trayecto; sugiero que demos cuenta de ellas pues nos espera un largo día.”

La joven tomó una especie de pan especiado relleno con frutas secas, hortalizas y carne sazonada. Luego que ingirieron hasta la última migaja notó que el desayuno había sido exquisito pero desconocía casi la totalidad de los ingredientes así que alguna vez tendría que pedirle humildemente la receta a su recién descubierta hermana.

Lobo Plateado condujo en el silencio del desierto mientras absorbía la energía del nuevo día; respetaba la naturaleza de la desolación así pues,  el sonido de la voz humana se negaba a quebrar esa armonía. Después de aquel abundante desayuno Ana pasó de la vigilia al sopor en un segundo y antes de que lo pudiera evitar se encontraba cabalgando en un sueño inquieto al que no le encontró demasiado sentido hasta mucho tiempo después:

Recorría a pie un sendero estrecho en medio del páramo sin un alma a la vista; vestía una túnica blanca y en un momento dado se encontró tomando la mano de Elizabeth con su derecha y a su izquierda Martín –su primer amor- la estrechaba acompañándola. Atravesaron un túnel estrecho y del otro lado encontraron un claro de agua pura que tenía un dejo amenazador aunque no podía explicarse muy bien el motivo. El sendero continuaba sólo que a un lado estaba el agua y al otro crecían unos arbustos que en determinado momento dejaron escapar seres sin forma o apariencia que los arrastraban al agua con intención de ahogarlos. Martín se vio arrastrado al agua y soltó su mano para desesperación de Ana; finalmente ella y Elizabeth cruzaron ese pasaje y continuaron su marcha en plena desolación. Después de un largo tramo recorrido muchas personas tomaban sus manos y era como una cadena interminable unidas por sus palmas; todos eran eslabones de una frágil cadena que cruzaba una tierra devastada. En el horizonte se recortaban negras siluetas amenazantes. Ana se suelta de la cadena mirando el cielo poblado de estrellas; cuatro de ellas se convierten en cometas y se unen en un vértice dibujando una pirámide de cuya cúspide emerge un sinnúmero de pequeños arco iris. Ella se desvanece y ve el rostro de su hermana llamándola. Pronuncia su nombre y siente que la sacude pero no responde. La sacude nuevamente; una y otra vez...

“Por El Gran Espíritu Ana vuelve a este mundo muchacha” –la voz de Lobo Plateado se había vuelto perentoria y el zarandeo en ese momento podía ser considerado como bastante enérgico.

La joven apenas podía separar los párpados y sentía las manos heladas; un escalofrío le recorrió el cuerpo pero aún así no le parecía que estaba demasiado despierta. Intentó hablar sin mucho éxito pero logró emitir un gruñido parecido a una protesta; escuchó la exclamación de alivio de su maestro y por fin pudo enfocar la vista.

Se encontraban a unos kilómetros de la carretera en pleno desierto; el sol ya estaba en lo alto y el vehículo estaba protegido por la sombra de unas rocas que surgían de las arenas. A pesar de tener las manos heladas el calor sofocante la golpeó violentamente; por el vértigo y lo inesperado de todo se le figuraba que había sido en pleno pecho pues casi no podía respirar. Cuando Lobo Plateado estuvo seguro de que había vuelto a la realidad le dio a tomar un líquido espeso y viscoso en pequeños sorbos; no se animaba a preguntar qué era lo que contenía aquello pero en apenas un suspiro se había recuperado hasta alcanzar un estado más o menos aceptable.

Sin decir palabra el chamán bajó las escasas pertenencias con él y la ayudó a entrar en una cueva disimulada entre dos enormes rocas; la frescura de aquel refugio convertía al lugar en un paraíso en medio del infierno.

Al entrar a la cueva Ana tuvo la sensación de que descendían y no se equivocaba; con cada paso iban adentrándose en las profundidades de la Madre Tierra y lo único que podía percibir con el sentido de la vista era una completa y profunda oscuridad sólo interrumpida por el sonido de sus pasos vacilantes siguiendo a Lobo Plateado que la adelantaba por unos centímetros. Por un momento pensó que los antiguos temores de niña resurgirían con fuerza pero sorpresivamente un haz de luz se filtró por algún rincón escondido e iluminó la caverna provista de un pequeño estanque en cuyo centro podían verse estalactitas y estalagmitas diseminadas asimétricamente. 

Sin decir palabra su acompañante tendió una manta en un rincón desde el que podía dominarse el pequeño y sorpresivo panorama e invitó a Ana para que hiciera lo mismo. Más que furiosa se dejó caer junto a sus cosas y exigió una explicación de todo; había sido un milagro no haberse matado en aquel descenso.

Lobo Plateado la sumergió en una corriente helada al mirarla  directamente a los ojos; podía leer en aquellas pupilas la reprimenda implícita por su comportamiento de niña y casi se ahogó en la vergüenza. Ahora entendía que su maestro nunca la sometería a una prueba que no pudiera superar y lo único que atinó a realizar fue un conjuro a fin de obtener algo de fuego para calentarse y preparar algunas provisiones. El silencio se prolongó un tiempo; terminaron de comer y ya pensaba que descansarían sin decir palabra hasta que las palabras de Lobo Plateado casi la hicieron saltar de sorpresa.

“Tienes que comprender que no tenemos tiempo para contemplaciones y que cada día hasta que nos separemos va a ser una dura prueba a fin de que estés lista para tu misión; además, no es mi estilo. No esperes disculpas por enseñarte el camino.”

“No las esperaba. Mi temperamento me traiciona en ocasiones pero tampoco soy una necia así que comprendo lo que quieres decir; y ese es otro tema, tampoco me voy a disculpar por tutearte o por mis arranques de genio siempre que no me salga de los límites pertinentes pues primero te conocí como el hijo de mi padre antes que maestro.”

“Es lo justo pues tampoco esperaría un trato tan formal; no olvides que eres mi primera aprendiz.”

La tensión se evaporó por completo así que la curiosidad tomó por asalto a la joven.

“¿Vamos a utilizar los mismos refugios que visitamos con Río Claro?”

“No lo creo. Estos son mis refugios. Cada chamán debe descubrir sus propios refugios para impartir clases.”

Ana no pudo evitar que un gesto de sorpresa la delatara.

“Te dije que el camino de chamán es muy distinto al de una bruja aunque ambos estén conectados con la Madre Tierra. El papel de chamán es el de trascender el mundo ordinario; tener la capacidad de ver detrás del velo de la ilusión. Una bruja, en cambio, busca los sentidos posibles de cada velo que cubre a la humanidad y a través de esa comprensión se conecta con los poderes de la Madre Tierra. Si bien cada uno de nosotros tiene una misión personal se debe al propósito de su grupo y, a su vez, al destino del ser humano. El propósito del chamán es el de despertar a la ilusión del mundo ordinario; el de una bruja, tratar de equilibrar al mundo preservando la fuerza femenina tanto tiempo descuidada en nuestra historia. Desde diferentes propósitos servimos al destino de nuestra raza.”

Ana absorbía cada concepto pues sabía que en su extraño mundo Lobo Plateado era el mejor maestro que podía tener: su maestro destinado. Se maravilló al comprobar la sabiduría de su gente demostrada en el convencimiento de la interconexión de todas las cosas y al mismo tiempo ver la multiplicidad de grupos que se entretejían en una misión común. Asintió en silencio y las palabras fluyeron nuevamente.

“El único camino posible para tener éxito en el despertar de un aprendiz es recorrer los laberintos de nuestro propio ser y para ello se procede al descubrimiento de los refugios que se construyen al rasgar un pedazo del velo del mundo a partir de nuestra sombra.”

A esa altura de los acontecimientos Ana podía afirmar de manera rotunda que captaba en alguna medida el sentido de las palabras pero tratar de asir la comprensión absoluta era tan difícil como tratar de hacerse un vestido con ese dichoso velo; y ahora que lo pensaba, no era una metáfora afortunada pues, desde cierto punto de vista, podía afirmarse que cada uno de los seres humanos ya tenía su vestido hecho a medida.

Lobo Plateado percibía la lucha interna que le implicaba a la joven lo que él decía pero no se inquietaba ya que, al mismo tiempo, veía que nada de lo que decía era tomado a la ligera y finalmente llegaría al corazón de todo. La oyó suspirar.

“Bueno, voy a poner mi mejor esfuerzo pero imagino que no se te ocurrirá evaluarme en este momento, si es así, aplázame nomás porque ya suficientemente arduo fue el tratar de seguirte.”

Ahí estaba lo que su sobrino le había dicho, la mayor fuerza de las hermanas, el sentido del humor en los momentos difíciles; admiraba profundamente esa cualidad porque le era completamente extraña y sabía que la salvaría de un colapso en el corto tiempo.

“Creo que como introducción fue suficiente; ahora extendamos las mantas y descansemos hasta que el sol se oculte que es cuando tu fuerza se manifiesta.”

Ana no se hizo rogar porque estaba realmente exhausta. Apenas apoyó la cabeza en el suelo se quedó profundamente dormida.

El caso de Lobo Plateado era completamente distinto pues le inquietaba el no estar a la altura de las circunstancias ¡Por todos los cielos! Hacía apenas unas lunas que se había convertido en chamán, su padre debía de haber estado realmente desesperado.

Inmediatamente se arrepintió del rumbo que estaba tomando su pensamiento porque demostraba una falta de confianza tal en el criterio de Río Manso que lo hizo sentirse avergonzado. Debía ser justo con su historia y darse cuenta de una vez por todas que él le había exigido siempre mucho más que a cualquiera de los demás aprendices; se había convertido en un caso especial. Algunos visitantes que habían tenido en la tribu quedaban sorprendidos ante aquel pequeño integrante de piel blanca, pelo negro y mirada inteligente de ojos inusualmente claros; era como ver la luna junto al sol o un manto de nieve en medio del desierto de Mojave. Durante sus primeros años le molestaban los gestos sorprendidos y la burla o el enojo de alguno de sus hermanos pero con el tiempo aprendió a dejarlos olvidados en algún rincón de su mente; estaba seguro que de alguna manera eso detenía su crecimiento y solo con el paso de las estaciones pudo comprobar que había estado en lo cierto. Ahora volvían a asaltarlo las dudas que lo atacaban cuando era pequeño; sentía que nunca podría recuperar los primeros años y que, de alguna forma, el hecho de no ser un Hayoka en su origen era algo así como una deficiencia genética. Después de todo la universidad le había servido para fortalecerlo en su idea de ser chamán y justificarse en caso de resultar un fracaso. Ni bien terminó de pensarlo se puso furioso consigo mismo; pareciera que no había aprendido nada. Debía dejar la autocompasión y abandonar las excusas para no cumplir su misión; la hija de Río Manso lo necesitaba y nada era más importante en su vida. Tranquilizado por este último pensamiento se durmió sin siquiera sentirlo.  

Ana pensó que el pecho le estallaba; creyó soñar que un águila magnífica caía en picado hasta su corazón y se sumergía en sus entrañas expandiendo su diafragma. Aspiró una bocanada de aire y se secó la frente perlada de sudor; alcanzó a ver por el rabillo del ojo una silueta difusa que se esfumaba hasta desaparecer. Lobo Plateado la observaba muy serio.

“Me alegro de que tengas los sentidos alertas. Parece ser que nuestros enemigos nos están pisando los talones.”

La joven se sentía mareada y nauseosa; no tenía la más mínima idea de lo que estaba diciendo su maestro y no tenía ganas de averiguarlo hasta reponerse porque se encontraba realmente mal. El chamán la hizo ponerse de pie y le dio una fuerte palmada en la espalda a la altura de los omóplatos; la atravesó una descarga eléctrica y dejó de temblar. Ahora estaba intrigada.

“Estabas desequilibrada; el golpe sirvió para que tu animal totémico se acomodara pues el ajuste a este plano fue demasiado repentino.”

Ana supo que no había soñado con el águila y que parecía que, después de todo, ella misma se había ocasionado el desconcierto; tendría que tener más cuidado con el próximo aterrizaje.

“Gracias Lobo.”

Se suponía que debería haber considerado a esa forma espontánea de llamarlo como una falta de respeto pero no le parecía eso; después de todo, nunca se había catalogado como un maestro tradicionalista así como tampoco lo había hecho su padre. Sabía que aquello era signo de la confianza que Ana había comenzado a depositar en él por lo tanto decidió tomarlo como un privilegio; después de todo, nuestra realidad dependía del ángulo puesto en la percepción del mundo ordinario.

Llenaron las cantimploras en el ojo de agua de la cueva e hizo que su discípula sumergiera los pies descalzos un buen tiempo mientras entonaban un cántico de reverberaciones graves y profundas; a medida que la cueva se llenaba de notas se transformaba en una gigantesca campana que vibraba con las últimas luces del desierto.

Después de la ceremonia y un prolongado silencio posterior Ana se animó a preguntar:

“¿Qué acabamos de hacer?”

“¿No lo notaste?”

La joven había sentido un escalofrío por toda la espina y como si el cuerpo se le alivianara hasta flotar; parecía soñar y aún estar anclada al mundo. Tenía sus sospechas pero necesitaba que Lobo Plateado se lo explicara.

“Lo que percibiste no es más ni menos lo que sucedió. Los mayas y la comunidad de Caban entienden al universo de la misma manera: en términos de vibraciones. El ritual que realizamos ayuda a que nuestras vibraciones se armonicen con el centro del Universo o a lo que los mayas llamaban Hunab Ku. Cada uno de nosotros viene a este plano vibrando en un tono específico y la finalidad es fundirnos con el universo en la nota a la que pertenecemos. Es un tanto difícil traducir esto en palabras pero al vivenciarlo creo que comprendes lo que quiero decir.”

Ana lo comprendía y tampoco se creía con la capacidad de traducir ese conocimiento ancestral en algo tan tosco como el lenguaje; ese había sido un perfecto ejemplo de lo inexpresable. Una vez que concluyeron con las parciales explicaciones se dirigieron al vehículo que los aguardaba; ahora era el turno de Ana al volante.

A diferencia de Río Claro, Lobo Plateado parecía no necesitar del sueño reparador de las noches y caía en una especie de trance o estado de relajación en el que era conciente de cada detalle en el viaje. Gracias a ese estado podía observar los progresos de su pupila pues ella aprendía sin siquiera darse cuenta; él sabía que durante la noche los poderes de Ana se manifestaban espontáneamente y ella apenas si estaba enterada. Ahora mismo parecía que sólo conducía y él podía ver cómo la energía convergía  como si ella fuera el ojo de un huracán en tanto su luz emitía destellos semejantes a los de una aurora boreal. Esperaba que todo ese poder pudiera contribuir al equilibrio.

“¿Todo refugio en el desierto es una construcción de un chamán Hayoka?”

La noche estrellada pareció contraerse ante la carcajada de Lobo Plateado.

“Sigues pensando en términos geográficos. “Algunos” refugios del desierto son pliegues espacio-temporales formados por chamanes; otros pertenecen efectivamente a este mundo, por lo tanto, es probable que fueran descubiertos en alguna excursión exploratoria. Quizá la mayoría de las cuevas conocidas por los Hayoka fueran descubiertas por mí mismo en mi época de obsesión espeleológica.”

“Interesante deporte. Conozco a muy pocas personas que practican la espeleología, apenas un puñado. Supongo que tiene que ver con el hecho de que no existen mayores insignias que colgar salvo la auto-superación del miedo atávico a lo desconocido.”

Lobo Plateado no pudo menos que estar de acuerdo con la joven y ésta sacar como obvia conclusión que ese deporte contribuía con una pincelada importante en el cuadro de la compleja personalidad de su maestro. Además de ese desafío que proponía la espeleología existía una razón íntima por la que lo practicaba en los escasos momentos que podía; la adrenalina completaba cada una de sus células debido a la sensación casi claustrofóbica con la que se topaba. Presentaba un reto especial para él toda acción que implicara de alguna forma la pérdida de libertad o el encapsularse en un mínimo espacio. Había deducido hacía mucho tiempo que se debía al período en el que se escondiera cuando su vida cambió drásticamente, era una cicatriz que permanecería hasta el final de sus días.

“Imagino que mi sobrino te habrá dado las primeras herramientas para fluir con tus facultades.”

“Así es pero aún no las domino del todo.”

“Es que allí radica el error: no tienes que dominar nada, debes fluir con ellas.”

“¿Cómo es eso? ¿No se supone que deba dominar el flujo de poder?”

“No es así. Ese es un error conceptual que arrastra el mundo cuando se trata del desarrollo de facultades. El que ese poder no te domine no implica, necesariamente, que debas dominarlo; esa es una particularidad de la frecuencia masculina, la energía activa de la que tan saturados estamos. Tú debes fluir con el poder que emana de ti hacia el centro mismo de todo; tu fuerza radica en dirigirla y fundirla con la energía tenue que emana de otro ser. Esta energía es capaz del mayor bien cuando se armoniza con otra y el foco de la mayor destrucción cuando se dirige con el fin de encauzar una frecuencia desnivelada.”

Ana comprendía perfectamente y se recriminó por bruta; ella como bruja ya debería saber sin pensar que durante sus años de formación jamás se habló del dominio de nada; su tía Magda incluso siempre hablaba de los dones que se tenían y que debía aprender a manejarlos. ¿De dónde había sacado la idea de dominio sino de su continuo interaccionar con ese mundo al que no comprendía? Debería ser más cuidadosa, las palabras tenían poder y no podía cometer esos errores de principiante.

Los primeros rayos del sol comenzaron a teñir el horizonte con una película rojiza y la joven comenzó a sentir el cansancio en cada una de las articulaciones; apenas transcurrieron unos minutos cuando pudieron ver una parada de camiones a la vera de la ruta. Estacionaron inmediatamente y bajaron por un abundante desayuno.

El lugar le recordó a Ana el día en que habían conocido a Río Claro en un establecimiento similar y la situación le arrancó una sonrisa de nostalgia. La camarera se acercó a tomarles el pedido; ésta era joven, bonita y no podía apartar los ojos de Lobo Plateado. Apenas dirigió una mirada hacia Ana quien estaba la mar de divertida; la muchacha llevaba unos vaqueros ceñidos como un guante, una camisa anudada por encima del ombligo y el pelo alborotado era de un rubio muy claro que combinaba perfectamente con sus ojos grises y las pecas sobre el puente de la nariz. Era simpática y se retiró a cumplir el encargo con un revoloteo de pestañas.

Ana tenía los ojos brillantes por el deseo de reír. ¿Qué diría aquella joven si supiera que ese hombre tan bien parecido vestido casi como un vaquero de rodeo era un chamán Hayoka? Seguramente la intrigaría más y no dejaría a Lobo en paz hasta que supiera todo acerca de él. Su maestro captó el brillo al vuelo y le preguntó directamente:

“¿Y qué es lo que te divierte tanto?”

La carcajada salió clara y estentórea como las campanillas que reciben a los visitantes en algunas tiendas de Nueva Orleáns; después de enjuagarse los ojos comentó:

“¿Y se supone que tú eres quien me va a enseñar a ver mejor en mí? Mi querido chamán, tiene que observar con mayor detenimiento a su alrededor –y añadió con tono cómplice- quizá está perdiendo la oportunidad de su vida.”

Lobo Plateado la observó contagiado por ese ambiente ligero; Ana necesitaba una lección.

“¿Qué hace a un buen guía? ¿El prestar atención a todos los detalles o saber seleccionar los detalles que cuentan?”

La joven frunció los labios y la risa interrumpida volvió a hacer acto de presencia desconcertando a su compañero; a cada paso del camino se sorprendía agradablemente, no era una virtud frecuente entre las brujas la capacidad de reírse de sí mismas, era algo que la historia de la humanidad se había encargado de casi extinguir junto a sus conocimientos.

La camarera volvió con el pedido y se retiró no sin antes dejar en claro que estaba a disposición del hombre para lo que quisiera pues quería que su estadía en el parador de camiones fuera perfecta. Ana resopló ante la total falta de sutileza en el arte de la seducción. Se preparó para escuchar atentamente lo que su maestro tenía para decirle.

“El viaje a Nueva Orleáns nos tomará más tiempo pues somos sólo dos y debemos descansar; si a eso le sumamos el hecho de que debemos detenernos para las prácticas durante el día nuestra ruta se prolongará a más del doble del tiempo que les tomó.”

“Bueno, en ese caso, apenas llegue voy a ponerme a buscar un nuevo empleo. A decir verdad, ya lo había pensado porque las dos semanas de vacaciones que pensábamos tener con Elizabeth se están extendiendo unos meses... dudo mucho de que todavía me esté aguardando mi antiguo puesto.”

“No lo sabes ¿verdad?”

Esa simple declaración intrigó sobremanera a la joven ¿qué se suponía lo que debía saber? ¿Todavía la esperaba el puesto? Si bien sabía que Lobo había estado en ese mundo –que ahora le parecía tan lejano- se veía a las claras que no recordaba bien los mecanismos que lo movían; había estado demasiado tiempo entre el pueblo de su padre.

“¿A qué te refieres?”

“El tiempo corre diferente en la tierra de los Hayoka.”

Ana quedó muda por la sorpresa; no había esperado una afirmación semejante pero no dudó un momento acerca de su veracidad.

“¿Cómo es eso?”

“Es algo complejo pero no imposible de traducir en palabras. Como bien sabes, el tiempo es una invención humana y quedó demostrado tanto por Einstein como por la física cuántica; la concepción espacio-temporal clásica no es más que una costumbre muy arraigada...”

Ella lo sabía y no podía menos que asentir aunque el hábito se lo hacía muy difícil.

“Hasta que llegaron a tierra Hayoka el tiempo transcurrió normalmente pero una vez allí se detuvo, es decir, entraron a una especie de grieta en el tiempo, para ustedes sigue fluyendo pero no para el resto. Una vez que dejaron el lugar continúan bajo su influencia y hasta no llegar a Nueva Orleáns no seguirá su curso, sólo “seguirá” para Río Claro, Elizabeth, tú y yo.”

Ana lo miró con escepticismo; hasta allí había llegado su entendimiento.

“Me vas a tener que explicar mejor porque no lo entiendo. ¿Y los días y las noches que pasaron? ¿Y las personas que encontramos en el camino?”

“El tiempo no es lineal, si fuéramos bidimensionales sería como un gran pedazo de lienzo; la tierra Hayoka es como un pliegue en ese lienzo, por lo tanto, puede “contener” un gran fragmento de tiempo pero para el resto no es más que un punto en el que ese tiempo se desvanece, no existe.”

Para ayudarse con la explicación tomó un trozo de su camisa entre el índice y el pulgar:

“Este pliegue es la tierra de mi padre y si extiendes la camisa verás que para el resto de ella ese pedazo de tela no existe, continúa siendo una camisa; no tiene la misma simetría, claro está, pero sigue en su plan.”

Le costó un tiempo digerir el asunto pero finalmente admitió a regañadientes que algo de todo eso tenía cierto sentido. Sólo esperaba que con el tiempo pudiera comprenderlo mejor. 

“¿Y entonces por qué ahora seguimos bajo el influjo de tierra Hayoka? ¿No tendríamos que seguir el ritmo del mundo?”

“Buen punto. Ocurre que nuestro padre decidió que el mundo no tenía suficiente tiempo para nosotros y junto a Metzli se las arregló para “envolvernos” en ese pliegue hasta llegar a Nueva Orleáns.”

Ana quedó muda de asombro; cuando pensaba que ya nada de lo que hicieran Metzli y Río Manso la tomarían desprevenida realizaban una hazaña como aquella.

“Esto tiene sus ventajas y sus desventajas.”

“¿Existe alguna desventaja?”

“Como todo, tiene su contrapartida. La ventaja, obviamente, es que podemos preparar los últimos detalles de tu formación sin que el tiempo nos apremie demasiado.”

“Me preocupa el “demasiado”.”

“Justamente, la desventaja es que no sabemos si este pliegue resistirá. Las probabilidades de que desaparezca antes de llegar a Nueva Orleáns son mínimas pero existen.”

“¿Y cuáles son esas mínimas posibilidades?”

“Que haya una alteración perceptible en el mundo espiritual pero tiene que ser algo muy poderoso. No es probable que ello ocurra pero no olvides que los efectos de tu despertar como bruja de la comunidad de Caban son desconocidos, tienes que tener cuidado durante tus ejercicios.”

“Ahora me siento mucho más relajada –ironizó con una mueca.”

“Estaré vigilando, con el cuidado debido no pasará nada. De todas maneras, llegando a Nueva Orleáns todavía estaremos bajo el influjo del tiempo Hayoka; sólo al abandonar la ciudad para continuar con tu misión se romperá. Cuando lleguemos tendrás que advertirle a tu tía Magda.”

“Es una bruja sabia pero no creo que tenga pensado un hechizo tan poderoso como para intervenir en el tiempo Hayoka.”

“Así lo espero.”

Ana lo observó con curiosidad dispuesta a evacuar todas sus dudas.

“Entonces cuando estuviste en la universidad ¿Llegaste a tierra Hayoka y había pasado una enormidad de tiempo?”

“No lo entendiste del todo. Están fuera del tiempo, o sea, puede transcurrir más lento o más rápidamente. Cuando volví luego de cinco años de carrera y un buen tiempo investigando mi padre me había despedido de allí hacía apenas unos meses.”

Ahora sí le parecía que entendía mejor pero el entenderlo no la ayudaba a que su cabeza estuviera más sosegada. Durante ese desayuno había tenido suficiente así que Lobo Plateado condujo durante la mañana mientras descansaba en un sueño ligero e inquieto. 

Abrió los ojos sólo cuando se detenían en una de las cuevas descubiertas por su maestro; había dormido durante toda la mañana y había registrado ese tiempo apenas como unos escasos minutos. Se dijo a sí misma que debería dejar de tratar de contar los lapsos temporales porque, de todas maneras, no parecía tener un fin útil debido a su especial situación.

Lobo Plateado la guió por la entrada de una cueva que apenas dejaba pasar la luz y –a diferencia de la anterior- el espacio era reducido y el agua provenía de un pequeño chorrillo que se derramaba sobre la pared este. La roca que componía aquel lugar era de un color gris plomizo  con vetas lechosas y la escasa iluminación le confería el aspecto del carbón mineral; el aroma que se desprendía evocaba al musgo espolvoreado con tierra quemada. Ana pensó en las extrañas mezclas con las que ahumaba su pequeño apartamento y la nostalgia le arrancó un suspiro.

Se acomodaron en una roca que parecía labrada para contenerlos en posición de loto alrededor de la pequeña fogata que encendieron en un minuto; el chorrillo de agua pura seguía corriendo por la pared hasta perderse en un resquicio  que se perdía hacia abajo. Lobo Plateado sacó un cuenco en donde trituró algunas hierbas y las mezcló con el agua formando una pasta de color azul violáceo. Una vez que terminó de trabajar la mezcla de consistencia arenosa le dio un poco a la joven y le indicó que vertiera un poco en el fuego; él hizo otro tanto y en minutos una densa humareda añil los envolvía. 

“Uno de los poderes que debes conocer a la perfección es tu proyección totémica; atravesar el espacio sin tu cuerpo físico gracias al animal totémico del que somos parte. No sólo eso, debes poder salir de las rejas de tu cuerpo a través de tu animal o de alguno de los elementos de la Madre Tierra.”

“¿Algo parecido a la proyección astral?”

“El principio es el mismo sólo que transportándote con tu animal totémico no pierdes el uso de tus poderes y eso es lo más conveniente en nuestra lucha. Para usar los elementos requieres de mayor habilidad en el transporte por lo que siempre se comienza utilizando nuestro animal. Sé que el tuyo es el águila; para poder acompañarte en el proceso voy a utilizar uno de los elementos pues todavía no manejas la comunicación espiritual entre proyecciones totémicas.”

Ana no pudo menos que estar de acuerdo ya que de todo lo que había dicho Lobo apenas si había captado la mitad; estaba segura de que terminaría aprendiendo pero llevaría algo de tiempo y parecía ser que por el momento ese no era un problema. Repentinamente el cuerpo comenzó a hormiguearle y observó que su mirada se había desenfocado como cuando veía la energía que emanaba de cada ser. El humo azulino parecía iluminar la cueva y por un momento creyó ver que Lobo se disolvía en el aire; se restregó los ojos y quiso hablar pero tenía rígida la boca y pensó que se estrellaría contra la roca pues la vio como si utilizara un zoom automático para acercarla, ni bien terminó de conjeturar aquello se encontró contemplando el desierto a kilómetros por debajo de ella misma que se hallaba cerca de las nubes. La separación entre sí y el mundo no parecía ser tanta como cuando lo miraba a través de sus ojos terrestres; captaba a la Madre Tierra en términos de fragmentos oscilantes que formaban parte de su vida y la del resto de los seres. Acompañando a ese despertar sintió la presencia de Lobo Plateado que la rodeaba y él supo que su pupila lo percibía en el aire. El chamán había elegido el viento para guiarla durante su vuelo y veía que había sido una elección acertada sólo que se asombró de la rapidez demostrada por Ana para adaptarse a situaciones nuevas. 

Observaron juntos como el sol abrazaba la carretera del paraje que se presentaba inhóspito. El astro fue declinando y las diferentes gamas cálidas dieron paso a las primeras manifestaciones de vida; la noche envolvió el paisaje iluminado por el círculo completo de la luna. La atmósfera se tornó reverente y la joven pensó que el alma se le escaparía por el corazón; el espíritu de Lobo la acompañaba en el vuelo acariciando cada pluma con la suavidad de una brisa nocturna. 

La imagen estalló en miles de fragmentos que quedaron suspendidos en la pequeña cueva; Ana se encontraba tendida cubierta de sudor en tanto Lobo Plateado la ayudaba a incorporarse dándole de tomar del cazo un líquido ambarino y dulzón. Todo rastro de humo había desaparecido y un tiempo después pudo levantarse completamente despejada y casi dudando que todo no hubiera sido más que un sueño.

“No fue un sueño, estuvimos volando sobre el desierto.”

Ana lo observó con curiosidad; si bien le pareció un tanto increíble ahora no tenía duda alguna acerca de la experiencia por lo que ciertos sentimientos que surgieron en la noche le inquietaron el espíritu lo suficiente como para turbarla. Lobo Plateado la contemplaba con intensidad a fin de captar las confusas emociones que titilaban en la superficie de su campo energético; él también se sentía inquieto pues comenzaba a sospechar que las intenciones de su padre iban mucho más allá de la formación de un posible sustituto guía para el camino de su hija. Su padre le había ocultado el verdadero motivo y ahora se le estaba presentando claramente poniéndolo furioso; estaba acostumbrado a conocer su destino y Río Manso había demostrado ser un chamán lo suficientemente ladino como para que él pudiera caer en su trampa. Debería haber sospechado todo apenas hubo llegado a tierra Hayoka pero estaba tan aturdido por la prueba a la que había sido sometido y tan feliz de ver a los suyos que no estuvo atento para evitar que su destino lo sorprendiera de manera abrupta, ahora lo sabía. Río Manso seguramente lo había entendido apenas se topara con él cuando era pequeño y eso le molestaba; debería haber confiado en su hijo adoptivo una vez que alcanzó la mayoría de edad pero apenas pudiera hablarle le aclararía algunas cosas. Lobo Plateado intuía que estaba sentenciado a cumplir con su destino de forma inexorable pues durante el vuelo había logrado rozar el espíritu de Ana y tuvo la certeza de que moriría por ella; desde pequeño había descifrado que su destino estaría ligado, aún en la muerte, al amor de su vida.

Los hopi y el misterio de Mesa Negra

Elizabeth contempló por decimoquinta vez las carcajadas de Río Claro que observaba como un respetable médico parecía una fogata mal apagada en medio de un claro de agua tratando de respirar sin conseguirlo; el papel que presentaba en ese momento era muy poco digno. Desde que habían llegado a Arizona en tierra hopi Oso Blanco la tuvo ocupada con ejercicios que parecían confirmar con los resultados que la iluminación que requería no estaba a la vuelta de la esquina. El anciano jefe miembro del clan Coyotes y del tribunal tribal estaba fieramente empecinado en prepararla para salvar al mundo pues decía que desde las visitas fallidas a la Organización de Naciones Unidas en el pasado no había tenido oportunidad de resarcirse con el mundo. Veía en ella la oportunidad de frenar en parte la dureza de la purificación. Oso Blanco y su pueblo se preocupaban por el desenlace de aquel cuarto mundo alejado del Espíritu y que parecía encaprichado en desoír las palabras de advertencia que les hacían llegar; el más indignado con toda la situación era Relámpago de Otoño que había dejado a Oso Blanco en su lugar mientras él buscaba el mejor refugio para los hopi cuando los desastres vaticinados comenzaran a desencadenarse.

Elizabeth se hallaba dividida entre la científica que hasta hace poco era y los conocimientos ocultos que descubría a medida de que se alejaba de lo que en principio había considerado verdadero; no se sentía muy bien consigo misma considerando el precioso tiempo desperdiciado en negar su origen a costa de ella y los suyos. Todavía estaba a tiempo de reparar posibles daños pero el orgullo añadía sal a la herida con cada recuerdo de los comentarios que provenían –ahora lo sabía- de una niñita que había perdido a su mamá.

Estuvo a punto de tomar una toalla de su bolso para secarse pero Río Claro fue más rápido y se la quitó de las manos arrojándola lejos del lugar; Elizabeth lo miró como si hubiera perdido la razón definitivamente.

“¿Y a qué se debe el ataque inexplicable?”

“Querida amiga, nada es inexplicable, ya deberías saberlo; además, sigo estrictas órdenes de Oso Blanco quien me supervisa personalmente en lo que se refiere a tu formación.”

“¿Y qué se supone que significa? ¿Debo tirar la toalla antes de comenzar? ¿Existe alguna especie de tabú con respecto a ellas o simplemente es una forma de entretenimiento? Si todo tiene una explicación anda y explícalo nomás porque no tengo todo el día y estoy comenzando a tener frío.”

“¡Qué vergüenza para las brujas de tu familia! Ahora tienes que elegir, o te resfrías dejando de existir por un probable caso de hipotermia o aprendes de una buena vez a convocar a los elementos.”

“¿Así que es un ultimátum? ¿La muerte antes que la deshonra?”

“¿Acaso no es así todo lo que importa? Si quieres secarte deberás trabajar con el aire; la brisa se da muy bien por estos parajes una vez que le hablas como corresponde.”

Elizabeth no lo dudaba pero la inseguridad estaba instalada en ella pues eso mismo había intentado hacer todo el bendito tiempo desde que pisaron Arizona y justamente por ese motivo estaba mojada en primer lugar.

Extrañaba a su hermana; ahí se encontraba todo el meollo del asunto. ¿Qué estaría haciendo en ese momento? Seguramente teniendo tantos problemas como ella; sospechaba que a pesar de su recién descubierto poder esos chamanes se las ingeniaban para ponerles las cosas algo difíciles. 

“¿Tienes noticias de Ana?”

“La mejor manera de contactarte con ella es a través de los elementos y, más adelante, cuando tengas mayor habilidad controlando el flujo de tus facultades, el tener noticias de ella no va a ser un problema.”

“Nadie puede negar que seas perseverante. Algún día vas a llegar a ser un gran chamán pero las respuestas condicionales me ponen nerviosa aunque brinden motivación.”

“Además de motivar lo que te adelanto es cierto. Tu hermana y tú establecen una fuerte conexión a través del Cosmos así que lo único que te restaría es conocer el canal adecuado.”

“Eres exasperante; espero que Ana la esté pasando mejor que yo, después de todo, ella sí puede decir que su entrenamiento es impartido por un chamán auténtico a pesar de carecer de experiencia como mentor.”

“Eso, mi querida amiga, se llama resentimiento y es un sentimiento muy feo; sobre todo teniendo en cuenta que todo lo hago por tu bien.”

“A veces dudo seriamente de que seas nieto de Río Manso ¿A qué se deben esas respuestas casi de occidental psicoanalizado? De un nativo americano se espera una respuesta menos categórica y con un poco más de énfasis en el misticismo.”

“Sigue así que de todas maneras no lograrás alterarme; tienes que hacer los ejercicios a pesar de las evasivas. Además, mis respuestas tan cercanas a tu entorno se deben a –según mi abuelo- la trágica influencia ejercida por mi tío Lobo Plateado; no lo olvides, él es en parte blanco y concurrió a la universidad.”

“Bueno, parece ser que tendré que seguir practicando ¿Alguna sugerencia?”

“¿Y para qué la quieres si en el fondo sabes cuál es la solución para que tengas éxito en lo que intentas?”

Elizabeth tuvo que admitir que Río Claro estaba en lo cierto; lo único que la separaba de los elementos era su propia inseguridad. A pesar de lo que todos decían en su familia sobre sus dotes naturales para la magia no se sentía capaz en lo absoluto, y allí estaba el meollo del asunto. Intuitivamente sabía que Ana era muy especial a pesar de su postura despreocupada pero ella no entraba personalmente en la categoría; incontables veces su hermana le había retrucado que de todas las brujas de su clan ella era la única que se había percatado del potencial que la esperaba así, esto era prueba suficiente de la excepcionalidad de sus facultades. Había llegado el momento de vencer la inseguridad pues ahora no se trataba solo de ella sino que el plan general estaba en peligro y no sería por su causa que todo se perdiera en las tinieblas.

Río Claro observaba los diferentes matices emocionales que se leían en el rostro de Elizabeth; estaba sumergida en uno de esos momentos que se consideran trascendentales, la gran decisión. Ni bien había terminado de pensarlo una suave brisa caliente comenzó a soplar envolviéndolos a ambos en un abrazo cálido; ella lo había conseguido, había superado sus temores.

Era el atardecer de un hermoso día y ambos contemplaron las sobras que se alargaban desde los rincones oscuros cuando una figura conocida se dibujó en la distancia; Relámpago de Otoño había llegado. Se detuvo junto a Elizabeth y le tomó las manos:

“Ya estás en condiciones de seguir tu camino: encontraste por fin aquello que habías venido a buscar.”

La joven no tenía necesidad de preguntarle a qué se refería porque lo sabía bien: justo un momento antes sintió que el nudo de miedo y desconfianza se había disuelto en un recuerdo apenas perceptible pues ahora entendía a sus dones como una prolongación de sí misma –como siempre habían sido-. Se preguntó si le quedaba aún algo por lo cual quedarse con los hopi y la respuesta no se hizo esperar.

“Nada podemos hacer por ti ahora salvo darte un regalo de sabiduría que mi pueblo estuvo preservando durante años. Voy a contarte una historia y la información que saques de ella es para que la uses cuando consideres necesario; ahora vamos a encaminarnos los tres a Mesa Negra.”

Elizabeth había escuchado del lugar en los relatos folclóricos sólo que de manera superficial y fragmentaria. Esperaba poder esclarecer las pocas ideas que tenía de aquella mezcla de geografía, viejos recuerdos y leyendas perdidas.

Relámpago de Otoño los llevó a un barranco en el que podían apreciar unos antiguos dibujos y el maestro comenzó su relato:

“Para la época en que mi hermano Río Manso trajo a Lobo Plateado se presentaron por esta tierra dos blancos que fueron atendidos por Oso Blanco. Estos hombres trabajaban para aquellos que ponen las flechas humeantes que se dirigen al cielo. A ellos se les mostraron estos mensajes de nuestros antepasados que documentan la historia de nuestro  pueblo y que hasta esa época eran ocultados a los forasteros.”

Elizabeth recordó entonces que una vez había leído un artículo en el que se decía que el investigador Erich Von Däniken, en compañía de Joseph F. Blumrich, por entonces director del departamento "Proyectos y Construcciones" de la NASA, visitó en 1970; se decía que el motivo era puramente arqueológico pero se habían presentado serias dudas con respecto a la utilización de los terrenos. Ambos continuaron escuchando absortos la historia.

“Al igual que ocurre con nuestros hermanos aztecas y mayas, la historia de los hopi conoce cuatro edades del mundo, y el tiempo en que vivimos nosotros es la cuarta. Hace varios milenios, los  antepasados de los hopi vivían en un continente en el Pacífico que llamábamos Kasskara. Entonces estalló una guerra con otro continente y Kasskara empezó a hundirse en el océano. Para emigrar a otro lugar, recibimos la ayuda de los katchina, eran seres corporales del planeta Toonaotekha, que distaba mucho del Sistema Solar, lo cual no les impedía hacer visitas regulares a la Tierra.”

 Río Claro le dijo a Elizabeth que en lengua del blanco katchina significa "sabio ilustre y respetado" y que eran una élite con la cual se había relacionado siempre su pueblo. Los katchina conocían tres categorías de sabios: los productores, los maestros y los guardianes de la ley.

 Los primeros, coincidentemente con otras leyendas, creaban de forma misteriosa diversos seres humanos. Nunca hubo contacto carnal. Las mujeres elegidas quedaban encinta sin intervención de sus maridos. Le comentó que su tío Lobo Plateado  le había dicho que lo mismo afirman el Popol Vuh, la crónica básica de los quiché-maya, y la Biblia cristiana. Algunos de estos "creados" eran seres de gran sabiduría e inteligencia, "siempre dispuestos a ayudar y nunca a destruir".

Después de aquella breve explicación del joven Relámpago de Otoño continuó con su exposición.

“Durante la emigración de los hopi, los katchina utilizaron para ayudarnos tres métodos: "escudos volantes", o vehículos celestes de los dioses, fueron utilizados para sacar a los jefes y sabios para preparar la nueva tierra; "grandes pájaros" para el transporte de los demás hopi y  lanchas, canoas y otras embarcaciones que los katchina guiaron de isla en isla evitándonos desviaciones de rumbo.”

 Elizabeth observó que en aquellos dibujos rupestres de Oraibi, la colonia más antigua de los hopi en Arizona, se veía una mujer sentada en un escudo abombado hacia arriba, y debajo una flecha con plumas que significa "velocidad"  (según le tradujo Río Claro más adelante)

Relámpago de Otoño la dejó hacer, sabía de la curiosidad y el empeño en aprender rápidamente del hombre blanco así que se resignó durante unos minutos a aquella inspección detallada que consideraba prácticamente una herejía.
 “Al llegar al nuevo continente, los indios se multiplicaron, formaron tribus y se separaron en clanes. Algunos emigraron hacia el norte, entre ellos nuestros antepasados, quienes recibieron este nombre al llegar a Oraibi y ser aceptados. A su vez nuestros antepasados formaron nuevas tribus que se establecieron en la alta montaña y la selva virgen, al igual que nuestros hermanos  aztecas e incas.”

Elizabeth comenzó a ser consciente de la conexión que existía entre los pueblos nativos desparramados por Sudamérica; esa conexión quizá estuviera dada por ser guardianes de la sabiduría que provenía de la Madre Tierra.

“Nuestra tradición habla de la ciudad Palátquapi (tierra roja) que nuestros antepasados erigieron en Centroamérica y que figura como centro de las ciencias. Palátquapi tiene un edificio de tres plantas que sirve para la enseñanza. Se llega a él por una escalinata en la que cada peldaño equivale a un grado más alto del saber. En la planta baja se aprende la historia de nuestro pueblo, en la primera Historia Natural, incluida la composición de las materias (química) y el respeto a la naturaleza, reverenciada en las ceremonias hopi junto con el poder del Gran Espíritu.”  
Dejó que la joven asimilara la historia y siguió casi sin pausa.

“En el tercer piso se enseña Astronomía, con todos los que hay que saber de nuestro Universo. "Siempre supimos cosas que el hombre blanco apenas ahora se da cuenta; que la Tierra es redonda, que una arena muy fina cubre Marte, que no hay vida en Venus, Marte y Júpiter". Los katchinas impartían la enseñanza.”

Elizabeth entendió que ese relato le era extrañamente familiar pero no podía precisar por qué hasta que recordó fugazmente a su tía Nahual y unos cuantos libros sobre arqueología que había comprado impulsivamente cuando Ana le había contado acerca de ella.  En la ciudad maya de Palenque se alza un gigantesco edificio de tres plantas llamado El Palacio. Ocupa una posición central y presenta aulas de distintos tamaños, hay "agua corriente" y numerosos retretes de piedra. Una torre de singular construcción que bien podría haberse dedicado a la observación astronómica, y bajo tierra existen galerías también con agua corriente y sistemas de ventilación que podrían haberse dedicado a laboratorios de química. El nombre de Palenque le viene a la ciudad por su proximidad a la aldea de Santo Domingo de Palenque, de donde parten las expediciones para su exploración desde el siglo XVI y actualmente las de turistas. De ser cierta la transmisión de Oso Blanco y Relámpago de Otoño, los indios habrían transmitido el vocablo a los españoles, que adaptaron Palátquapi a su lenguaje, dejándolo en Palenque. 
Según el jefe indio, allí los dioses vivieron entre los hombres, lo que explicaría la ausencia en Palenque de las acostumbradas estelas pétreas que los mayas realizaban para recordar a los dioses. ¿Para qué recordarlos si aún estaban entre ellos? También podría explicar la existencia en los glifos de la ciudad de fechas que se remontan a miles de años antes de la existencia del pueblo maya: ¿acaso momentos señalados de aquel remoto éxodo?

Según la historia del jefe hopi, la vida en Palátquapi fue feliz durante siglos hasta que una explosión demográfica hizo necesario fundar nuevas colonias, se relajaron los lazos con la ciudad y se hicieron independientes. 

La doctrina de los katchina se había diluido en la masa popular que apenas recordaban ya a sus mentores, quienes mucho antes habían abandonado las ciudades. 

Las ceremonias religiosas perdieron fuerza y sentido, y cada tribu se obsesionó con su propia creación, originándose nuevos dioses e ídolos.
Se fundaron nuevas colonias: el poderoso clan de la serpiente se estableció en Yucatán y los Osos y Coyotes lo hicieron mucho más al norte. 

Cuando Relámpago de Otoño les contaba esto último la joven recordó que una vez Lobo Plateado le había comentado a ella y a su hermana que en Hoteville, una aldea hopi de Arizona, se celebra aún en febrero la "ceremonia de la serpiente emplumada". Aún hoy, se reconocían en Tikal frescos y símbolos del clan hopi.

 Los libros Chilam-Balam, fuente de la tradición maya, confirmaban lo dicho por Oso Blanco y Relámpago de Otoño: "Este es el informe sobre el descenso de un dios, luego trece dioses y luego mil dioses, que ilustraron a los sacerdotes de Chilam-Balam, Xupán, Nauat…" y "Semjasa enseñaba… cómo se cortan raíces; Armargos, la anulación de los conjuros; Baraqel, la observación de las estrellas; Kokabeel, astrología; Ezeqeel, el estudio de las nubes; Arakiel, los signos de la Tierra; Samsaveel, los signos del Sol; Seriel, los signos de la Luna…" 


Ahora agradecía las lecciones que Ana le había endilgado obligándola a comprar libros que en aquella época consideraba innecesarios y por los que profesaba un particular desdén; creía recordar que en su reserva de Arizona, los indios hopi mantenían aún la costumbre de elaborar máscaras y muñecos que llaman katchina o kachina y que seguían estrictamente la forma de elaboración y los mismos "diseños" desde hace muchos siglos. Estos objetos deberían por tanto dar una idea del aspecto de los modelos originales, los sabios que acompañaron a la tribu durante tanto tiempo.



Algunas de esas representaciones mostraban claramente cascos o máscaras de aspecto altamente tecnológico. Otras representaban los llamados katchina voladores, ataviados con alas de plumas (posiblemente una representación "primitiva") y cascos integrales.
 

Sin embargo, otros presentaban máscaras demoníacas o con forma de animales. Toda aquella información cruzó por su mente y se la comentó a Relámpago de Otoño quien le dijo que eran las personificaciones del carácter de los katchina originales, pero en algunos casos simplemente eran una  simple representación artística de una tecnología que escapaba a su comprensión por aquel entonces.

Si bien Río Claro conocía la historia desde que era un niño cada vez que la escuchaba quedaba impresionado por el relato; a medida de que se hacía hombre esos orígenes lo habían hecho acercarse paulatinamente a la idea de ser un chamán, un hombre sabio. Elizabeth no cabía en sí de asombro; como bruja sabía que los primeros nativos del continente custodiaban celosamente una sabiduría ancestral pero no estaba preparada para asimilar tal cantidad de datos que terminaban de mandar al cuerno toda idea que hubiera quedado de la superioridad del conocimiento occidental, es más, ahora estaba realmente mortificada por lo que en adelante llamó su “período de ceguera voluntaria”. Mientras pensaba esto su guía le recordó que los dibujos rupestres de Mesa Negra mostraban dos caminos que se bifurcaban y que convivían en el mundo: el tecnológico que sucumbía por su apego a la materia y el paulatino abandono del espíritu; y el sendero del espíritu que prevalecería luego del derrumbe de esa civilización avanzada en tecnología pero primitiva en lo que realmente contaba.

Relámpago de Otoño les dijo que los hopi ya no podían ayudarlos más y que, en todo caso, más adelante la comprensión de todo iría abriéndose camino en la pequeñez de sus vidas. Se despidió de ambos y les deseó feliz viaje así que en ese momento ambos viajeros decidieron marcharse al día siguiente apenas pudieran despedirse de todo el pueblo que tan amables habían sido con ellos. Río Claro sabía que no volvería durante mucho tiempo y Elizabeth sabía, a su vez, que ella no regresaría pero guardaría esa temporada como un tesoro en su corazón; la época en la que se había reconciliado con su condición de bruja y se había aceptado plenamente para cumplir su misión en esta tierra.

El Espíritu Hayoka

El tiempo del mundo se había suspendido para los dos viajeros y si antes no lo habían notado el simple hecho de observar la ausencia total de otros seres humanos les abría advertido que algo anormal estaba ocurriendo. De todas maneras, en caso de no haber sido encapsulados en un tiempo detenido Ana estaba segura de que éste correría igualmente diferente desde su vuelo con Lobo; existía un matiz distinto en su relación y estaba segura de que él también lo percibía.

Luego del primer momento de ego protagonizado en mucho tiempo Lobo Plateado se había tranquilizado lo suficiente como para ver que los planes de Río Manso no podrían haber funcionado de otra forma y, como de todos modos en su destino figuraba el encontrar a su otra mitad para completar la unidad, seguramente hace milenios estaba escrito en las estrellas. Su padre lo único que había hecho era apresurar un poco todo porque estaban, paradójicamente, quedándose sin tiempo.

Las personas conviven continuamente con la mutación en las relaciones –sobre todo dos personas que se dedican al mundo del Espíritu- pero eso no hace a estos cambios inesperados menos penosos; los vaivenes conectados a la emoción inestabilizan en alguna medida a la mente racional. Esto no constituiría un problema para seres dedicados al mundo mágico que coexiste con el plano mental pero sus poderes están ligados a las emociones y la mente racional –acostumbrada a la supremacía que le dieron en las últimas centurias- trata de racionalizarlos; es en ese punto en el que Lobo Plateado intentaba centrarse. Ahora que era consciente de la unidad que formaba con Ana buscaba que no interfiriera con su entrenamiento por lo que dejó que su alma guardara esos sentimientos en algún lugar, al menos hasta que pudiera ajustarse a la nueva situación.

La joven veía que durante unos días Lobo se había mostrado sumamente reservado tratándola amablemente pero de manera metódica; no entendía el motivo pero no tuvo que preocuparse demasiado pues transcurrida una semana su relación se había encauzado hasta la casi normalidad del principio. Ella advirtió que ambos habían hecho consciente su condición de hombre y mujer; esa sutil variación hizo que el afecto se fuera transformando lentamente en amor. 

Lobo Plateado había descubierto que la formación de Ana era sólida acerca de los principios generales pero podía considerarla una completa ignorante en algunos aspectos importantes para desarrollar su potencial como bruja Caban; así como todas las tribus nativas coinciden en los principios básicos de respeto a la Madre Tierra e ideas generales otro tanto pasaba con los grupos de brujas sólo que en esta ocasión no se había tenido en cuenta que la Comunidad de Caban sería desconocida para la familia de Ana debido a la muerte prematura de sus padres adoptivos. Igualmente no era un gran impedimento porque como seres dedicados al camino de los espíritus compartían un universo que coexistía con el “mundo real”. Al contemplar todo el cuadro Lobo Plateado sólo esperaba tener la sabiduría suficiente para ayudar a la joven; si bien tanto él como Río Claro eran considerados prácticamente chamanes el camino para serlo se contaba en décadas por lo que para él los verdaderos chamanes eran Relámpago de Otoño, Río Manso y Oso Blanco además de aquellos nativos de otras tribus que estaban en el sendero piel roja  y que solían reunirse con su padre.

Anochecía y habían decidido acampar en pleno desierto con las estrellas sobre sus cabezas; una fogata iluminaba una buena porción del lugar que habían despejado y la mayoría de sus cosas descansaban en el auto que, al igual que ellos, dormiría a la intemperie. Lobo Plateado observó la gran fogata que crepitaba mientras Ana había decidido preparar la cena que consistía en unas bayas y pan que preparara con el agua obtenida de un cactus de las inmediaciones; incluso aquel fuego había sido invocado por ella. Aprendía deprisa y en ese instante escuchó claramente su voz que iniciaba una de esas largas conversaciones que –según dijera ella misma- aprovechaba sobremanera para aprender lo que debía.

“Toda mi vida escuché hablar de los hopi, los siux, los apaches... en fin, de un sinnúmero de tribus nativas pero no recuerdo alguna referencia a los hayoka ¿Es que se perdieron en el tiempo como la comunidad de Caban?”

“En realidad si tenemos que ser clasificados en alguna tribu de tu preferencia diría que nos ajustamos mejor a los hopi; de hecho nuestro padre surgió de la comunidad de Oso Blanco pero al hacerse cargo de su propio pueblo éste adoptó como nombre el espíritu de Río Manso y no el de su tribu, veneran a sus antepasados pero se bautizaron afín al guía de todos.” 

“¿Quieres decirme que no existe la tribu hayoka?”

“De hecho ahora sí pero puedes pertenecer a cualquier tribu nativa y ser un hayoka, es cuestión de espíritu. Verás, el hayoka o heyoka es el más poderoso de todos los chamanes y son llamados los seres del relámpago. Son poderosos pero al tratar con fuerzas que arrastrarían a cualquiera por el camino de la locura en ocasiones se consideran peligrosos y sus estallidos temperamentales son legendarios. El camino de un chamán es lento y traicionero por lo que debe recorrerse con sumo cuidado.” 

“¿O sea que no todos los chamanes son hayoka?”

“Afortunadamente no porque requerimos cierto equilibrio; además, existe otra diferencia que distingue al chamán hayoka y es el hecho de ser un cuenco sin fondo.”

“¿Cómo es eso?” –inquirió Ana curiosa.

“Todo ser humano es como un cántaro que contiene las emociones y, como tiene capacidad limitada, esas emociones generalmente desbordan a ese cántaro influyendo finalmente en la pureza del ser. Cuando una persona recibe odio o amargura tiene una limitada capacidad de asimilación así que si lo que recibe es demasiado termina convirtiéndose en aquello que más teme, ese odio. Repito, el hayoka es un cántaro sin fondo, vacía el odio de aquellos enfermos y les cura el alma porque los seres sin luz son seres enfermos pero el arte de la curación no siempre necesita a una estrella. En muchos casos no se necesita a un hayoka. Eso sí, como ocurre en el mundo de afuera, algunos chamanes se especializan. Unos se dedican a los huesos, otros a enfermedades malignas y algunos son algo así como médicos de familia. Unos trabajan con plantas y otros invocan a los espíritus. Relámpago de Otoño, por ejemplo, ayuda a las personas que nunca han encontrado, o que corren el riesgo de perder, lo que los blancos conocen por  “alma”. Ejerce su saber, no en las dolencias del cuerpo, sino en las del espíritu. En cambio Río Manso adquirió maestría tanto en la curación con hierbas medicinales como en las de carácter espiritual.”

“¿Entonces vas a ocupar el lugar de mi padre porque compartes sus aptitudes?”

“No precisamente. El rol de guía de un pueblo no es ni heredado ni seleccionado; los espíritus tienen destinado ese papel tan importante. Los blancos dirían “el hombre propone y dios dispone”. Durante mucho tiempo el que yo ocupara el lugar de chamán de la tribu fue el deseo de mi padre pero veo que mi camino era otro porque las circunstancias harán que esa responsabilidad recaiga en Río Claro.”

“¿Y cómo puedes estar tan seguro? ¿No es factible que te equivoques?”

“Si hubiera hecho una elección basándome en la razón hubiera sido muy probable equivocarme pero decidir un asunto tan importante con la razón es tentar al destino; les pedí una respuesta a los espíritus y el nombre de Río Claro reverberó en el aire.”

“En definitiva, es similar a la ceremonia de invocación de las brujas.”

“Así es, y si no lo supiera fehacientemente de todas maneras no dudaría de lo que dices. Verás, hace tiempos remotos la sabiduría era parte de la humanidad pero en cierto punto de la historia de la tierra sobrevino y prevaleció la época oscura haciendo que esta sabiduría estallara en pequeños fragmentos desparramados por muchos lugares gracias a unos pocos supervivientes. En definitiva, apenas llegaron a nosotros en forma de leyendas y seres del espíritu que conviven con el mundo originado de ese caos. En estos momentos estamos en una encrucijada parecida sólo que es nuestro deber revertir la situación porque si eso no ocurre toda la sabiduría se perderá para siempre.” 

“¿Estás hablando de una época  dorada?”

“Que nunca debió cesar. En ese entonces fue como si un maravilloso espejo se partiera en mil pedazos y cada uno de éstos fueran enterrados en lugares remotos custodiados por pocos elegidos que hacen de ello una cuestión de fe.” 

“¿Cómo es eso?”

“Todo ser que está en contacto con la Madre Tierra resulta que tiene un fragmento de ese espejo sólo que después de tantas generaciones ese fragmento refleja al grupo; es decir, todos tienen una parte de sabiduría, únicamente difieren en los detalles.”

Ana sentía como todo comenzaba a encajar en su lugar; en su arrogancia la ciencia tachaba al mito como superstición y lo único que estaba haciendo era, literalmente, escupir al cielo.

Lobo Plateado observó como la comprensión de lo que él decía iluminaba las facciones de la joven y el corazón le dio un vuelco; la hoguera se había transformado en una pequeña fogata y la luna en su plenitud había transformado al desierto en un magnífico y difuso poema plateado. Y ambos supieron que se encontraban en aquella encrucijada de reconocerse como hombre y mujer o separar sus caminos pero ninguno estaba dispuesto a renunciar al otro.

La atmósfera se cargó de electricidad; ambos tomaron el rostro del otro y se fundieron en un beso, comprendieron al unísono que no había vuelta atrás. En contacto con la Madre Tierra deslizaron ambos cuerpos cerca del fuego, a un lado se encontraba el cántaro de agua que habían acarreado para la cena y una suave brisa nocturna susurraba entre los dos; danzaban perdidos en los cuatro elementos pues lenta y suavemente construían un espacio sagrado. Lobo descubría cada retazo de piel y espíritu a través de sus sentidos: el hueco vacío de un gran amor, la cicatriz olvidada de la separación de Metzli, las pequeñas heridas del mundo ordinario y en la profundidad del ser ese amor generoso que la hacía tan especial. Ana se fusionaba en los planos de su cuerpo y el destello de esos ojos insondables. La emocionaba la complejidad del mundo interno de Lobo que se derramaba sobre ella; a través de las caricias absorbía su entrega, la vida caudalosa de los caminos recorridos y como nota de fondo la lealtad del corazón. Cada uno recorrió el espíritu del otro absorbiendo las texturas y aromas de la la tierra que los cobijaba elevándose más allá de los mundos conocidos; la fuerza elemental de un hombre conduciendo a las alturas a la mujer que daba cobijo a su alma errante. Los sonidos del desierto se unieron al ritual y compusieron con sus jadeos la música de la creación. Los amantes profirieron un último bramido y el destello de miles de estrellas se concentraron en la infinitud. Habían completado el círculo y en aquella completud el éxtasis permanecía flotando en el aire. Lobo rozó con exquisita ternura la mejilla de Ana enmarcada por el cabello húmedo del sudor mezclado de ambos. Ella dibujó suavemente con el índice los labios de Lobo y se durmieron plácidamente fusionados en un abrazo bajo el cielo estival. Todavía no eran conscientes de un pequeño milagro. La ayuda de la Madre Tierra venía en camino.

Semilla al viento

Magda sabía que ese día tendría invitados así que muy temprano por la mañana había ido a la ciudad a comprar provisiones; se surtió abundantemente pues estaba poco habituada a recibir visitas y cuando el día previo revisaba la alacena observó que estaba casi vacía. Ahora se hallaba enfrascada en la elaboración de unas antiguas recetas familiares de pasteles dulces; calculaba que los visitantes llegarían al caer la tarde e indudablemente tendrían demasiada hambre como para no conformarse con un simple té. 

El sol acariciaba suavemente el bosque lindante a la casa con sus últimos rayos y el fuego de la tarde se confundía entre las siluetas que cobraban un aspecto fantasmal. Magda aguardaba en el porche delantero meciéndose acompasadamente en tanto esperaba que las figuras que se apreciaban como un punto a lo lejos se acercaran a compartir un refrigerio. El punto pronto se transformó en un jeep que su sobrina conducía y venía acompañada de un hombre al que no acababa de distinguir; a medida de que se acercaban la mujer percibió la extraña quietud del mundo que la rodeaba así que esperó pacientemente a que ambos se apearan del vehículo.

Con sorpresa advirtió que la que llegaba era Elizabeth y el joven que la seguía era apenas un muchacho pero de indudable ascendencia nativa; también apreció la energía que vibraba en el aire emitida inconscientemente por su sobrina y, para su sorpresa, no llevaba ningún amuleto. Se levantó de su mecedora y bajó a recibirlos; su sobrina le tomó las manos tiernamente en un gesto de agradecimiento y a continuación le iba a presentar a Río Claro cuando Magda la interrumpió.

“De hecho yo conozco a este joven mejor que tú, solo que apenas ahora lo reconozco. Eres todo un hombre bizcocho”

Río Claro envolvió en un abrazo a la anciana que no veía desde niño y rodeado por ese par se encaminaron al porche. Al acomodarse en los puestos que había preparado Magda Elizabeth no pudo dejar de notar las porciones extras de tartas y té.

“¿Tienes visitas tía?”

“No Lis, simplemente sabía que hoy iba a ser un día ajetreado”

Elizabeth la observó con un gesto interrogante pintado en el rostro al notar el tono críptico pero Río Claro se sintió casi en la obligación de responder.

“Una de los numerosos atractivos que tiene tu tía es el de la anticipación con la que prepara los eventos; no tiene visitas en este momento pero seguramente están al caer”

“Así es, y mi gesto sorprendido cuando llegaron era debido a que había pensado que ellos serían los primeros en arribar; cosa extraña puesto que en realidad hace tiempo los espero pero sólo hoy tuve la certeza de que vendrían. Aún así los esperaba antes... en fin, parece que mis premoniciones van decayendo con la edad.”

Elizabeth no había recordado el talento de su tía hasta ese momento pero conociéndola dudaba seriamente de que el comentario fuera cierto; sabía que la capacidad de reírse de sí mismas la habían aprendido de ella. El calor sofocante y húmedo del día cedía ante una brisa escurridiza que se colaba entre las primeras franjas oscuras de la noche; el cielo se había cubierto completamente de una masa compacta de nubes y un relámpago a lo lejos anunció al trueno que retumbó en el corazón de los presentes. Las luces de la casa parpadearon y en un segundo estuvieron sumidos en las sombras; Magda les anunció sin ceremonias que debían permanecer en sus lugares.

“Un simple cortocircuito no va a lograr que deje mi té a medio terminar y no disfrute su llegada como es debido. Vuelvo enseguida pues en la mesita de entrada tengo lista una lámpara de aceite”

La joven ni siquiera se molestó en averiguar cómo era que su tía tenía preparada esa lámpara y en pocos minutos la vio aparecer iluminando todo a su paso; colocó el objeto en el centro de la mesa junto a las galletas y pasteles creando una atmósfera propicia para los relatos de fantasmas.

Magda supo así del entrenamiento al que fue sometida su sobrina y prorrumpía en carcajadas ante el énfasis teatral que Río Claro le imprimía a las anécdotas hasta que Elizabeth suplicó para que no pisoteen demasiado su ya maltrecho orgullo condenándola durante mucho tiempo al papel de bufón de la corte. Durante el relato de los recién llegados había comenzado a llover y cuando terminaban con sus historias la lluvia se había convertido en un auténtico diluvio. Se prepararon para entrar a la casa cuando alcanzaron a ver el resplandor de unos faros entre los árboles que flanqueaban el camino por lo que aguardaron pacientemente a que el o los visitantes se acercaran; Magda percibía que se trataba de las personas a las que tanto había esperado en los últimos días, Ana y Lobo Plateado. La percepción se convirtió en certeza cuando divisaron los tres que el vehículo que se acercaba era el auto de su sobrina; parecían tener dificultades pues a unos escasos cincuenta metros de la entrada el auto dejó de funcionar. Río Claro se dirigió inmediatamente a auxiliar a su tía cuando Lobo Plateado lo detuvo con un gesto; se había apeado del asiento del conductor ayudando a su acompañante a descender. La alegría y el temor de Elizabeth se truncaron en alelada sorpresa cuando la luz dio de lleno en los recién llegados al momento de acercarse al pórtico; ambos estaban calados hasta los huesos a pesar del corto trayecto pero Ana se asía fuertemente al brazo de Lobo Plateado mientras ascendían los pocos escalones hasta ellos pues estaba en un estado avanzado de gravidez; parecía a punto de dar a luz. Magda suspiró y le dirigió una mirada elocuente al hombre que se encontraba delante de ella sosteniendo a su sobrina. No pudo evitar el comentario que burbujeó y dispersó la tensión del momento en acción.

“Imagino que tu padre anduvo haciendo nuevamente de las suyas con el tiempo ajeno...”

                                     *          *         *

La tormenta se había desatado provocando un verdadero pandemonium. Ana había sido trasladada a la habitación principal de la casa y entre el corte de energía y la profusión de velas la atmósfera del lugar daba la talla de una verdadera fiesta de Halloween. Elizabeth no recordaba una tormenta similar desde su época de estudiante, su persistente hermana la había llevado a rastras para que se reuniera con su familia. En aquella ocasión había un clima de expectación ante vaya a saber qué acontecimiento mágico –recordaba claramente el desprecio que le había producido- por lo cual había estado presente en cuerpo pero no en espíritu. Río Claro la observaba caminar de un lado a otro como bestia enjaulada rumiando su preocupación por Ana y dejando saltar chispas de impotencia que oscilaban las llamas de las velas de manera peligrosa.

“¿Estás segura de que si provocas un incendio tu hermana lo va a pasar mejor?”

Elizabeth notó que estaba perdiendo el control de sí misma y respiró tal como Oso Blanco le había enseñado; la llama de las velas danzaron aquietadas.

“Lo siento, pero debes comprender que hacía mucho tiempo que no veía a mi hermana y no llamaría yo a esta una situación ideal.”

“No tienes que disculparte. Simplemente es necesario que te mantengas alerta ante los detalles; fíjate en tu tía que, a pesar de que debería ser la más sorprendida, lo tomó con bastante naturalidad.”

“Tía Magda es especial. Además, cuenta con mucha más experiencia que yo y ¿Por qué debería estar más sorprendida?”.

“Ya te expliqué junto con los hopi el concepto de tiempo hayoka; Ana y tú lo compartieron pero para Magda se fueron apenas hace dos semanas.”

Elizabeth tomó conciencia de lo que le decía Río Claro; por supuesto que debería estar más sorprendida que ella ya que si se habían despedido hacía dos semanas el nacimiento de su sobrino resultaba algo confuso.

En ese momento Magda bajaba del primer piso para tranquilizar a ese par; suponía que en los últimos minutos habían comenzado a sentir en carne propia el tiempo que transcurría. La joven le preguntó a boca de jarro:

“¿Cómo supiste de la manipulación temporal que hizo Río Manso?”

“No lo supe hasta que llegaron Ana y Lobo Plateado hace una hora; desde allí pude recién leer algunos signos que se me habían escapado. Río Manso ya me había contado acerca de su capacidad para manipular el tiempo y supuse que en esta ocasión se vio obligado a extender ese recurso”

Río Claro se mostró sumamente interesado en la percepción de Magda acerca del tiempo hayoka en su entorno.

“Es que por la mañana, después de realizar mis compras y terminar de preparar todo para su llegada los elementos latieron en un ritmo diferente; el corazón de la Madre Tierra pareció suspenderse en el mar del Espíritu.”

Elizabeth quedó boquiabierta; si bien captaba el sentido general de lo que su tía acababa de decir era como escuchar una lengua completamente extraña, su compañero incluso parecía tener más suerte que ella en la traducción.

“Además, una dríada me lo dijo.”

“¿Y por qué no comenzaste por ese detalle?”

La joven estaba segura de que alguna vez se liaría a escobazos con esa mujer pues nunca perdería ese enfermizo hábito de provocarla; y ella era la única culpable por querer negar su esencia pues durante toda la vida, desde aquella errada decisión, Magda había considerado como su responsabilidad el sacudir a su sobrina para ayudarla. Estuvo a punto de replicarle cuando la detuvo con un gesto.

“No hay tiempo para discusiones bizantinas querida, están por llegar otros visitantes.”

Apenas terminó la frase pudieron escuchar el golpe apagado producido por unos nudillos contra la puerta principal ¿Quién en su sano juicio acudiría a esas horas y en esas condiciones climáticas?.

Magda abrió la puerta y un relámpago iluminó la figura de una hermosa y empapada gitana que aprisionaba entre sus dedos la correa de un bolso de retazos bordados; parecía antiguo y repleto de objetos desconocidos. La muchacha no aparentaba tener más de dieciséis años: su larga cabellera negra caía en ondas húmedas y desordenadas; un lunar destacaba la mejilla derecha casi tocando su pequeña nariz y el conjunto no hacía más que resaltar unos ojos grandes, profundos y oscuros como la noche que transcurría. Era alta y Magda se vio forzada a levantar la cabeza pero le gustó lo que vio.

“Eres bienvenida a mi casa, te estaba esperando.”

Zíngara observó a la mujercita que le flanqueaba la entrada y sonrió; definitivamente no era lo que había esperado pero no podía negar que la energía del lugar le ponía la carne de gallina. Se volvió y le hizo señas a su abuelo para que se acercara; el viejo dejó amarrado en un seto el antiguo carromato y saludó a Magda respetuosamente quitándose el sombrero que se hubiera pensado que formaba parte de su persona. La mujer se hizo a un lado y los invitó a pasar.

Elizabeth advirtió que la joven gitana poseía cierto aire regio al presentarse ante todos; sin embargo, la ternura hacia su abuelo no pasaba desapercibida en el gesto protector que ponía al apoyarse en su brazo. Si uno observaba detenidamente al anciano se daba perfecta cuenta que la única persona en este mundo a la que le estaba permitido ese gesto era su nieta. Zíngara se acercó a Elizabeth y le dijo antes de ascender por las escaleras:

“No te preocupes, la cuidaré bien.”

Magda detuvo justo a tiempo a su sobrina; estaba a punto de enredarlo todo en uno de sus famosos impulsos.

“¿No te das cuenta tía de que una mocosa adolescente va a asistir a mi hermana? ¿Te parece lógico que mientras ustedes revolotean por ahí yo me tenga que quedar sin hacer nada?”

“Ante todo sugiero que te calmes para no entrar en conflicto con la energía del momento; y en segundo lugar, justamente había bajado para que pudieras asistir a Ana junto con Zíngara. Recuerda que eres mi médico favorito y jamás confiaría en otra persona para traer a mi sobrino nieto al mundo pero también ten presente que este nacimiento no va a ser monopolizado por un solo especialista mi cielo.”

Elizabeth casi se muerde la lengua cuando se dio cuenta que estaba cayendo en un antiguo patrón que se repetía cada vez que se ponía nerviosa; besó  a su tía en la mejilla y subió los peldaños de a dos en dos.

Al llegar a la habitación encontró que Zíngara había abierto el bolso y con una tiza dibujaba extraños símbolos alrededor de la cama en la que se encontraba Ana; con una mano se asía a uno de los pilares de la cama y con la otra tomaba fuertemente a Lobo Plateado de los hombros que había pasado de un saludable bronceado a una palidez oscura. Podía ver cómo su hermana le enterraba las uñas en la carne y el chamán parecía no notarlo. Elizabeth se acercó y Ana le dirigió una sonrisa que parecía una mueca.

“Creo que finalmente voy a dejar mi atención en tus médicas manos ya que tenés supervisión aprobada por mí.”

“¡Dios querido Nina cómo te extrañé!”

Ana acercó el rostro de su Elizabeth y le dio un beso en la frente pero fue interrumpida por una contracción; eso bastó para que la joven pusiera manos a la obra. Mientras organizaba el nacimiento le preguntó a Lobo Plateado por qué era que se encontraban tanto él como Zíngara en el lugar, después de todo, ella podría encargarse y ambos descansarían pues parecían exhaustos.

“A veces olvido que desconocen algunos aspectos de la manipulación temporal de nuestro pueblo. Es necesario que yo esté aquí para ayudar y proteger a Ana, mi tarea no termina con entregar la semilla Elizabeth. Imagino que la jovencita puede explicarte mejor por qué ella está aquí.”

Zíngara había terminado de rodear la cama con símbolos y se disponía a colocar objetos extraños hechos de oro en lugares estratégicos de la habitación; al mismo tiempo que hacía esto explicaba su presencia.

“En mi clan sabíamos que este día llegaría pero las cartas me avisaron hace tiempo que tendría que estar aquí esta noche; nuestra familia caza criaturas oscuras y hoy justamente van a ser atraídas por un suceso importante, el nacimiento de su sobrino.”

Elizabeth enmudeció y Lobo Plateado pudo leer la pregunta implícita en ella.

“Río Manso nos envolvió en el tiempo Hayoka y podríamos estar en ese ciclo durante toda nuestra estadía en Nueva Orleáns a menos que suceda un acontecimiento que sacudiera al mundo espiritual; parece ser que el nacimiento de nuestro hijo va a desencadenar el tiempo ordinario y con esto seremos visibles para los seres oscuros. Puedo proteger a mi familia, puedo ayudarlos pero no conozco la manera de enfrentar a todos los seres que pueden acudir a este lugar.”

Elizabeth comprendió –entendió desde que aceptara embarcarse en aquella odisea- que una simple decisión había modificado el dibujo del destino. Una simple pincelada en el paisaje estaba alterando sustancialmente la obra completa ¿o sería que sólo estaba recomponiendo la Historia junto con la suya? Nunca podría saberlo, el transcurso de una vida es un soplo y, a pesar de ello, a pesar de no poder apreciar el panorama completo y ni tan siquiera imaginarlo, finalmente una decisión era como el batir de alas de la mariposa que podía crear un tsunami; la célula es parte de algo mayor pero su pequeñez puede cambiar el destino del cuerpo. Lo había entendido.

El parto se prolongó por horas que se extendieron como lapsos interminables de tiempo; todos los presentes tenían la sensación de que al fin podían sentir el transcurso del tiempo hayoka y diferenciarlo del tiempo ordinario. Cuando finalmente Elizabeth pudo cortar el cordón umbilical advirtió que Ana se hallaba empapada en sudor y sus manos empapadas en sangre; en su boca se instaló un sabor metálico como si la escena construyera signos de predicción. Era un hermoso varón e inmediatamente lo cobijó en el regazo de su madre en tanto Lobo acariciaba la frente de los dos; ese fue el instante en el que el mundo figuró vibrar y el latido temporal volvió a su cauce. Los presentes se encontraron en el juego de la mano del hijo de Ana y Lobo Plateado que en adelante sería conocido como Gabriel, el que encauza el río de la vida.

Bautismo de Fuego, comienza del juego.

El temporal se intensificó y una multitud de rayos iluminó el cielo como si fuera pleno día; los truenos interferían con el sonido de los pensamientos y el agua desprendida de las nubes impedían la visión más allá de unos pocos metros. Río Claro encontraba fascinante el contraste entre la sequedad de su amado desierto y la profusión de un elemento tan valioso y escaso durante toda su vida; y a pesar de ello veía que la Madre Tierra se las componía para aleccionar a sus hijos en aquellas aparentes paradojas.

A pesar de que Gabriel había nacido hacía pocas horas los primeros en advertir que debían escapar fueron Ana y Lobo Plateado; ambos experimentan en carne propia como el tiempo Hayoka presenta una grieta y aquella delicada protección se disuelve lentamente precipitándolos al tiempo ordinario. La necesidad de huir se vuelve apremiante por lo tanto la joven madre toma al niño y bajó las escaleras precipitadamente a pesar del dolor; el chamán precede a su compañera sabiendo de antemano que solo cuenta con una oportunidad. Todos en la antesala observaron con asombro al extraño trío que se aprestaba a desafiar al temporal que rugía con más virulencia aún, si eso era posible. Magda comprendió que una razón poderosa los guiaba y detuvo la andanada que se escapaba de Elizabeth surgida de la más honda preocupación pues sabía, muy dentro de ella, que ese momento constituía el soplo de una oportunidad, apenas una hebra frágil que podía conectarlos a la vida. Zíngara también pareció comprenderlo, abrió la puerta de entrada con premura pero se encontró cara a cara con el origen de sus pesadillas, su mayor reto y casi pudo palpar cómo esa pequeña posibilidad se hacía añicos contra la mole que ocupaba la abertura: Arminius Moroi alcanzó a ser iluminado por uno de los rayos que se perdían en la oscuridad. La carcajada del personaje erizó la piel de los presentes y con estudiada diversión se dirigió directamente a la joven gitana.

“Buenas noches pequeña Zíngara. Lo lamento pero la oscuridad parece disfrutar de un sentido del humor algo melodramático últimamente.”

Los estudiosos de Alannis

El Dr. Ryannon consiguió finalmente que Ix descansara en tanto él y su equipo comenzaban a analizar los datos que extraían gracias a su capacidad empática a través del tiempo; de no ser por ella seguramente todavía estarían enfrascados en la eterna discusión acerca de la escuela que seguía el gran planificador planetario Nostradamus...

En realidad el buen doctor estaba muy preocupado por la integrante más joven de su equipo y la más apasionada investigadora que conocía: la pequeña Cib. Había comenzado a preocuparse cuando supo de su empeño en acompañarlos pues conocía de antemano el fanatismo que le inspiraba Alana Montalbán; en una disciplina como “estudios del Origen” el fanatismo es un lujo que un investigador no puede otorgarse si no quiere estar expuesto a la desilusión, en esos detalles veía que Cib aún era una niña. De todas maneras, si tenía que aplicarse el mismo rigor científico que aplicaba a todo debía reconocer que justamente esa particularidad de cada uno de los integrantes de su equipo hacía que tuvieran éxito en lo que muchos otros fracasaban; el niño inquisitivo que vivía cuestionando guiaba cada uno de sus pasos. 

Una vez que estuvo seguro de que Ix podría seguir proyectando las vicisitudes que acompañaron en origen de su pueblo continuaron enfrascados en ese mundo a pesar de que un manto de melancolía inexplicable había calado hondo en todos.

El Relato familiar

Alana recordaba bien la historia que había llegado a sus oídos de pequeña: la famosa batalla en la que el destino del mundo se barajaba en una jugada arriesgada a una sola mano y con pocas probabilidades de éxito.  Se le escapaba el lugar y momento exacto en que el relato pasara a formar parte de su mundo pero se lo debía a una de esas tías postizas queridas que se cruzaban por los senderos retorcidos de su vida. Obviamente, con el transcurrir de los años, había pasado de un maravillado asombro a un escepticismo brutal de todo el asunto y, paradójicamente, ahora veía que la época de oscurantismo personal era justamente aquella en la que se creía tan iluminada.

La tinta que dibuja el destino
Michel dejó la pluma tembloroso. Las imágenes que surgían de sus sueños lo inquietaban y lo extrañaban; lo extrañaban porque se sabía demasiado lejos de ese mundo y lo inquietaban porque a pesar de ello la identificación con esos insólitos personajes era absoluta. Sabía que ese retazo de historia jugaba un papel importante para sus descendientes y ciertamente que Nuestro Señor no le hubiera mandado esas visiones de no ser así.

Secó cuidadosamente la tinta sobrante y tomó la copa de vino que lo aguardaba sobre su mesa de trabajo; la bebida tuvo la capacidad de devolverle algo del espíritu que se había ido junto a la tinta y al papel. Observó detenidamente a su alrededor y comprobó que estaba solo, la única vela encendida a su derecha envolvía a la habitación en sombras alargadas que podían llegar a desquiciarlo en sus momentos de extravío; no había fantasmas de almas en pena rondándolo. Aliviado ante ese pensamiento volvió a su trabajo antes de perder el temple y que la oscuridad de la imaginación lo tomara por asalto contaminando sus centurias. Tomó la pluma nuevamente y pensó en la poco feliz elección de palabras: los espectros no se encontraban precisamente en ese cuarto sino aguardando, agazapados, el momento oportuno en un lugar lejano mucho después de su tiempo, mucho después de que sus huesos fueran polvo añadido a la tierra.

El sueño de Ducha

Ducha se había despertado nuevamente en medio de la noche empapada en sudor. Los sueños volvían a acosarla pero lo que más la molestaba no era ese don que tenía desde que contara con uso de razón sino que por primera vez sus sueños mostraban personas que nunca había visto y lugares totalmente desconocidos para ella; hablaban y vestían diferente aunque pertenecían al mundo oculto que tan bien conocía.

Esa noche había visto una casa enorme y una reunión que le recordó a la tensión de los momentos previos a un castigo por alguna travesura. Se levantó del camastro y se dirigió al aljibe junto al rancho para tomar agua fresca, la que tenía en la jarra estaba tibia, era una noche cálida de enero y los insectos zumbaban a su alrededor. Iba descalza como era su costumbre y comprobó que veía todo con claridad pues la luna llena no dejaba resquicio sin luz aunque les confería ese aspecto fantasmal que siempre le ponía la carne de gallina. El agua le supo a gloria y volvió a dormirse casi inmediatamente, nada podía hacer por esas personas más que ser mudo testigo de algo que sabía importante.

Apertura del juego

Todos los presentes sabían que no había escapatoria, que se habían reunido todas las condiciones para librar la primera batalla; los dados habían comenzado a rodar. Extrañamente comprendieron a su vez que, a pesar de toda la preparación previa quien iba a iniciar la partida no serian ninguno de los más interesados sino la joven visitante que parecía demasiado frágil para lidiar con aquel personaje extraído de los relatos púberes imaginados en las noches de Halloween. 

Arminius Moroi había perdido su nombre en el paso de la condición de mortal a criatura de la noche. Durante su vida como ser humano había perdido lo que más amaba, su hija Danielle, en las hogueras insensatas de la Inquisición a la tierna edad de cinco años junto a su madre; la visión de ambas consumidas por las llamas ante el clamor de los cristianos lo convirtió en un apóstata y se arrancó de la humanidad desgarrándose en el proceso. Esa misma noche había extirpado a Dios de su corazón y se acercó a él una mujer hipnótica que se convirtió, paradójicamente, en su salvación y su cruz. En el transcurso de los siglos la imagen, el concepto del amor y el recuerdo de su hija se había desleído en un pálido espectro vaporoso pero aún lo que quedaba de su alma se conmovía ante él. Y ahora se encontraba allí, ante una joven que le traía la figura de Danielle sin siquiera saberlo; decían que él había matado a su madre pero ella le había asestado la perfidia de su venganza desde la tumba. Al menos eso era lo que pensaban todos en esa condenada aldea.

“Eres apenas una niña y no quisiera arrancar el capullo del tallo antes de la plenitud de la flor. Deberías aferrarte a la vida que conoces y dejar que lo que tenga que ser sea, hoy encuentro en mí un dejo sentimental de mis días humanos así que aprovecha la buena fortuna.”

Zíngara notaba en su vientre una mezcla de repulsión y fascinación a un tiempo. Arminius vestía formalmente y sus ojos resultaban insondables, sabía que caminaba por el mundo desde la época de sus ancestros pero lo desconcertante en un vampiro era el eterno estadio en una juventud melancólica. A pesar de las obvias desventajas no se amilanó.

“Esta niña que tanto menosprecias no va a permitir que destruyas la oportunidad que tiene el mundo.”

La cruz de plata que pendía del cuello de la joven destelló hasta alcanzar una luminiscencia que sólo lograban los metales nobles al ser fundidos al rojo-blanco. Arminius retrocedió.

“¿Y qué es lo que el mundo hizo por ti? Nunca entenderé a tu pueblo que sigue cazándonos como alimañas cuando el enemigo es esa masa abyecta de ignorantes que pisotea lo que no comprende. ¿Acaso tu gente no sufre aún el desprecio de quienes tanto defiendes?”

Y entonces Zíngara hizo algo inesperado, él estaba preparado para repeler un ataque directo pero ella se limitó a conjurar la protección del recinto sellándole la entrada sin invitación. Arminius podía ver a los ocupantes de la morada, incluso la puerta estaba abierta pero una fuerza imperceptible le impedía entrar.

Zíngara lo observó detenidamente examinando hasta el último detalle de la criatura nocturna destinada a encontrarla nuevamente y formar parte de su vida. 

“Mi madre me enseñó bien, hoy no es buen momento para pelear pero aún puedo detenerte”

“Quizás a mí pero no soy el único que rastreó a las custodias hasta aquí”

“¿Y qué sabes tú de ellas?”

“Sólo que son nuestros objetivos. En realidad percibo una fuerza capaz de torcer el camino del mundo y conozco de las custodias sólo a través de él”

Arminius se hizo a un lado y la entrada fue ocupada por un hombre que presentaba una calma fría e inquietante; los rasgos se disolvían en un mar de confusión pero Zíngara supo que esa batalla no le correspondía, no tenía siquiera una idea a lo que se enfrentaba pero aún así estaba dispuesta a intentarlo cuando Elizabeth se interpuso.

“Esta no es tu pelea Zíngara.” 

“Ni la tuya Elizabeth. Estuve esperando este encuentro desde hace tiempo”-intervino Lobo Plateado.

Ambos, en un acuerdo tácito, se dirigieron a la pequeña entrada en la que todavía se encontraba el auto de Ana estacionado en un rincón; la lluvia cedía de una cascada a un goteo manso y cada átomo de luz dibujaba espectros esparcidos al descuido por los rincones oscuros. Y entonces Lobo Plateado entendió que sólo tenía una oportunidad para defenderse y asestar un golpe pues lo que tenía delante de sí no podía ser considerado humano. Nunca se había encontrado con pupilas vacías. El hábito de mirar a los ojos se le hacía en ese momento insoportable hasta la extenuación. Supo, sin lugar a dudas, que la mejor manera de preservar a los suyos era otorgándole a Ana la facultad del cántaro vacío y sólo había una forma de hacerlo. Aquella no-mirada le hablaba de un ser obnubilado por su propia luz; un hombre que veía al resto de la humanidad con desprecio. ¿Cómo elevarlo a la categoría de igual aceptando su callado desafío si lo único que emanaba de él era la demencia del Mesías auto designado? Aquel loco se había cansado de aquella pérdida de tiempo y con un movimiento imperceptible de la mano contrajo la luz alrededor de aquel patético personaje, quería acabar con su misión lo antes posible. Quizá fuera por hábito o apatía pero lo cierto fue que su contrincante lo subestimó lo suficiente como para darle la oportunidad que Lobo esperaba. No pudo anticipar su movimiento. En un pestañeo aletargó el tiempo lo necesario como para acercarse a Ana que lo miraba perpleja con el bebé en brazos; todo lo que los rodeaba se había congelado y veía con sorpresa que el padre de su hijo se aproximaba a ellos. La tomó de la mano y la condujo con presteza nuevamente a su habitación; colocó a Gabriel en la cama y la tomó por los hombros, Ana sabía instintivamente que lo que iba a decirle no le agradaría.

“Tenemos una única oportunidad para salir de esta situación y necesito que hagas lo que te pido sin discutir.”

Ana no tenía intenciones de ponerle las cosas más difíciles así que apretó los labios a fin de escucharlo hasta el final. Lobo sacó una daga parecida a la que alguna vez Relámpago de Otoño le había entregado a su hermana sólo que ésta tenía otros dibujos tallados en su empuñadura blanca, el filo del arma le punzó el corazón.

“Cuando vi la oscuridad infinita en los ojos del que vino a llevarte comprendí que no podría impedirlo durante mucho tiempo y que, además, él conocía la forma de apoderarse de mi espíritu.”

“Entonces huyamos, tenemos la ventaja del tiempo que alteraste a nuestro favor.”

“Eso no serviría de nada mi águila guerrera, te daría alcance muy pronto.”

Lobo puso la daga en su manos frías y le acarició tiernamente un mechón detrás de las orejas.

“Tú debes tener mi protección y la capacidad del chamán hayoka, debes ser un cántaro para poder derrotarlo cuando llegue el momento. Tienes que matarme con este puñal para que yo pueda obsequiarte mi poder, mi espíritu se alojaría en el medallón hasta que volvamos a reunirnos.”

“¡No!”

Ana se irguió como si el simple hecho de permanecer quieta profundizara su agonía; se apartó de él y levantando a su hijo de la cama lo sostuvo junto a su pecho. 

“No puedes pedirme eso, me estás condenando al tormento”

Lobo no podía hacer otra cosa y abrazó a su mujer meciéndola a manera de consuelo. La besó, besó la frente de su hijo y sin que ella se diera cuenta le tomó la mano y hundió la daga en sus entrañas.

Ana profirió un grito y soltó el puñal que caía al piso acompañando al chamán en su derrumbe; puso la mano que había soltado el arma en la herida tratando de detener el flujo de la sangre pero era inútil, su vida se estaba apagando.

A medida de que el alma de Lobo se desprendía del cuerpo el tiempo cobraba su ritmo habitual y el ser oscuro se dio cuenta que algo no estaba funcionando como lo había planeado. Observó consternado que el retador había desaparecido y olfateó el peligro en el aire. La jugada se había dispuesto de otra manera y en esa situación no estaba seguro del resultado, convenía en esta ocasión no presentar batalla.

Arminius vio con estupor como su acompañante desaparecía alejándose de sus presas, no había esperado esa capitulación. Repentinamente comprobó que el aroma de la sangre había comenzado a saturar el aire, pero ésta hedía a pureza; era la sangre nacida de un ritual y no consideró oportuno desafiar a la fortuna acometiendo una empresa completamente desconocida. Evaluó a Zíngara que lo vigilaba desde el porche y le hizo una exagerada reverencia.

“Ya nos encontraremos nuevamente pequeña”

Al minuto siguiente se hallaba surcando el cielo en un plácido vuelo de  alas membranosas y una pregunta acallada que le formularía a ese sujeto ni bien supiera como localizar al maldito.

El último aullido del Lobo

A pesar de que el tiempo había vuelto a su ritmo habitual la escena en aquella habitación parecía congelada. Magda, Elizabeth, Río Claro y Zíngara eran mudos testigos del cuadro compuesto por el cuerpo exánime de Lobo Plateado junto al estupor de Ana; ella se encontraba de rodillas sosteniendo la  cabeza del chamán en el regazo y había dejado a Gabriel en brazos de Zíngara. Elizabeth volvió la mirada  al contemplar el dolor que le devolvían los ojos de su hermana; sostenía a su amor susurrándole suavemente una canción desconocida, tenía las manos y el cuerpo empapados en sangre y dudaba seriamente de que alguna vez la pudiera quitar, parecía extraviada en algún rincón oculto de su mente. Un punto brillante apareció en medio de la habitación y poco a poco se ensanchó hasta formar una especie de túnel por el que emergieron Río Manso y Metzli. Todas las miradas se dirigieron a ese lugar menos los ojos de Ana que estaban prendados de Lobo.

Río Manso se acercó suavemente a su hija, la tomó del mentón obligándola a mirarlo, su alma se confundía detrás de una cortina de agua salada. Metzli había tomado a  Gabriel de los brazos de Zíngara y se acercó a su amante, necesitaban la fuerza de ambos; el chamán colocó aquella preciosa carga en los brazos de Ana quien había adquirido el aspecto de los cirios antiguos. 

“Hija debes reaccionar y en tus brazos descansa la razón para que vuelvas del refugio del dolor.”

Algo en el tono de su padre captó la atención de Ana que la volvió en sí de un lugar remoto e ignorado; reconocía aquellas notas intensas provenientes del vacío que dejaba una pérdida. Río Manso acababa de perder un hijo pero había tenido la suficiente presencia de ánimo para rescatarla del autismo de su desazón antes de que hubiera sido demasiado tarde. Metzli la ayudó a levantarse y condujo a todos hasta la sala de recibo mientras el chamán preparaba la ceremonia de despedida de Lobo Plateado.

La noche transcurrió con la fugacidad de un parpadeo y el halo rojo del horizonte enmarcó la escena de Ana amamantando a su pequeño con la mirada perdida y el corazón junto a Lobo. Durante los primeros minutos del amanecer expusieron el cuerpo a los tibios rayos del astro rey a medida de que se tornaba traslúcido; Río Manso entonaba las últimas estrofas de despedida, a su derecha Metzli abrazaba su palma para darle fuerza y ambos invocaban un ruego silencioso por su hija que parecía sumergida en la consistencia liquida de la melancolía. El cuerpo desapareció y el llanto potente de Gabriel despertó a Ana del sopor comenzando el lento camino de la cicatrización; ella comprendió que de alguna manera el padre le había transmitido su capacidad de cántaro vacío y el pequeño tomó la desazón de su madre para ayudarla. Lobo Plateado se había marchado de este plano pero estaba unido a su familia hasta el fin de los tiempos.

Decisiones

A pesar de la oquedad que había envuelto al grupo después de lo ocurrido, ese mismo día se congregaron en la glorieta antigua que daba al fondo de la propiedad y que lindaba con el principio del pantano. Tía Magda y Río Manso estuvieron de acuerdo en que, dadas las recientes circunstancias, convenía congregarse en un lugar donde las criaturas del lugar los protegieran. Río Manso había consultado con los dioses y esa reunión satisfacía a las respuestas que había obtenido, no eran malas noticias pero tampoco podía afirmarse lo contrario.

-Anoche conocieron la naturaleza de aquello a lo que nos enfrentamos –a pesar del cansancio la voz del chamán no dejaba traslucir ningún matiz que semejara a la derrota- No pudimos siquiera presentar batalla y el único motivo por el que todavía nos encontramos enteros fue el sacrificio de uno de nosotros.

El eco del silencio ocupó cada partícula de oxígeno y dejaron que Río Manso expusiera, sin interrupciones, el plan que seguirían en adelante.

Aquel ser oscuro había dado un golpe certero al dejarlos a la deriva sin la constante compañía de Lobo Plateado; ahora el grupo necesitaba reunir fuerzas para continuar su camino.

Los planes iniciales debieron dejarse a un lado y pasar a lidiar con la incertidumbre que ocasiona el ingreso al mundo de la improvisación; pero así como una puerta se cierra la apertura de una inesperada ventana da paso a la esperanza. Ana y Elizabeth debieron resignarse a la separación porque ahora debían abocarse a la tarea de preservar aquello que era más grande e importante que ellas mismas: el futuro.

Fue así como cada uno de los presentes tomó un rumbo diferente a seguir durante los años por venir. Río Manso y Metzli se retiraron hacia los límites de los terrenos familiares a fin de reunir información acerca de la nueva amenaza que no había estado contemplada en un principio; Río Claro se encaminó nuevamente hacia el desierto para reunir a los hayoka y los hopi buscando una solución; Elizabeth supo que debía partir hacia Miami para encargarse de los gemelos ella misma y Ana emprendió el camino junto a Zíngara, su abuelo y Gabriel pues había comprendido que su hijo podía llegar a ser el as que necesitaban para equiparar fuerzas con sus rivales.

A medida de que cada uno tomaba distintas direcciones la atmósfera tembló imperceptiblemente. Río Claro se dirigía hacia el oeste en el jeep que fuera de su tío conteniendo al coyote que se agitaba en su alma, el desierto lo urgía a regresar. Elizabeth había tomado el auto de su hermana y conducía en dirección contraria, hacia el este, sus pensamientos se diluían en las lágrimas sin verter provocadas por la confusión y la conciencia de su futuro inmediato. Río Manso y Metzli pasaron a formar parte de un sueño olvidado. Ana y los gitanos se escabulleron en la oscuridad sin rumbo conocido; ella amamantaba a su hijo que pronto se durmió plácidamente en sus brazos. Zíngara observó al murciélago que parecía seguirlos y que se recortaba contra el fondo de la luna llena; estaba segura que se trataba de Arminius ¿qué era lo que se traía entre manos?

Todos los visitantes se habían retirado de la propiedad de Magda tan rápidamente como habían llegado; ella se retiró de la glorieta y se dirigió al porche para sentarse un momento en su mecedora. El aroma del amanecer comenzó a rodearla y hundió la barbilla en su pecho; el lento y reiterado vaivén le había provocado unas inmensas ganas de llorar. 

La aurora dio paso a los primeros rayos del sol que iluminaron el rostro de Magda bañado en lágrimas; cumplido ya su papel en la historia la muerte la había sorprendido con el sabor agridulce que reserva para los espíritus indomables.

... “Pasaron los años y la casa de Magda se pobló de fantasmas; los visitantes que solían acercarse buscando una respuesta no volvieron, poco a poco el rumos de que el lugar estaba maldito se extendió como la niebla que se filtraba en cada rincón. Un manto de olvido nubló la mente de los habitantes de Nueva Orleáns; Magda y sus sobrinas habían pasado a formar parte de las leyendas...”

          *        *        *

... “En algún pliegue escondido del universo Nostradamus seguía deslizando la pluma sobre la superficie rugosa del papel desgranando cada una de sus visiones. En otro pliegue Ducha seguía despertándose por imágenes que no reconocía, un temblor imperceptible había alterado el esquema general; Alana y el grupo de científicos de Alannis habían pasado a formar parte del universo de la pura posibilidad...”

Brujería gitana: la perdida Rumania.

Durante su infancia y hasta el nacimiento de Gabriel, Ana había rozado apenas la vida que transcurría en el plano oscuro; en los años que siguieron su espíritu se añejó y, como el buen vino, ennobleció cada nota personal de carácter.

Después de aquella fatídica noche ella y los gitanos se adentraron en el  pantano hasta dar con una galería que se sostenía en medio de dos raquíticos árboles llorones cubiertos de lianas y musgos. Zíngara le había informado que por allí accederían a su mundo, al mundo lóbrego en el que su pueblo había luchado a brazo partido para mantener a raya a los seres de la noche. El origen del pueblo gitano constituía la pesadilla de la mayoría de los mortales.

Aquel extraño grupo atravesó la galería en medio de una niebla oscura que mutó el ambiente cálido de Nueva Orleáns a una ráfaga helada y persistente que parecía venir de algún lugar desconocido y familiar.

A pesar de que estuvieron caminando en esa especie de limbo por espacio de unas pocas horas a Ana se le antojaron días; finalmente la timidez de un rayo de luna quebró la oscuridad y salieron a un campo desolado cubierto de nieve, las escarpadas rocas entre vegetación resignada dieron la gélida bienvenida a los gitanos que volvían de su odisea.

Los pasos se hicieron más lentos; la nieve trataba de formar parte de las caminantes y el carromato que las seguía de cerca; un ensordecedor silencio los despojaba de cualquier ilusión de vida. Ana no pudo contener la curiosidad -síntoma de que se encaminaba a su recuperación- y preguntó; las palabras se perdieron en la inmensidad del páramo.

“¿Dónde estamos? ”

Zíngara la miró con simpatía y le respondió reflexiva.

“Estamos y no en Rumania. Nos encontramos en la Rumania que alimentó las leyendas; una que coexiste con la que figura en los mapas.”

“Supongo que puede considerarse algo así como un espejo de Tenochtitlán.”

“Sí, sólo que en nuestro caso ocurre con frecuencia un desplazamiento que nos hace visibles al mundo ordinario. Un inconveniente desgraciado.”

“¿Y está totalmente deshabitada? ”

“No, sólo que aún estamos demasiado cerca de la convergencia; debemos caminar un poco más y mi familia nos va a recibir con una buena cena.”

Ana dejó de interrogar a Zíngara pues supuso que las preguntas le serían respondidas cuando correspondiera y no antes; al menos esa lección la había aprendido muy bien de su maestro. La tristeza formaba ahora parte de su alma y contempló al hijo que dormía plácidamente en el carromato que conducía el abuelo de Zíngara. El moisés se bamboleaba a uno y otro lado acunándolo. Observó el extraño cielo oscuro que comenzó a presentar una especie de aurora boreal que contenía todas las gamas de negros y grises; ciertamente era una extraña aurora boreal.

“Ana, por favor, estamos demasiado cerca de nuestro hogar, me gustaría llegar seca y, de ser posible, no tener que lidiar con una tormenta.”

Zíngara se apiadó de la expresión de desconcierto que se pintó en el rostro de Ana y sonrió.

“Olvidé que desconoces completamente nuestra Rumania, es un sitio altamente sensible a las vibraciones mágicas; todo el lugar es una especie de caja de resonancia ante las emociones de seres mágicos poderosos, sobre todo si se trata de brujas Caban.”

Ana vio cómo aquellas luces oscuras que tanto le habían llamado la atención se disolvían instantáneamente cuando Zíngara logró captar su atención.

“Exactamente, nuestra Rumania responde a las emociones de seres como tú replicándolas, en otras palabras y sin ánimo de lirismo; veremos llover cuando te invada la tristeza.”

Ana comenzó a balbucear una disculpa pero Zíngara la detuvo con un gesto.

“No te disculpes, apenas estás familiarizándote con nuestro hogar pero aprenderás. Además, déjame decirte que el control que te pido no es tanto por una tonta lluvia sino por la salud de tu hijo.”

“Estás asustándome.”

“No deberías. Seguramente ya te debes haber dado cuenta de que Lobo Plateado traspasó sus poderes a tu hijo pero es muy pequeño todavía como para comenzar a llenar su cántaro con emociones que no deberían perturbarlo aún ¿No lo crees?”

Ana comenzó a sopesar todo lo que le decía la joven gitana y se regañó a sí misma; por supuesto que Lobo le había dado su don a Gabriel sin saberlo y el pequeño la había liberado de su desazón sin entender lo que hacía. No permitiría que siguiera ocurriendo; gracias a Dios parecía que había dado con personas que sabían qué diablos hacer en aquella situación.

Zíngara se encogió de hombros interrumpiéndola:

“No te mortifiques, ahora es tiempo de curar heridas y quizá algunos de nosotros tengamos algo más de información pero tú tienes el talento. El tiempo se encargará de enseñarte el motivo por el que estás entre nosotros.”

El silencio volvió a reinar y sólo era interrumpido por el ulular de un Eolo escarchado; los quejidos involuntarios de la carreta lo acompañaban. Cruzaron un puente raquítico que unía las riveras de un arroyo congelado y el aire pareció transformarse. Del otro lado habían comenzado a observarse algunas coníferas cargadas de nieve flanqueando al pequeño sendero cubierto de huellas y nieve amarronada. Zíngara había tenido la precaución de envolverse en una gruesa capa y había obligado a Ana a aceptar un abrigo apenas pasaron el umbral de aquel mundo. Ahora era cuando la joven bruja constataba que aquella gitanita no había enloquecido, agradecía tener un buen abrigo que impedía que se congelara.

A lo lejos comenzó a divisarse una luz intermitente y Zíngara le anunció con una sonrisa:

“Estamos llegando a mi hogar; es extraño que aún no nos hallamos topado con ningún miembro de mi clan”.

No había terminado de completar la frase cuando un desconocido se abalanzó desde los árboles derribando a la muchacha. Ana se sorprendió apenas por un momento pero ya estaba concentrando su poder cuando la interrumpió la misma víctima visiblemente alarmada.

“¡No!”

Se había interpuesto entre ella y el extraño extendiendo la palma; la bruja lanzó un bufido de exasperación esperando una buena explicación.

“Ana, te presento a Vladimir, desgraciadamente es mi hermano y debo reconocerlo como miembro de la familia.”

El joven larguirucho ayudó a su joven hermana a levantarse del suelo y la envolvió en un abrazo; después tomó la mano de Ana y depositó un beso respetuoso en el dorso.

“Encantado de conocerla. Espero que esta buscapleitos no le haya dado problemas.”

Por toda respuesta recibió un coscorrón de la aludida y reemprendieron la marcha hasta la aldea. El joven encabezaba la comitiva, caminaba con el aire desgarbado de quien no se acostumbra aún a sus dimensiones pues pasaba holgadamente el metro ochenta pero su rostro apenas dejaba entrever la barba incipiente. Parecía que apenas ayer, Vladimir, hubiera estrenado su condición de hombre y que su niñez aún estaba a la vuelta de la esquina.

Los último jirones de la tarde iluminaban el horizonte que enmarcaba una pequeña aldea. En el centro una enorme fogata cocía lentamente la gran marmita que pendía de tres barras de hierro que se unían en medio de las flamas. Cerca de allí, dos largas mesas estaban dispuestas para varios comensales; varias jóvenes iban y venían llevando los cazos con comida que una mujer de unos cincuenta años servía diligentemente provista de un cucharón.

Apenas arribaron los viajeros la algarabía se desató en un océano de abrazos, besos y oraciones de agradecimiento por el retorno. La noche comenzaba a titilar; a medida que la oscuridad pincelaba el firmamento el ánimo de los gitanos se teñía de un matiz taciturno. Zíngara, sentada a la derecha de Ana –viendo el dejo de preocupación de ésta que amamantaba a Gabriel- le explicó el cambio de atmósfera.

“Ya te había advertido que somos la Rumania de las leyendas; la noche es el momento más peligroso ya que los seres oscuros salen a cazar.”

Zíngara había cambiado su vestido por una chaqueta y ajustados pantalones; sus cabellos estaban recogidos en una larga trenza que dejaba escapar unos rizos alrededor de la cara. Ana no había reparado bien en qué momento había mutado de gitana a guerrera valkiria. 

Las mesas se levantaron rápidamente. Ana junto a los recién llegados fueron conducidos por María –la mujer encargada de la cena que habían visto ni bien pisaron la aldea, abuela de Zíngara- a una choza de madera rústica para que pudieran descansar. La joven madre junto a su hijo se durmió ni bien apoyó la cabeza en la almohada; no ocurrió lo mismo con Zíngara que se quedó junto a su abuela compartiendo una bebido en la calidez de la cocina, el único mueble que dominaba el lugar era una pesada mesa con las muescas producidas por cada niño desde los comienzos de la aldea. María enunció contundente.

“Sabes que te impusiste una pesada carga, hija mía.”

La joven gitana la observó con ternura; nunca podría esconderle a su abuela los secretos y pesares del alma.

“Era la única manera de que la llama de la esperanza permaneciera encendida abuela; tenía que proteger a la criatura, tú también sabes que era mi destino.”

“El hecho de que lo sepa no aligera la preocupación de mi corazón hija. Ahora, además de mantener a raya a esos vampiros y a sus aliados debes ocuparte de la seguridad especial de dos seres que no están familiarizados con la noche rumana.”

El fuego de la chimenea esculpía en tonos cálidos cada una de las facciones de María dibujando sutilmente la belleza degradada por el paso de los años; pero aún seguía siendo hermosa.

“Tienen espíritu abuela, y mucho más talento del que nos relató Zaide.”

“Es posible; pero también es cierto que requieren un tiempo de adaptación y allí es donde yo me preocupo: estarás vulnerable.”

“Exageras, sabes bien que puedo contar con mi hermano todo el tiempo; Vladimir es mi fortaleza.”

“Sí mi amor, lo sé; pero conozco a mis nietos y necesitarás un guerrero, no un estratega; él es un joven brillante y un alquimista impresionante pero tu vulnerabilidad radica en la falta de un guerrero. Eres soberbia como una amazona pero necesitarás un compañero si va a encargarte de Ana y su pequeño.”

Zíngara observó a su abuela que colocaba las tazas en un recipiente para lavarlas y la convidó con los bollos tiernos que tanto le gustaban de niña; sabía que estaba evaluando la situación, siempre había sido de aquella forma, María meditaba concentrándose en los pequeños detalles.

Quitó la marmita del fuego y sirvió en dos copones de madera su preparado especial para esas ocasiones; una de sus tantas virtudes era la de clarificar la mente y eran épocas de tener el corazón en su lugar para actuar con sabiduría.

Se sentó nuevamente y deslizó uno de los copones humeantes hasta su nieta y la dejó continuar.

“Tú te encargarás de Gabriel mientras llevo a Ana a patrullar conmigo; no creo que le tome demasiado tiempo convertirse en guerrera; de alguna forma ya lo es.”

“Seguimos en un dilema, pequeña, vas a necesitar a otro guerrero. La idea original había sido que viniera la familia completa pero el diseño fue alterado; el padre iba a ser ese otro guerrero pero ahora te falta una importante pieza y es por eso que estoy preocupada.”

María tomó la mano de su nieta mientras ella apuraba un sorbo de su bebida; Zíngara le devolvió una sonrisa melancólica.

“Nada ocurre sin una razón ¿No me enseñaste eso acaso? Quizá deba encontrarme con un guerrero diferente porque el diseño hace tiempo que está alterado. Zaide apenas puede comunicarse desde que cayó en aquel trance hace tantos años.”

“Supongo que tienes razón pero ¿Por qué si hay un guerrero diferente no nos fue revelado? Después de todo, Zaide no es la única adivina de la aldea.”

“No, no es la única adivina pero sólo ella es capaz de vislumbrar algo del diseño, todas las demás ven apenas fragmentos de nuestro destino.”

“Tal vez tengas razón, corazón, y lo que más me asusta es que te conozco y veo que ya es una decisión tomada; yo cuidaré del pequeño mientras ustedes patrullan y ella aprenda a cuidarse sola ¿sabe ya lo que tienes planeado?”

“No lo creo; aún está tratando de asimilar la muerte del padre de Gabriel. Esta noche iré sola pero en la madrugada comenzaré a entrenarla.”

María rozó con la yema de los dedos la mejilla de Zíngara y le apartó un rizo para contemplar sus pupilas.

“Eres demasiado parecida a mí para tu propio bien pero creo que tienes razón. Le diré a Cristóbal que se apresure.”

Cristóbal la protegía desde que tenía memoria; era un joven de unos veinte años que había decidido por cuenta propia desde que la había visto que necesitaba un guardaespaldas como él. Siempre sería su mejor amigo y una especie de hermano mayor adquirido con el que podía contar. Continuamente la acompañaba en sus patrullajes junto a Leican; un lobo azul gris que habían criado desde cachorro.

Cristóbal casi la ahoga en un abrazo cuando se encontraron detrás de la capilla para seguir el sendero de caza; luego aquel gigantón, Leican casi la derriba demostrándole afecto.

Los tres amigos tomaron sus puestos; Cristóbal custodiaría la región sur y Zíngara junto a Leican estaban habituados a vigilar la región norte de la aldea que podía llegar a ser muy traicionera. Ella tenía un talento natural para resguardar del peligro a todo lo que amaba.

Desde los más antiguos recuerdos de la muchacha la dura vida en la aldea había sido así; durante el día podía ser confundida con cualquier otro poblado pero, durante la noche, el calor del infierno derretía la frágil seguridad cuando los esbirros de la oscuridad decidían alimentarse. Zíngara los observaba preguntándose de dónde provenía aquella tristeza que la envolvía cada vez que sometía a esas criaturas ¿y si en algún escondido rincón a ellas les pesara su condición y estuvieran atrapadas en las redes de lo inevitable?

Apenas esta pregunta aleteó por su psique el sendero iluminado por la luna la llevó directamente hasta un panteón en donde se encontró con el mismísimo Arminius que jugaba con el formidable sello del anillo que mostraba al mundo desde hacía centurias; sus labios estaban sospechosamente rojos, podía ver la sangre que pugnaba por mostrarse desde las comisuras. Zíngara se vio asaltada por una furia helada producto de la culpa que sentía por haberse compadecido de monstruo semejante; Arminius percibió el cambio complejo de emociones que lo intrigó; lo fascinó y lo previno a un tiempo. Solo necesitó mostrar su palma en un gesto tranquilizador para indagar en el interior de aquella extraña joven gitana que ponía seriamente en riesgo su integridad física.

“¿Pretendes acaso avergonzar a tu estirpe apostando tu corta vida en un impulso suicida? Esperaba más de una persona que puede hacer gala de un árbol genealógico envidiable en el mundo de la magia gitana.”

Quizá su espíritu fatigado le jugaba una mala pasada, o en verdad al estar más allá del agotamiento su talento no se cuestionaba tonterías; lo real era que podía leer en Arminius una tristeza añeja que parecía originarse en la persistente soledad que le pesaba en su alma torturada de vampiro. Lo observó, asombrada, al fondo oscuro e infinito de aquellas pupilas sombrías; Arminius se puso en guardia y la opacidad levantó un muro infranqueable entre su esencia y la de Zíngara, cuando ésta se decidió a hablar, el tono de la joven podría haber helado al verano más cálido.

“Nunca comprenderé qué es lo que ata a mi familia a un monstruo como tú pero mi madre te tenía consideración y alguna vez quisiera saber el motivo.”

“Eso es algo que quedó entre ella y yo; era una gran dama y en tu lugar indagaría más al respecto pero, como comprenderás, en eso no puedo ayudarte, le di mi palabra de caballero.”

“Resulta curioso escuchar eso del que se rumorea fue su asesino; espero pronto llegar a la verdad y liberarte de esta vida que, al parecer, no hace más que atormentarte.”

“Los rumores son ecos de mentes estrechas con poca imaginación y demasiado tiempo; sugiero que sigas tus instintos pues al parecer te sirven bien.”

Una bruma de incienso apagado llenó el espacio entre ambos y en un parpadeo Zíngara observó cómo Arminius surcaba el cielo nocturno hiriendo sus oídos con un chillido de despedida. Un gato vagabundo la sobresaltó cuando saltó de una lápida cercana; sobre ella el cadáver de un animal pequeño aparentemente había cumplido su papel de mártir en los juegos felinos. El ulular de un búho a lo lejos la sacó del ensimismamiento que la había capturado; ni siquiera sintió el sabor del deber cumplido cuando una de las estacas que llevaba hizo diana en el corazón muerto de un vampiro que había querido sorprenderla. Tenía que vencer ese desánimo que la iba ganando.

Esa misma noche se quedó dormida apenas apoyó la cabeza en la almohada; quizá no hubiera sido así de haber sabido que Arminius, desde el castillo en que se encontraba, observaba justo el punto de la aldea en donde ella dormía.

La luz que guía en la oscuridad

El castillo pendía de la escarpada montaña que se abría hacia un abismo sin fin; las sombras que lo rodeaban parecían tener consistencia física y de la aldea que apenas se divisaba a lo lejos sólo un puñado de valientes se atrevía a deambular fuera del poblado. Una de esas personas era Zíngara y su séquito por lo que en esos momentos Arminius estudiaba con inquietud la ventana en la que sabía que la joven dormía; se preguntaba si alguna vez descubriría que justamente a él le debía la vida. Resultaba irónico el hecho de que los rumores convirtieran uno de sus extraños actos de gallardía en un asesinato; y no era que no lo mereciera pero estaba hastiado de recibir el pago de errores pasados en situaciones por completo diferentes. El llamado de su fiel sirviente y un rayo que atravesó el cielo oscuro lo sacaron de aquel  ensimismamiento; pronto se desataría la tormenta y un visitante lo esperaba.

Arminius Moroi descendió la escalinata que iba del mirador hacia el salón principal, las dimensiones del castillo eran sobrecogedoras y la oscuridad eterna formaba parte de cada rincón. El visitante no era otro que Renato, un vampiro reciente que alguna vez había vestido la piel de cordero inocente y que actualmente era considerado uno de los más sanguinarios en un pequeño círculo al que el dueño del lugar despreciaba sin contemplaciones. Quizá por el hecho de que su historia de vampiro se perdía en la noche de los tiempos aquel infeliz no había hablado, o simplemente no existía la posibilidad de que fuera escuchado antes que él mismo, lo cierto era que esa medianía de ser sabía de los vínculos entre él y los gitanos; en el fondo Arminius sospechaba que sólo era simple cobardía.

Renato observó la figura aristocrática del legendario Arminius descender por las escaleras y sus pupilas azul claro se transfiguraron en un dejo de complicidad; realmente creía que entre ellos se habían estrechado lazos de amistad por mantener el secreto de aquel encuentro. Es probable que pudiera achacársele cierta crueldad en la ejecución de sus actos pero nadie podía llegar a atribuirle lucidez en la observación.

“Buenas noches Renato ¿A qué se debe tan inesperada visita?”

El aludido ejecutó una exagerada reverencia y le entregó unos pergaminos que tomaron por sorpresa a su anfitrión.

Arminius arqueó una ceja al tomar aquellos documentos y procedió a liberarlos del cordel que los sostenía; Renato no se lo permitió.

“Esto es demasiado importante como para que sea visto accidentalmente por alguien más que usted. ¿Es completamente seguro este sitio?”

Por toda respuesta el dueño del castillo se dirigió a la biblioteca cuya puerta se encontraba disimulada en un rincón debajo de las escaleras; Renato entró con él y se encontró con una habitación revestida de libros, una chimenea encendida y, dominando la estancia, un enorme escritorio de roble acompañado por un sillón tapizado en cuero. La única iluminación con la que contaban la proporcionaban tres candelabros adosados a las escasas paredes que no estaban atiborradas de libros.

Arminius se sentó y le ofreció un sillón junto a la chimenea mientras él desenrollaba el pergamino y lo leía cuidadosamente; una mueca de exasperación se pudo leer en su semblante.

“¿Y eso es todo? Ya conocía los términos de la profecía y realmente no veo la necesidad de tanto sigilo.”

“Es la profecía original.”

La expresión de Arminius se tornó ávida y examinó nuevamente el pliego pero con más detenimiento. En ese pequeño espacio se hallaba la clave; la profecía original contenía una nota perdida en el tiempo y él estaba convencido que el dominio de ese conocimiento podía ser sumamente importante por lo que el beneficio no sería menor.

“Sin duda su Alteza sabe que la clave del mayor poder conocido se encuentra en el pergamino original; desgraciadamente debo decirle que lo estudié minuciosamente y no veo diferencia entre él y las copias que andan rondando, creo que esa clave puede ser considerada un mito más en la historia del mundo.”

“O tal vez tu cerebro sea demasiado elemental y se extravíe en la sutileza de la magia antigua” –pensó para sí Arminius que consideraba la utilidad de aquel despojo casi providencial pero una vez cumplido su propósito no toleraba la sola presencia del individuo. Escondió esas elucubraciones tras la acostumbrada fría cortesía y plegó cuidadosamente la profecía sobre el escritorio; la sujetó con el cordel y lo invitó al salón principal con unos habanos seleccionados.

“Entonces tal vez no se oponga usted a que los estudie un tiempo en la tranquilidad de mi morada; después de todo, como acaba de afirmar, parece que no existen diferencias entre las copias que le entregué y éste.”

Renato dudó un momento pero reconsideró e hizo un gesto de asentimiento; después de todo, el conocía el secreto de Arminius y con sólo deslizar algunas palabras ante el consejo más antiguo de vampiros su ruina estaba asegurada. Ambos se sentaron cerca de la chimenea, el sirviente les entregó una copa y se retiró tan silenciosamente como había llegado; después de un tiempo en el que el visitante había comenzado a sentirse incómodo Arminius preguntó:

“¿Cómo logró conseguir el manuscrito original?”

Los ojos de Renato brillaron de anticipada autocomplacencia, había llegado el momento de demostrar cuan útil e imprescindible podía llegar a ser.

“En realidad la fortuna me acompañó durante una incursión en la que buscaba alimento en los bosques lindantes a la aldea de los gitanos.”

Arminius lo había sospechado y lo estaba confirmando; había sido sólo un golpe de suerte, nada de lo que escucharía a continuación entonces elevaría la categoría de aquella visita hasta una clasificación parecida o análoga al homo sapiens. 

“Esa noche había luna llena, la claridad no me favorecía pues varios gitanos rondaban por los alrededores así que me adentré en el bosque que se encuentra camino a los páramos del olvido; una cabaña pequeña que casi se confundía con los árboles apareció ante mí y por la ventana pude ver a una anciana que revolvía un caldero. Me acerqué con sigilo a la puerta pero ella me abrió sorpresivamente y me invitó a pasar. La vieja estaba ciega como un topo.”

Una silenciosa alarma se encendió  en la mente de Arminius: sólo recordaba a una anciana ciega aislada en aquellos parajes y ésta hacía tiempo que se hallaba en un estado de hibernación; la vieja gitana Zaide. Ahora escuchaba con interés lo que aquel elemental tenía para decir.

“Estaba feliz de que la fortuna me hubiera sonreído; estaba famélico y un bocado había acudido a mí casi voluntariamente. Lo tomé, y si bien no fue la mejor comida que haya tenido, pues hundir mis colmillos en aquel cuero viejo me pareció repugnante, al menos me sirvió para saciar mi sed y cuando me retiraba un brillo verdoso atrajo mi atención. Parecía que la vieja había estado consultando previamente unos papeles y éstos se encontraban en aquel baúl semiabierto; al abrirlo comprobé que eran los pergaminos que usted me había encomendado buscar así que los tomé y dejé el lugar. Más tarde quise volver pero me fue imposible y no hubo manera de que regresara pues me extravié como un chiquillo; realmente me pesó pues había otras cosas que podían resultar de su interés y no pensé en ellas hasta llegar a mi hogar pero supongo que es suficiente con lo que le traje ahora.”

Arminius dejó la copa vacía en una mesita contigua e invitó a Renato a quedarse si quería pero éste, habiendo cumplido lo que quería, deseaba retirarse para ir de caza pues últimamente las comidas se le estaban haciendo más y más espaciadas por la dificultad para atraparlas. Se despidió de su anfitrión satisfecho y emprendió el vuelo hasta una aldea menos hostil que la que se veía desde el mirador del castillo.

Arminius apagó todas las luces hasta quedar en completa oscuridad; se quedó en el rincón más oscuro del mirador con la cara vuelta hacia el reflejo del fuego en el gran espejo de la sala hasta que los primeros indicios del amanecer parecían asomarse en el horizonte. Se retiró silenciosamente a descansar y meditar sobre lo que aquel lacayo le acababa de decir.

                    *                            *                            * 

La aldea estaba de luto; Zaide finalmente había decidido dejarlos y continuar su viaje. Zíngara todavía se preguntaba qué era lo que había pasado pues el cuerpo de la gitana había desaparecido durante horas para ser encontrado finalmente en un claro del bosque a las afueras de la aldea seca de sangre y de vida; no había explicación convincente pero de lo único que estaba segura era que había sido la cena de un vampiro y que su baúl de tesoros había aparecido misteriosamente en su cabaña. Ahora aquel baúl constituía su legado y ni bien terminara el tiempo de llorarla iría a buscar al maligno infeliz que había tomado la vida de Zaide.

En tanto Arminius se preguntaba por enésima vez cuál era el mensaje que le había dejado la vieja vidente; ella había sido la única persona de entre los gitanos que conocía los hechos alrededor de la muerte de la madre de Zíngara y su participación en todo el asunto. Investigaba el pergamino con un cuidado rayano en la reverencia acariciando cada pliegue del escrito; la clave estaba a su alcance y aún no era capaz de verla.

El mismo proceso se veía en la concentración de Zíngara al investigar los tesoros de Zaide; estaba segura de que ese legado había tenido un propósito y no se equivocaba. Una suerte de medallón con un ojo rasgado se apoyaba descuidadamente en el fondo; estaba lleno de inscripciones extrañas y una piedra desconocida de color opalescente constituía la pupila. La joven se colocó el dije y lo acarició suavemente, no se había preparado para lo que ocurrió.

Un humo azul se desprendió de la piedra y la envolvió por completo sumiéndola en la oscuridad; no podía moverse y luego de un tiempo comprendió que veía un hecho ocurrido antes de su nacimiento a través de los ojos de un árbol: estaba presenciando la muerte de su madre.

Podía verla en el avanzado estado de gravidez que presentaba rodeada por dos criaturas de la noche que la veían como a un banquete; el alma se le congeló al comprender que una de ellas era su propio padre, podía sentir la lucha que ocurría en su interior. Con lo que le quedaba de humanidad se enfrentó al otro vampiro y lo hizo huir pero comprobó que éste se había escondido en un rincón cercano esperando su oportunidad. El rostro de la joven madre se vació de color pues entendió que el alma de su marido había partido y quedaba ante ella aquella cáscara vacía que lo único que pretendía era alimentarse; estaba perdida.

Arminius entró en escena dirigiéndose directamente a su madre, eso era algo inesperado para su corazón de árbol-gitana. 

“Una vez intentaste liberarme de esta prisión Teresa y, aunque no lo lograste, me siento en la obligación de retribuirte por tus esfuerzos. Eres conciente de que para ello quizá deba lastimar a lo que hasta hace poco considerabas el amor de tu vida ¿Estás dispuesta a arriesgarlo?”

Teresa dudó por un instante y su atacante se transfiguró haciéndose eco de la antigua voz de Rodolfo que clamaba piedad.

“No lo escuches amor, intenta confundirte. ¿Cómo puedes pensar que intentaría dañarte a ti y a nuestra criatura?”.

Esa fracción de segundo fue la perdición para Teresa que bajó la guardia de manera alarmante; el vampiro aprovechó y se lanzó al cuello de su víctima succionando la espesura del rojo que se escurría entre los afilados colmillos. Arminius entendió que no tenía tiempo que perder y que, extrañamente, debía luchar con alguien de su propia especie para saldar una deuda: su orgullo no le permitía encadenarse a un favor. 

Teresa vio por el rabillo que aquel extraño y arrogante vampiro que alguna vez intentara salvar estaba por intervenir y alcanzó a salpicar a Rodolfo con una pizca de agua protectora; esto lo entretuvo el tiempo suficiente para soltarla y permitir que lo alejaran de ella pero había quedado demasiado débil como para traer a su criatura al mundo, la vida se le escapaba.

Zíngara presenció cómo Arminius abría la camisa de su padre y clavaba una daga en su pecho; horrorizada lo contempló hundir su mano y sacar el corazón palpitante para devorarlo con salvajismo, la mitad de su rostro quedó cubierto de sangre semejante a una máscara escarlata. Rodolfo se desintegró,  aquel vampiro salvador se limpió con el dorso de la mano y se acercó a Teresa; parecía que había llegado demasiado tarde.

Pero Arminius se equivocaba; con lo que le había quedado de fuerza la gitana se concentraba en un antiquísimo conjuro que vertió sobre el descuidado vampiro a través de su mano quemándole el pecho, le dejaba su impronta de amor familiar. Ella sabía que él había tomado la fuerza de Rodolfo comiendo su corazón pero corriendo un grave riesgo: si el alma de su esposo aún no había abandonado del todo su cuerpo le imprimiría parte de su humanidad a algo que, de por sí, ya dudaba de su propia esencia. Arminius se enfureció pero no pudo hacer nada y la miró acusadoramente.

“¿Y así pagas lo que hice por ti? Me saturas del mundo humano de sentido torturando mi existencia más allá de mi límite; de haber sabido que retribuirías así mi gesto te hubiera dejado ser comida de tu antiguo esposo.”

Teresa lo miró al fondo de las pupilas y supo que no se había equivocado; la escasa humanidad que le quedara alguna vez se había agigantado hasta poner en su semblante un gesto de agonía. La palma le escocía pero no la separó de su objetivo y su mano le estaba lacerando la piel encadenándolo a su familia.

“Lo que quedaba del alma de mi esposo queda encerrada en ti a través de mi marca junto al amor de los dos, mi vida, mi alma y la luz que poseo. Ahora debes cuidar a los míos y algún día mi tribu te concederá lo que tanto deseas cuando menos lo esperes. No pienses que es desagradecimiento lo que vierto en ti, simplemente soy el instrumento que alguien más sabio que yo utiliza para guiarte a tu destino. Salva a mi criatura y cumple tu destino.”

Las últimas palabras de Teresa salieron susurradas y entrecortadas; la luz que provenía de su mano y quemaba el pecho de Arminius comenzó a extinguirse; al separar la palma del lugar había dejado una cicatriz que lo quemaba. Un grito de frustración quebró el silencio de la noche cuando el vampiro observó que el alma de la gitana se desvanecía en una niebla opalescente y se alojaba en su interior a través de la marca; nunca debía haber confiado en ese pueblo.

Con el cuerpo exánime en sus brazos Arminius sabía que debía apresurarse si pretendía ayudar en aquel predicamento; la criatura todavía tenía una oportunidad. Encontró una daga corta en la bolsa de Teresa y procedió a rasgar su abdomen rescatando de allí a un ser resbaloso completamente indefenso en sus manos. El cuerpo de la madre se evaporó en una niebla plateada, envolvió a la recién nacida induciendo su primer llanto a la vida y se quedó adherida a cada célula de su piel –más tarde el vampiro encontraría en aquel detalle la razón por la que la piel de Zíngara parecía relucir en la noche.

Aquel había sido el primer regalo de Zaide; las circunstancias de su nacimiento. La savia de aquel tronco testigo brotó repentinamente y cualquier espectador que rondara por la noche juraría que ese árbol lloraba desconsoladamente.

                           *                     *                   *

Arminius recordaba aquella noche a pesar de que hubiera querido olvidarla más de una vez; de todas maneras, era el precio que debía pagar por haberles pedido ayuda alguna vez. Extrañamente había revivido la escena ni bien comenzó a investigar aquel pergamino y en ese lapso se desprendió de sus páginas un figura temblorosa con la forma de la bruja Zaide; un gesto de perplejidad delató su asombro.

“Buenas noches Arminius. Como te habrás dado cuenta, todavía le quedan algunos ases bajo la manga a esta vieja bruja. No te inquietes porque sólo soy un eco del pasado pues si me estás escuchando significa que estoy muerta; también quiere decir que mi querida Zíngara ya conoce las circunstancias de su nacimiento y que, además, cuenta con alguien que no sabía que contaba.”

La sonrisa de Zaide irritó al destinatario del discurso pues le pareció casi una burla de ultratumba. No le causaba ninguna gracia recordar la noche en que había dejado a la recién nacida en la puerta de María, la madre de Teresa, y había sido sorprendido al depositarla junto con las pertenencia de su progenitora. La aldea entera creyó que la había matado cuando vieron la sangre que cubría su rostro y parte de su camisa. Apenas había podido escapar con vida del lugar y todos quedaron convencidos de que había sido el asesino. “Mentes elementales, de no haber mediado aquel insoportable dolor de existir en su condición no humana... no sería tan conciente de ella ahora luego del toque de Teresa.”

La voz de Zaide lo transportó nuevamente hasta su escritorio.

“No creas, Arminius, que soy insensible a tu condición; de hecho la conveniencia de acompañar a Zíngara en su travesía radica en que por ella encontrarás lo que tan afanosamente buscabas cuando te acercaste a Teresa y a mí.”

El vampiro notó que una especie de descarga eléctrica lo atravesó; quizá la libertad estaba al alcance de su mano, después de todo. La proyección de la gitana continuó.

“Obviamente, si tu estás viendo esto significa que Zíngara ya sabe la verdad sobre el vínculo que existe entre nuestro pueblo y tú; quizá le lleve un tiempo habituarse a la idea pero finalmente es la más calificada para ayudarte en la búsqueda SI HACES OTRO TANTO POR ELLA” –aquella afirmación había sonado casi a amenaza.

La expresión de la imagen de Zaide se tornó casi melancólica.

“Querido Arminius: tú eres la razón por la que no pude odiar a los de tu raza; el simple hecho de conocerlos a través de tus ojos hizo que me fuera imposible odiarlos simplemente porque el gesto mismo me pintaría, con justa razón, como una medianía de escasas luces. Quizá se deba a tu condición el hecho de que te hallas acercado a nosotros pero esa misma condición que calificas todo el tiempo como una pesada cruz y castigo representó en mi camino lo contrario; me hizo más sabia. A pesar de tu maldita arrogancia estás mucho más cerca de Dios que numerosas personas que dicen estarlo. Adiós querido amigo, espero encontrarte pronto en el Todo.”

La temblorosa figura se desvaneció tan rápidamente como había surgido dejando a Arminius con un extraño vacío difícil de precisar.

                              *                    *                 *

Zíngara había decidido investigar con detenimiento el baúl que le legara Zaide después de casi matarla de la impresión cuando la había colocado prácticamente a viva fuerza en la posición de testigo involuntario; su vida como árbol había sido una de las situaciones más difíciles a las que se había enfrentado. No podía dejar de sentir algo de culpa ahora que conocía la verdad; recordaba las incontables ocasiones en las que había maltratado a Arminius pensando que era la causa de que sus padres no estuvieran con ella y resultaba evidente que de no haber sido por él, ella no estaría peleando en ese mundo. Ahora era la heredera del conocimiento y los elementos de Zaide, esperaba sinceramente llegar a merecer la confianza que había depositado en ella.

A primera vista pudo advertir que el baúl estaba atiborrado de elementos mágicos, libros y pergaminos; algunos le era totalmente desconocidos: obviamente, la esfera de cristal en la que tan diestramente demostraba su talento dominaba el centro, saquitos llenos de hierbas, un mortero tallado de piedra antigua, libros... parecía que los objetos se multiplicaban a medida de que los iba sacando porque el baúl seguía lleno. Se detuvo bruscamente cuando se encontró con un libro rústico en cuyas tapas se encontraba impreso el nombre de Arminius; lo tomó rápidamente  y ordenó los elementos que había sacado previamente, cerró el cofre y se acomodó en el antepecho de la ventana junto a una vela encendida pues se proponía comprender aquel vínculo en su totalidad antes de tomar una decisión. 

Durante las primeras páginas nada extraordinario sucedió; podía leerse algo de la historia del vampiro, no establecía una fecha precisa –por lo que Zíngara calculó que era realmente antiguo- y, hecho extraño, en las primeras líneas había un largo listado de las víctimas (podía verse entre líneas que había sido terriblemente sanguinario) pero, medio siglo atrás se interrumpía abruptamente y no se añadió otro nombro hasta aquel día.

Después de aquello casi no había líneas escritas y llegó a la parte que más le interesaba: el encuentro con su pueblo. Ni bien sus ojos se deslizaron por las palabras el libro la introdujo a viva fuerza y se encontró en medio de los ecos del pasado; estaba en un oscuro rincón sin ser vista u oída contemplando a una Zaide pensativa que molía una hierbas secas en el mortero que le había legado, a su madre que apenas contaba con unos pocos años y a Arminius que se veía exactamente igual que en el momento presente. En esa ocasión tampoco podía emitir sonido ni ser percibida pero vio, con alivio, que aún conservaba su cuerpo y al palparlo corroboró que esa sensación de corporalidad la anclaban fuertemente a su mundo; en esta oportunidad no la acosaba el temor  de haber perdido la razón pero hubiera jurado que Zaide le había dirigido una mirada tranquilizadora.

“Ya sé lo que te trae aquí Arminius, podemos tratar de ayudarte pero ¿Por qué ahora cuando podrías haber venido hace mucho tiempo?”

“Sabes Zaide que busco no estar en deuda con nadie; no me quedó otra opción a pesar de que lo intenté por años pero, finalmente, supe que debía acudir a ustedes para cumplir mi propósito.”

“¿Quién lo diría? Un vampiro con aspiraciones a ser humano... tenemos algunas pociones y algo de magia antigua para que no se extinga tu humanidad pero, debo advertirte, que hasta ahora sólo se utilizó para maldecir a los de tu especie: es la primera vez que tenemos un caso en el que ser humano es una condición deseable para el que se somete al procedimiento.”

“No es algo de lo que me sienta orgulloso pero había un elemento extraño en mi última víctima que me infectó con la condición humana; desde que la maté es como si una molesta carga no me permitiera matar, como si el dolor de lo que antes era mi comida me atravesara la piel. Quiero que termine ya sea convirtiéndome en ser humano o limpiándome de esta infección.”

La risa regocijada de Zaide resonó en la habitación y lo único que detuvo a Arminius de darle una lección fue la mirada compasiva de la niña Teresa; Zaide resopló exasperada cuando observó.

“Deberías controlarte porque, después de todo, tú acudiste a mi puerta, además, huelga decir que ni siquiera consideres el que vaya a quitarte la marca de esa extraordinaria criatura.” –la risa esta vez podía observarse en las pupilas de la anciana (parecía que Zaide nunca había sido joven)- “En verdad Arminius, ese día al parecer no te acompañó la suerte: atacaste al único ser que ponía en peligro tu integridad y que jamás te habría ejecutado pues era una simple visitante. Era mi maestra, estaba enseñándome su arte.”

El vampiro no pudo evitar un gesto de asombro.

“Así es tonto vampiro sin suerte; era una bruja Caban a la que atacaste y lo que hizo fue resucitar los rescoldos de tu humanidad: ahora conviven en ti el vampiro pero con inclinaciones humanas ¿Te resultó difícil matar después de ella? Entonces te tuvo piedad.”

Un rugido de frustración interrumpió el discurso de Zaide: Arminius estaba furioso. Teresa lo observaba pero no se sintió impresionada, algo le decía que no las dañaría.

“Imagino que ahora cada crimen te debe torturar; podemos intentar con Teresa acercarte a nuestra raza pero es a tu propio riesgo pues no estoy segura de que resulte.”

Durante las siguientes horas Zaide se concentró en preparar una poción con elementos que Arminius no había visto en su vida; cuando despuntaba la mañana partía a su castillo con la posible solución de su problema.

Zíngara pareció emerger de un sueño; el libro de Arminius estaba entre sus manos completamente cerrado y su fondo oscuro parecía resaltar los nudillos blancos de la joven que apenas se asió nuevamente a su mundo. 

Zíngara supuso que aquel intento no había sido lo esperado pues Arminius seguía siendo un vampiro ¿Todavía estaría buscando la cura? Toda la información a la que había accedido la había agotado hasta la extenuación; depositó el libro junto con el resto de su legado y se dirigió al dormitorio pues necesitaba un largo y reparador sueño.

Con ese amanecer comenzaba un extraño día; Arminius había recordado aquel maldito brebaje que había intensificado su condición humana profundizando su agonía pero estaba ante una paradoja personal: no tenía más que sentirse en deuda con Teresa y Zaide pues de aquella manera había comprobado que realmente habían intentado ayudarlo. ¡Extraño día aquel en el que  dos antiguos enemigos coincidían en los recuerdos y el momento de reposo!

                           *                 *               *

Durante días en la aldea se registró una febril actividad: hacía tiempo que sabían que la llegada de los forasteros marcaría el inicio de una Edad Oscura, lo habían temido durante décadas. Los jóvenes habían comenzado a entrenar como posesos y los ancianos recordaban todo conocimiento que podía serles útil para una época de luchas. Zíngara –una vez que se recobró de la información reciente luego de un sueño reparador de veinticuatro horas- comenzó esa misma madrugada el entrenamiento de Ana.

El pequeño Gabriel había comenzado a dar sus primeros pasos y, para sorpresa de Zíngara, Ana se recuperaba admirablemente y aprendía a pasos agigantados el arte de la lucha: bastones, estacas, cuchillos, cuerdas y casi cualquier objeto  se convertían en armas mortales en sus manos. Lo que a la joven la motivaba eran aquellos ojos fríos que aparecían en su mente cuando recordaba a Lobo; quería vengarse. Este sentimiento le daba fuerzas para entrenar pero pronto comprobó que le quitaba donde más la necesitaba: su magia.

La primera noche que Zíngara llevó a patrullar a Ana no había esperado que fuera un proceso de descubrimiento.

La luna asomaba tímidamente entre los raquíticos árboles escarchados que bordeaban el sendero que transitaban; ambas conversaban animadamente cuando de entre las sombras surgió la figura gótica de Arminius.

“Buenas noches damas. Espero no haberlas encontrado demasiado ocupadas como para dispensarme unos minutos.”

Ana se volvió bruscamente ante el sonido de aquella voz; en un momento acudió a su mente la imagen de Lobo bañado en sangre y una furia asesina la consumió llenando su espíritu de venganza. El cielo se encapotó en un segundo poblando los alrededores de rayos que surgían del suelo y electrizaban el aire. Ana estaba furiosa y concentró su poder para fulminar al vampiro y no dejar rastro de él; ni un átomo de ese engendro le recordaría nuevamente el momento más amargo de su vida. Pero, para su consternación; nada ocurrió. A pesar de la momentánea desilusión decidió pelear y, aunque sabía que seguramente sería vencida, estaba preparada para atacar; la voz despectiva de Arminius la detuvo en seco:

“¿Es que acaso no le enseñas nada?¿Qué estuvo haciendo hasta ahora si no conoce siquiera los límites de su propio poder, Zíngara?.”

El rostro de Ana era un mar de confusión; no entendía lo que estaba pasando y era una de las situaciones que más detestaba.

“Buenas noches, Arminius. Te recuerdo que la última vez que nos vimos desconocía algunos aspectos que atañen a tu papel en esta historia; Ana se encuentra en la misma situación, o peor, ya que estás relacionado con la muerte prematura de su esposo.”

Arminius arqueó una ceja interrogante.

“Otro error como guía, pequeña: tu discípula tiene que tener  en claro quienes son sus amigos y quienes sus enemigos. Bueno, podría darse una tercera clasificación en mi caso... digamos aliado circunstancial.”

El rostro de Ana exigía explicaciones y Zíngara se las dio; lo primero que dejó establecido es que el vampiro se encontraba allí para ayudarlas.

“Debes estar bromeando Zíngara ¿Confías en alguien que estuvo ayudando al asesino de Lobo?”

Arminius intervino.

“En ese particular caso debo solicitar indulgencia; incluso contando con siglos de edad mi humanidad se manifiesta en errores como ese. Las malas compañías se muestran, justamente, en nuestros  momentos de mayor desequilibrio.”

Ana apenas podía contener su furia pero había decidido escuchar antes de seguir andando a ciegas.

“Me cuesta aceptar esto pero lo haré; ahora quisiera que me explicaran por qué es que mis poderes no se manifestaron.”

Zíngara iba a responder pero el vampiro la detuvo con un ademán y procedió a explicarle.

“Por supuesto que se manifestaron: la tormenta eléctrica de hace unos momentos puede dar fe de ello. Lo que no pudiste hacer es destruirme porque el odio dirigía tu intención.”

“No comprendo.”

“El poder de una bruja Caban radica en su conexión con el universo; sentimientos como el odio  o el rencor rompen esa conexión aislándola de su fuente de poder. Tus facultades están intactas pero te son inaccesibles.”

Ana quedó boquiabierta; hasta ese momento no había intentado comprender el mecanismo de su talento.

“En otras palabras: las brujas Caban no pueden infringir daño ante cuestiones personales porque no está en su naturaleza; por eso es que son prácticamente invencibles cuando se defienden, no existe en ellas ni una pizca de odio. Es como enfrentar al universo.”

La joven observó con detenimiento a Arminius; quizá se debía a que le había dado los elementos para entenderse un poco más, o simplemente no le quedaban más fuerzas para odiar: lo cierto era que estaba comenzando a aceptar a aquel extraño ser como al aliado que era. Lo vio asentir y volverse repentinamente hacia Zíngara.

“Espero que ahora sí podamos ponernos de acuerdo. Indudablemente acabo de establecer la necesidad que tenemos el uno del otro: ya es hora de que dejemos de perder el tiempo.”

Y esa misma noche, en ese fragmento de la legendaria y elusiva Rumania, se había gestado finalmente el retoño de la esperanza de varios pueblos.

La Búsqueda

Zíngara puso en antecedentes a su clan y a pesar de ser conciente de que la mayoría de la aldea desconfiaba, decidió contar con el hecho de que hasta el momento la lealtad había sido uno de los pilares de su supervivencia. Los entrenamientos se intensificaron pero, tanto Zíngara como su familia, tuvieron que aceptar el hecho de resignarse a practicar con Arminius durante las noches mientras todos dormían.

Al mismo tiempo que tenían lugar los encuentros Zíngara había podido responder a muchos de sus interrogantes; por ejemplo, la desaparición de los roedores que décadas atrás habían sido una plaga en la región: el vampiro había dado cuenta de ellos pues desde su encuentro con la bruja Caban fue incapaz de alimentarse de los seres humanos.

Ana, en tanto, comprendió que su odio inicial no estaba en absoluto justificado: Arminius estaba tratando de rescatar su humanidad y no podía condenarlo por ser lo que siempre había sido, un vampiro.

Los años transcurrieron en esa especie de bruma pacífica que precede a las tormentas. A medida de que el tiempo avanzaba Ana iba comprendiendo las bases del poder que utilizaban tanto ella como su hijo Gabriel gracias a la guía de Arminius y Zíngara. La dualidad del vampiro le permitía convivir con su especie conservando el secreto; esto permitía que aún fuera respetado por su círculo y que, además, accediera a toda pista que los ayudara en la empresa de juntar los elementos necesarios para cumplir su propósito.

Los primeros años de Gabriel fueron un laberinto de posibilidades entre una madre que adoraba, una madrina que lo torturaba con la responsabilidad y un vampiro que lo protegía fieramente por inclinación de su ya abundante humanidad.

Zíngara y Arminius habían formado un dúo magnífico, el engranaje necesario para poner en funcionamiento aquella elaborada maquinaria que buscaba frenar la Edad Oscura; pero la mayor planificación se deshace como un castillo de naipes ante el más pequeño descuido.

La medianoche era el momento que habían elegido para intercambiar opiniones y establecer estrategias; ambos habían aprendido a confiar en el otro y a tener un profundo respeto por los conocimientos que cada uno poseía. Mientras Zíngara recogía plantas  para unas pociones discutían el futuro del más pequeño, Gabriel.

“Quisiera que estuviera más protegido Arminius. Por ser el hijo de Ana y Lobo supuse que estaría mejor preparado para la batalla que se avecina pero dudo mucho que su capacidad de absorber la oscuridad lo ayude demasiado en un enfrentamiento; me gustaría que hubiera indicios de que desarrolla algún poder que pueda esgrimir contra sus atacantes.”

Sorpresivamente  su compañero colmó de notas el espacio al no poder contener la risa; esto no le causó ni pizca de gracia a Zíngara.

“Creo que mi preocupación no es motivo de risas; según recuerdo eres el más empeñado en velar por su seguridad.”

Arminius sofocó –con no poco esfuerzo- las carcajadas y replicó.

“A veces olvido lo joven que eres; la capacidad de Gabriel no es el problema sino que aún es muy pequeño ¿Acaso piensas que quitar la oscuridad no es lo suficientemente espeluznante? Además, el niño tiene la facultad de proyectar en el espíritu oscuro el alma de sus víctimas; te aseguro que no me gustaría estar en el lugar de atacante cuando ese talento despierte.”

Zíngara quedó pensativa por lo que no advirtió la amenaza detrás de los arbustos pero Arminius reconoció en el acto a uno de los suyos.

“Buenas noches, gitana. Espero que no tengas inconveniente si me sirvo un bocado, sabes, últimamente no tuve mucha suerte en la caza y estoy famélico.”

Los ojos de la joven cobraron un brillo peligroso al mismo tiempo que su compañero se ocultaba entre las sombras.

“Creo que este bocado te va a sentar muy mal; si te retiras prometo no lastimarte.”

El vampiro atacó de un salto pero Zíngara estaba preparada y de su canasta sacó una estaca que pudo clavarle en pleno corazón; pero, desgraciadamente, no se encontraba solo y una horda de ellos se desprendió de los árboles rodeándola. En ese momento Arminius decidió intervenir. El líder de aquel grupo lo reconoció de inmediato.

“Maestro, quizá quiera unirse a nosotros; no es un gran bocado pero después de aquí nos dirigimos a la aldea.”

Arminius estudió cuidadosamente a quien le hablaba y vio en él un eco de la personalidad de Renato; el tipo de ejemplar que mayor aversión le producía, el cobarde. Miró a su alrededor: por supuesto, el ataque jamás sería en solitario pues se necesitaba algo de valor para tal ejecución.

“No me interesa compartir nada. Ahora, si no les importa, me gustaría quedarme a solas con la señorita para tratar ciertos asuntos con ella...”

Realmente esperaba que aquella evasiva velada y la amenaza implícita surtieran efecto pero algo en la actitud de aquel espécimen le dijo que el anzuelo no había resultado; se volvió hacia el vampiro que estaba a su derecha, oculto, y replicó:

“Tenías razón Renato, ya no es digno de pertenecer a nuestra raza: hicimos bien en venir preparados para deshacernos de la basura. No entiendo qué es lo que lleva a una leyenda como él caer tan bajo.”

Arminius supo que había llegado a la encrucijada de la que tanto le hablaran Zaide y Teresa; sin dudarlo se puso de espaldas a Zíngara dispuesto a pelear. Decidió dejar las cosas en claro.

“No creo que la claridad de mente sea uno de sus atributos –bajó la mirada hasta encontrarse con los ojos del traidor- Renato, ser usted debe ser bochornoso.”

Después de esas palabras se desató el pandemonium: Ambos luchaban espalada contra espalda en una batalla desigual; Zíngara dudaba seriamente de que pudieran salir de allí. Cuando todo parecía perdido un hormigueo en el aire puso en estado de alerta a los atacantes; por el sendero caminaban en aquella dirección Ana y el pequeño Gabriel. Como en una letanía ella concentraba su poder y el espacio se erizó; dirigió su mirada hacia los vampiros más cercanos y éstos ardieron desde adentro hacia fuera: lo único que quedó para atestiguar su existencia fue un fino polvo gris en el aire con un vago hedor de fondo a cuero chamuscado. En un instante todos emprendieron el vuelo y la calma retomó al claro; Ana los observó y ambos pudieron ver que traía novedades y que éstas ponían en sus pupilas un velo de melancolía.

“Debo volver. La situación empeoró y Lis me necesita.”

Ana pronunció estas palabras contemplando las llamas del fuego que danzaban al compás del silencio; el calor le daba un tiente rosado a sus mejillas y su taza de té estaba entre sus manos completamente fría. Gabriel se encontraba en un rincón durmiendo plácidamente; junto a ella se hallaban Arminius, Zíngara y María que la escuchaban con reverencia.

“Gabriel apenas cumplió los seis años ¿resistirá un viaje tan difícil?

La voz de Zíngara había sonado como un trompetazo en medio de la quietud.

“Es justamente de eso que quería hablarles porque es algo que analicé detenidamente y no veo otra salida. Gabriel es muy pequeño y, además, si cae en manos de los defensores de la Oscuridad sería un importante as bajo su manga; mi amor hacia él lo convierten en mi mayor debilidad y, paradójicamente, mi mayor fortaleza para poder dejarlo por su seguridad.”

Arminius y Zíngara se miraron significativamente: sabían que lo que les decía Ana constituía la única salida posible y que reconocerlo le había costado lo suyo.

A medida que hablaba los ojos se le humedecían y lágrimas silenciosas recorrían sus mejillas hasta desaparecer.

“Tienen que marcharse de aquí y emprender la búsqueda porque Arminius necesita equilibrio. Además, no se encuentra en buenos términos con los de su especie y es posible que traten de eliminarlo accediendo a su castillo. Ambos deben partir y llevarse a mi niño. Pueden protegerlo y guiarlo mejor que yo pues conocen la naturaleza de su talento. Mi hermana se contactó conmigo, me necesita porque el plan tan temido se activó y trataremos de detenerlo. Mañana con las primeras luces del día iré hasta el pasaje que se abre al pantano de tía Magda y me reuniré con Lis. Ustedes pueden tomar el pasaje conmigo y en mi mundo buscar respuestas en Palenque junto a Nahual y Coba, ellos pueden ayudar en la crianza de Gabriel. Arminius ya tiene el suficiente componente humano como para caminar de día sin problemas. Hablaré con mi hijo porque van a necesitar su cooperación para viajar como una familia. Nadie debe saber su origen, sobre todo cuando atraviesen los lugares en los que me pueden conocer. Quizá tengan que saltar a otros mundos por lo que lo único que no me queda muy claro es cómo harán para comunicarse conmigo en caso de que se vean en la necesidad de hacerlo.”

Zíngara detuvo la perorata apoyando una mano en su hombro; no necesitaba de palabras.

“Sé que les pido demasiado pero en este momento llevarlo conmigo sería muy peligroso y no soportaría perderlo; con ustedes estará a salvo.”

Se quitó el anillo que llevaba en el dedo medio que siempre le había quedado demasiado grande y se lo entregó a Arminius.

“No comenzamos bien nuestra relación pero te confío esto para resarcirme, era de Lobo. Es  su anillo familiar y, en caso de que no los vuelva a ver, necesito que se lo entregues a Gabriel: es su herencia.”

Arminius la miró molesto por la sugerencia.

“Aquí estará cuando vuelvas porque no creas que estoy gustoso de arrastrar a una jovencita y a un mocoso como si fueran algo mío.”

Sus palabras sonaban serias pero una casi indetectable sonrisa confirmaba que no hablaba en serio.

“Sólo lo voy a hacer por ti Ana; ser la esposa aparente de este medio-vampiro no está dentro de lo que consideraría una actividad placentera.”

Al la mañana siguiente, con las primeras luces del día, emprendieron el camino de regreso al mundo de Ana. Casi seis años habían pasado desde que ella y Zíngara habían atravesado el pasaje por primera vez; desde que sus vidas habían dado un vuelco inconcebible. El trayecto al pantano fue extremadamente corto –o al menos eso les había parecido comparándolo con el anterior-.

El pantano presentaba una desusada quietud; la vida parecía suspendida en una momentánea inspiración expectante. Recorrieron un estrecho sendero oscuro y resbaladizo hasta llegar a la bifurcación que llevaba a la casa de Magda, el camino opuesto a esa dirección conducía a otro portal y era el que tenía que tomar Zíngara, Arminius y Gabriel.

Ana se arrodilló hasta poner los ojos a la altura de los de su hijo -¡Era tan difícil despedirse!- y colocó sus manos en los pequeños hombros; sus voz salió vacilante.

“Amor mío, debo marcharme pero te dejo con tus padrinos que va a cuidar muy bien de ti. Por favor mi cielo, ten en cuenta que en mi ausencia ellos son quienes te guían.”

No pudo seguir hablando y lo oprimió contra su pecho en un abrazo que se le antojó muy breve; las imágenes se le presentaban como un calidoscopio a través de la cortina de agua salada que empañaba sus ojos. Cuando se separó del pequeño él le enjuagó una lágrima con el dorso; sintió como el vacío de la tristeza la abandonaba y podía verla desaparecer absorbida por el agujero negro hecho de las pupilas de Gabriel. En ese instante Ana comprendió el potencial del talento de su hijo y una fugaz mirada a Arminius le sirvió para entender que el vampiro lo había sabido desde siempre y que por ello estaba empeñado en protegerlo: era su esperanza y la del resto del mundo aunque esto  último a él le importara muy poco.

Se separó bruscamente de ellos y les señaló la entrada al portal que comunicaba con el lugar de nacimiento de los gemelo: allí los esperaban Nahual y Coba. Una vez cumplida su misión de guía se dirigió lentamente a la casa de Magda, necesitaba asearse.

                       *                     *                 *

Había cubierto el trayecto tomándose demasiado tiempo pues sabía que la esperaban los ecos solitarios del lugar; su tía hacía tiempo que era parte de los espíritus.

Al llegar la quietud del hogar la sobrecogió; todo estaba como enajenado en algún rincón de un tiempo muerto. A pesar de la calidez de Nueva Orleáns una humedad gélida saturaba los ambientes; Ana decidió encender la chimenea de la sala a fin de recuperar algo de la mansión que recordaba. Se sobresaltó al ver el reflejo de una Magda traslúcida en el espejo antiguo que ahora constituía su legado; la imagen habló:

“Deja de perder tiempo, por Dios santo. Tu hermana te necesita.”

Ni bien lo hubo dicho se desvaneció tan rápido como se había materializado. Ana preparó una suculenta cena con las latas de la despensa, empacó algunas y puso en marcha al destartalado Ford T que perteneciera a su tía Magda. Lisa la esperaba en Miami y hacía ya seis años que no la veía.

Los senderos se bifurcan

Arminius agradeció que llegaran durante la noche a pesar de que le habían asegurado que la luz del día no era letal en su actual condición. Lo único que lo inquietaba –además del detalle de la luz solar- era el hecho de tener que ocultar el origen de Gabriel; no se creía capaz de tal proeza ante Coba y Nahual pues las facultades de ambos habían trascendido más allá del limitado mundo humano.

La atmósfera se absorbía especialmente límpida, el brillo de las estrellas podía verse sin ninguna interferencia y la luz de la luna llena le confería a las siluetas nocturnas una reminiscencia plateada. Curiosamente las constelaciones les eran totalmente desconocidas.

Coba y Nahual se materializaron apenas a unos metros de los recién llegados; Gabriel tomó la mano de Zíngara y la de Arminius sorprendiéndolos con ese gesto. Aún no lo habían visto todo.

El primero que habló fue Coba:

“Esperábamos a dos de ustedes pero creo que con el jovencito no hemos sido presentados debidamente ¿Quién es y de dónde viene?”

Antes de que alguno pudiera decir gran cosa Gabriel respondió:

“Me llamo Gabriel y ellos son mis papás.”

Coba esbozó un gesto de comprensión.

“Claro, ahora entiendo el que no hubiéramos captado su energía... era la energía combinada de los dos.”

Ninguno osó contradecirlo pues parecía que habían sido especialmente afortunados aunque más adelante le pedirían explicaciones al niño. Zíngara ahogó una mueco de disgusto: detestaba a los adultos que hablaban de los niños como si éstos no estuvieran presentes.

Los acomodaron el la antigua casa de los arqueólogos –los padres de Naomi y Manny- y durante los primeros días tanto Nahual como Coba realizaron visitas periódicas para adaptarlos al nuevo lugar. Cuando estuvieron instalados tanto Zíngara como Arminius le preguntaron a Gabriel cómo era que ninguno había percibido su energía cuando llegaron a ese sitio tan sensible; el niño se encogió de hombros:

“Supongo que es una cualidad heredada de mi madre; ella es una bruja Caban y, como tal, vive en armonía con el universo. Aquí confundieron eso con la combinación de sus energías en mí simplemente porque no me percibían; claro, yo les dije que era su hijo pero con conocimientos tan grandes no tenían que haber tomado la respuesta más compleja; ya deberían saber que la verdad es obvia por su simpleza.”

Los mayores se miraron azorados y se dieron cuenta de que tenían mucho que aprender: Zíngara no volvió a subestimar el talento de Gabriel, parecía que su madre le había enseñado bien. A decir verdad, ambos dudaban seriamente de las últimas palabras de Ana porque llegaron a preguntarse quién diablos guiaba a quien.

Después de un tiempo la única que iba a visitarlos era Nahual; Coba se había eclipsado repentinamente y ésta no sabía informarles acerca de su paradero. Cierta noche, al término de la cena, los tres conversaron mientras daban cuenta de una de las bebidas energéticas de Zíngara y unas galletas moteadas especialmente deliciosas. Arminius estaba preocupado y esto podía absorberse en el ambiente.

“No acierto a comprender qué es lo que me inquieta; pero algo en el lugar me impele a partir.”

Zíngara reflexionó sobre esas palabras y acotó:

“Supongo que todavía no estamos acostumbrados a esto; lo digo porque a mí me ocurre otro tanto. Tengo la sensación de que deberíamos estar en otro lugar y tampoco conozco el motivo.”

Gabriel habló con la boca llena y con cada palabra un millar de miguitas se desparramaban por la mesa y el piso.

“Mamá me decía que si mi corazón se inquietaba, debía prestar mucha atención: significaba que tenía que hacerme otra vez las preguntas que me llevaron a estar ahí, en primer lugar.”

Zíngara casi blasfema por haber olvidado una regla tan elemental inscripto en las raíces de la sabiduría gitana: la brújula interior.

Arminius la miró con una expresión que bien podía leerse como una velada disculpa; él también había entendido que estaban el lugar y en el momento equivocados.

“Sé que vinimos por una razón pero no la identifico con la guía de Coba y Nahual. Él hace días que desapareció y ella no se detiene en crear excusas ridículas. Yo vine a recuperas mi total humanidad y no me parece posible obtenerla gracias a seres tan alejados de ella; tú viniste a adquirir sabiduría y poder utilizar los elementos de magia gitana que Zaide te legó, no veo la manera que puedas conseguirlo aquí. Nuestra misión principal a la par de estas necesidades es cuidar de Gabriel hasta que esté listo para transitar su camino en el mundo en que nació. Somos responsables de él y algo me dice que tampoco cumpliremos con ella en este lugar.”

Zíngara asintió.

“Tienes razón. ¿Cómo haremos para ayudarlo a entender su talento si no lo comprendemos? Sin embargo Ana nos condujo aquí por alguna razón.”

Ambos estuvieron de acuerdo y en la madrugada del día siguiente se encaminaron hacia las ruinas; habían soñado con ellas y estaban seguros de que encontrarían alguna respuesta en el lugar.

El Templo de las Inscripciones estaba enmarcado por los primeros colores del amanecer; un fulgor iridiscente proveniente de la selva los condujo a un sendero que se abría serpenteante entre los restos de rocas quebradas cubiertas de musgo. Aquel ínfimo camino terminaba en un claro; en ese claro se abría paso un voluminoso tronco que presentaba una abertura oscura y trémula como un espejo de superficie negra. Los tres vacilaron a unos metros de él. Un torbellino de niebla se originó en el centro y de él surgieron dos siluetas inconfundibles: los abuelos de Gabriel.

Zíngara no cabía en sí de gozo ante la presencia de sus antiguos aliados a quienes consideraba como a una familia después de haberlos conocido a través de los ojos de Ana.

Arminius, en cambio, daba muestras de cierto recelo pues recordaba que la última vez que se había encontrado con ellos se hallaban en veredas opuestas.

Metzli se adelantó y le tomó las manos al vampiro en un gesto tranquilizador.

“Aquel que fuiste ya casi no está: sólo una sombra queda de él. Lo que en su momento fue una migaja de humanidad, ahora se ve como una luz intentando desvanecer las tinieblas. Bienvenido al largo y escarpado camino de la Iluminación.”

Arminius quedó profundamente conmovido y se sorprendió cuando ella le guiñó un ojo cómplice.

“Además, cuidaste muy bien de mi hija de mi nieto; tus enemigos serán los míos.”

Gabriel estaba boquiabierto; seguramente aquel ser tan bello e incandescente era su abuela Metzli de la que tanto había oído hablar a su madre. Ella se inclinó hasta encontrarse con los ojos de su nieto y rozó levemente aquellas mejillas  llenas con la yema de sus dedos; lo miraba arrobada en tanto Río Manso permanecía callado.

“Así que tú eres la maravilla que produce un amor tan grande... Hola mi pequeño, somos tus abuelos.”

“Ya lo sabía.” –respondió Gabriel con aire de suficiencia.

“Por supuesto que lo sabe Metzli, tiene el brillo de inteligencia de los padres; el color de sus ojos y cabello me recuerdan a Lobo, pero el resto de él parecía proclamar ser descendiente de nuestra hija.”

Ambos tomaron la mano del niño; a cada lado estaba custodiado por uno de ellos, detrás Zíngara y Arminius guardaban sus espaldas. Metzli se volvió hacia ellos y les dijo:

“Debían venir aquí por esta abertura dimensional que se abre cuando se toma conciencia de ella, ya pensaba que no lo conseguirían, mi compañero tenía más fe en ustedes que yo ; pararemos un momento en el camino y luego nos dirigiremos al hogar de Río Manso, allí nos espera el jefe de los Hayoka, su nieto.”

Zíngara estuvo a punto de preguntar algo pero el chamán la detuvo:

“No te preocupes Zíngara. Allí nos espera Río Claro pues sabe de nuestra llegada; se quedarán un tiempo para que les enseñemos lo que deban aprender y continuarán los tres con la búsqueda. Su obligación no termina en nosotros; después de todo, Ana les confió a Gabriel y él debe seguir con ustedes.”

Cuando terminó de decir esto se sumergieron los tres en aquel espejo opaco seguidos por la joven gitana y el vampiro.

Cuando Nahual llegó al lugar siguiendo las huellas de sus huéspedes lo único que vio fue un tronco viejo y seco que se erguía en medio de ese claro. 

                             *                  *                *

Ana registraba un extraño estado de ánimo; estaba feliz porque después de seis años vería a Elizabeth nuevamente pero no podía dar rienda suelta a la alegría pues su pequeño Gabriel se encontraba lejos de allí.

El trayecto a su hogar se le figuró extraordinariamente breve y cuando menos lo esperaba se hallaba estacionando aquel cachivache en la vereda que daba a su jardín.

Se acercó lentamente a su puerta –le parecía que hacía décadas que no cruzaba aquel umbral- y allí se encontró con Elizabeth quien la envolvió en un apretado abrazo; minutos después ella observaba al fondo de las pupilas de Ana.

“Creciste, Nina.”

“Floreciste, Lis.”

Elizabeth la hizo pasar a la sala; para su sorpresa ni un objeto había sido alterado pero, como era de esperarse, ya no se sentía totalmente identificada con ese lugar: debía hacer algunos cambios.

En la sala –para desconcierto de Ana- los aguardaban Gloria y Stephan. Miró a su hermana con la muda pregunta en su semblante, ella la detuvo con un gesto y la invitó a sentarse. ¿Los cambios operados en ella misma serían tan evidentes como los de Lis? Ahora su hermana destilaba cierta serenidad y había perdido algo de la formalidad que la caracterizaba. Por algunos detalles pudo observar que las relaciones entre ella y los padres de los gemelos habían prosperado.

Entre todos le explicaron que Elizabeth había tomado el toro por las astas y se había presentado directamente ante ellos como una de las custodias de sus hijos. En ese momento tomó la palabra Gloria:

“Cuando Elizabeth me habló, inmediatamente consulté a mi madre; ella estuvo de acuerdo en que debíamos cooperar, nuestro Don nos dijo que era lo correcto. Ella está en Sudamérica y por alguna extraña razón insistió en conocerla. Creo que la preocupación por sus nietos la llevó a eso. De todas maneras, a su regreso hablé nuevamente con ella y me pidió que les dijera que su rancho está a disposición de ustedes en caso de necesidad. Mi madre es algo críptica en ocasiones.”

Stephan continuó relatando; era la primera vez que Ana lo veía y le gustó la forma en que se dirigía: respetuosamente pero con una nota de autoridad en los gestos.

“Obviamente, ideamos un modo simple para que tuviera contacto con nuestros hijos y la elegimos como a nuestra médica de cabecera. Ella y los niños se llevan extraordinariamente bien. Bueno, bien en lo que cabe ahora con dos preadolescentes.”

La reunió fue prolongada y se despidieron con las primeras luces del día; habían decidido que el peligro para los gemelos se había tornado tangible y debían alejarse cuanto antes pues habían permanecido demasiado tiempo en un punto fijo espacio-temporal. Convinieron en que Gloria los llevaría de manera provisoria al encuentro de Nahual y más adelante los alcanzaría Stephan. Elizabeth y Ana terminarían de organizarlo todo para unírseles ni bien concluyeran con los detalles.

Cuando el último invitado se retiró, como en un acuerdo tácito, cada una se retiró a descansar pues quedaban muchas cosas por hacer.

                          *                       *                     *

Bien entrada la mañana ambas desayunaban en la cocina mientras reflexionaban acerca de cada uno de los pasos que deberían seguir.

Ese mismo día, recibieron una llamada de Gloria confirmándoles que partiría junto a sus hijos en las primeras horas de la madrugada; Ana lanzó un suspiro de alivio y durante toda esa semana se las arregló para organizar  sus cosas para el traslado a Centroamérica. Stephan veía la posibilidad de conseguir un puesto como docente en México DF y Elizabeth había establecido un contacto con el Hospital General de esa misma ciudad. 

Todo parecía encaminarse sobre rieles y eso era algo que inquietaba a Ana pues el clima que se respiraba le recordaba peligrosamente a la calma que precede a una espectacular tormenta eléctrica. Uno de esos niños estaba expuesto, o tal vez los dos, a la influencia de la oscuridad que integraba la maldad, una forma pura concentrada de maldad que podía lleva a ese precario mundo a su perdición. El teléfono de la sala la sacó de sus cavilaciones; era demasiado temprano para recibir llamadas.

“Hola Ana, habla Stephan.”

“Hola Stephan ¿A qué se debe el llamado?

“Ya terminé con mis asuntos así que llamé a Gloria y le informé que pronto me reuniría con ellos , parto mañana por la tarde. Espero verte pronto, ahora me dirijo a New York para encontrarme con el maestro de los niños, un tal Coba ¿Lo conoces?”

“Sólo por referencias. Que tengas un buen viaje y saluda a todos de mi parte.”

“Lo haré, Gloria también te envió sus saludos. Está impaciente, su don hace mucho que no se manifiesta y no lo soporta porque no puede detectar el peligro.”

“Dile que no se preocupe, dentro de poco tiempo estaremos Elizabeth y yo haciéndole compañía.”

Se despidieron cortésmente, Ana comenzó a preparar un refrigerio para ella y Elizabeth que pronto volvería de su caminata. A medida de que iba preparando y mezclando los ingredientes de sus famosas galletas de flores y especias se fundía más profundamente en lo que solía llamar su conexión particular con los detalles aparentemente triviales; durante esos lapsos de tiempo era dueña de una claridad mental que pocas veces alcanzaba en su estado habitual.

¿Qué era lo que Coba tenía que hablar con Stephan? Resultaba extraño que no hubiera sido Nahual quien se comunicara con él, después de todo, era ella la guía machi de los gemelos. ¿Por qué había dicho Coba que él era el maestro? Bueno, podía ser que se atribuyera ese papel porque, en definitiva, era el maestro de Nahual. ¿Quién era ella para hacer esas preguntas? Coba era un ser a eones luz de ella; apenas hacía seis años que había descubierto sus facultades y él estaba en el camino hacia rato. Todo en el universo, en la vida, se pensaba en términos de senderos; podían llevar a la zona luminosa de uno mismo o a los oscuros abismos de nuestras zonas más temidas. Nuestra dualidad era el origen del bien y del mal ¿Cómo era que esa región tan oscura podía arrastrar a los niños hacia sí? ¿Cómo?...

Elizabeth había entrado a la cocina, el laboratorio personal de Ana, y se había encontrado con su hermana en uno de sus tantos momentos de trance reflexivo; casi podía observar los engranajes de su mente acelerar el ritmo hasta cristalizar una idea. Se comenzó a preocupar cuando sus mejillas se vaciaron de color y la expresión que leía le confirmaba que había descubierto algo verdaderamente espeluznante. Hacía rato tendría que haber puesto la mesa y registrado su presencia pero parecía perdida en algún lugar de la desesperación: eso era alarmante.

“¡Lis, nos equivocamos! La maldad no es algo que puedas envasar, es un sendero, un camino...”

“Vaya la novedad ¿Y por eso estás al borde de la histeria?”

“No, Lis, no entiendes. El mal es un sendero que siguen los desesperados; aquellos que pierden la brújula interna lo hacen cuando se desequilibran ante algún acontecimiento que los vuelca a centrarse en sí mismos. Se desconectan del universo.”

“Están vulnerables.” –completó Elizabeth que no entendía a dónde pretendía llegar su hermana.

“No sólo eso, la inclinación hacia su propia oscuridad es prácticamente irresistible; sobre todo ante las pérdidas.”

Elizabeth también empalideció al comprender que involuntariamente habían confundido al blanco de la Oscuridad.

“Lis ¿Qué pérdida sería tan grande como para desequilibrar la estructura psíquica de los gemelos? ¿Cuál de ellos es el más vulnerable?”

Como no respondía Ana continuó.

“Me llamó Stephan. Mañana parte a encontrarse con ellos pero antes debía reunirse con Coba que lo había citado en New York. No lo entiendo ¿Qué es lo que tiene que decirle a Stephan que no pueda esperar a su llegada?.”

Ambas enmudecieron captando el sentido de todo, recordaron repentinamente la advertencia implícita en los relatos familiares. Traición. Debían cuidarse de ella, lo habían olvidado. Era su talón de Aquiles, un descuido de esa naturaleza destruiría todos sus intentos de evitar la Oscuridad. Nunca había sido el objetivo uno de los gemelos, al menos el inmediato, el objetivo era otro; uno que inclinara la balanza a favor de un plan maestro.

“Naomi.” –susurró con la voz temblorosa Elizabeth- “Ella es la más vulnerable; la luz que la guía proviene de Stephan.”

Ambas corrieron para dirigirse a New York; si hubieran seguido la consigna familiar de “vigilancia continua” no estarían ahora desesperadas por alcanzar a Stephan para salvarse a sí mismas y a Coba de la mayor traición que pudiera concebirse.

                       *                   *                  *

Al llegar al aeropuerto casi entran en estado de shock., al comprobar que no había un lugar disponible en ningún vuelo. Habían estado a punto de apelar a la magia cuando unos turistas de rasgos arábigos les cedieron sus asientos tranquilizándolas; tenían la serenidad de los seres que toman grandes decisiones y que saben exactamente qué camino seguir.

“No se preocupe mensaib; nuestra misión requiere que no tomemos este vuelo. Es una señal de Alá.”

Fue así como se encontraron tomando el vuelo hacia New York sin escalas; los amables turistas les habían regalado sus pasajes y se separaron pues debían tomar los vuelos 11 y 77 de America Airlines que partían de Boston y Washington respectivamente con destino a Los Ángeles. Habían alterado completamente sus planes para el día siguiente y, extrañamente, consideraban el hecho como una bendición de Alá que favorecía a su causa. Era 10 de septiembre de 2001 y les habían informado que deberían estar en la metrópoli recién al día siguiente.         

Reacción en cadena

11 de septiembre de 2001. Ana y Elizabeth corrían con la muerte pisándole los talones: la sangre teñía cada una de sus visiones. Maldita misión, mil veces maldita; Ambas entendían ahora esas tristes palabras… “la ignorancia es una bendición”. ¿Dónde estaba Stephan? ¿Dónde diablos se había metido? Tarde habían comprendido que el blanco era él y que si no lo encontraban pronto el mundo comenzaría a derrumbarse.

La suerte parecía conspirar con ellas para que menos inocentes perecieran en la batalla, ese día era feriado por lo que el Wall Trade Center estaba prácticamente vacío –si se establecía una comparación con la cantidad de gente que solía frecuentar sus pasillos-. Ana seguía maldiciendo al profesor por negarse de plano a llevar un celular; buena la había hecho, ya que él no tenía las capacidades de su familia bien podía haber sido menos intransigente ¡qué diablos!

Por enésima vez habían llegado al piso 35, Elizabeth estaba empapada en sudor y en ese momento Ana fue sacudida por un estremecimiento que zarandeó hasta sus huesos: Stephan acababa de subir por el ascensor y podrían alcanzarlo si se apresuraban pero repentinamente una sombra las rodeó,  podía sentir la presencia de Coba. Ana se le enfrentó.

“¿En realidad se va a condenar eternamente por un crimen semejante?”

Coba la miró con desprecio, esa pobre criatura patética e ignorante osaba dirigirse a él sabiendo de su inferioridad; era casi un insulto ¿Cómo se atrevía?

“Llegan demasiado tarde, esto tiene que ocurrir simplemente porque tengo la fuerza de los dioses hastiados de tanto atropello: la humanidad no merece otra oportunidad ya que lo único que saben hacer es destruir. No puedo detener a los dioses, esto es justicia divina".”

“No disfrace su soberbia detrás de una misión divina: la humanidad no tiene necesariamente que perecer, es una conclusión a la que llegó enceguecido por la luz que en su momento le fue conferida; en este instante lo veo como lo que es, un insecto encandilado por la luz sin dirección alguna.”

“Estoy cumpliendo con un castigo divino para los seres inferiores ¿Acaso justificas al hombre que destruye la tierra y se mata a sí mismo y a toda criatura viviente? No merecen la vida, es más, este castigo va a disolver todo espíritu terrestre en la nada absoluta.”

Los ojos de Coba se habían convertido en dos ranuras azules dispuestas a pulverizar a esa estúpida entrometida, nadie se había atrevido anteriormente a decirle lo que debía hacer.

“El universo es creación, no es destrucción sometida a un capricho. Quizá tenga el beneplácito de alguna entidad vengativa pero conspira contra leyes divinas: la tengo a Ella de mi parte.”

Coba empalideció, seguramente era una burda mentira ya que un ser tan insignificante no podía tener la gracia de Ella, no lo aceptaba. Ella siempre había estado junto a él.

En ese preciso momento Elizabeth trató de llegar a los ascensores para alcanzar a Stephan pero fue un error; Coba giró repentinamente y una onda de choque la lanzó hasta el final del pasillo. Ana se lanzó a la carrera cuando vio que estaba dispuesto a terminar con lo que había empezado.

“¡No voy a permitir que destruyas lo bueno que tiene este mundo!”

“No puedes impedirlo, ni siquiera la energía que percibo en ti se compara a la mía; no vales el tiempo. El padre de la niña no saldrá de este edificio hasta que perezca entre sus cimientos; es un hecho que está escrito.”

La joven comprendió por qué era que Coba no había atacado a Stephan directamente: sus hijos no debían saber que había tenido que ver con su muerte. Llegó a Lis con el tiempo justo para colocarse entre su hermana y Coba creando un escudo para repeler el ataque del mago; éste se sacudió con el impulso del rebote, había dado de lleno en el plexo de Ana. Se puso furioso a causa de la frustración.

“Ahora conocerás la ira de los dioses ridícula entidad, es el precio por interferir con la justicia divina. Se está a mi favor o en mi contra. ¿Piensas acaso que estoy a gusto en un plano tan absurdo como este? Todos por aquí son monstruos, yo soy la última salvación que les queda. ¡Mi furia se debe a que estoy obligado a permanecer aquí en tanto no hacen nada en su estrecha ignorancia!”

“¡Pedazo de estúpido enceguecido! ¿Acaso no pasó por ese “iluminado” cerebro que Ella le enviaba a alguien debido a que lo veía como a la triste caricatura en la que se estaba convirtiendo?”

“La necedad ciega a los ignorantes. Me niego a escuchar a alguien tan por debajo de mi jerarquía, no es digno. Debo proceder con aquello que me fue encomendado.”

Ana supo en ese momento lo que debía realizar e invocó la fuerza de su espíritu para alojarlo en el objeto que pendía de su pecho; una luz cegadora la traspasó en tanto Coba desaparecía para cumplir su propósito luego de haber asestado la estocada mortal. Elizabeth despertaba del aturdimiento y vio a su hermana con el medallón en la mano y una palidez mortal en el semblante, corrió desesperada a su encuentro y la colocó en su regazo en tanto ella le entregaba el medallón.

“¡Nina, no te atrevas a dejarme que no te lo voy a perdonar en la vida! La profecía dice que tenemos que ser dos las guardianas, no voy a permitir que me dejes sola con tamaña responsabilidad” –la voz de Elizabeth se quebró al comprender que su hermana estaba transitando los últimos momentos en la tierra.

“Lis… nunca voy a dejarte tonta –las palabras sonaban lejanas y debilitadas por un cansancio como nunca había sentido- tienes que usar el medallón, es mi legado; tuve tiempo de atrapar mi espíritu en él y siempre que me necesites voy a estar ahí.”

Elizabeth no podía articular palabra, su rostro estaba bañado en lágrimas y un dolor profundo y añejo le perforaba el corazón.

“No Nina... por favor…”

“Escúchame cabeza de chorlito, por favor, tienes que salir de aquí, ya nada podemos hacer. Es importante que continúes nuestra misión que ahora se puso difícil. Necesito que vivas y la única manera de que eso ocurra es si sales inmediatamente de aquí. Por favor Lis, si no lo haces mi muerte no habrá servido de nada, además, necesito que cuides de Gabriel. Cuida a mi hijo y dile que mi último pensamiento fue para él.” –un último suspiro escapó de los labios de Ana y una sonrisa de paz iluminó sus facciones a medida de que el cuerpo se tornaba traslúcido hasta desaparecer y alojarse en la joya que le había entregado. En el momento del traspaso pudo ver que Lobo Plateado la cobijaba en su regazo fundiéndose con ella. La imagen le dejó un sabor agridulce por la felicidad de Ana en aquel encuentro con su lobo perdido.

Elizabeth quedó aturdida con el medallón en la mano, sólo atinó a colocárselo pero estaba como clavada al piso. Notó que su corazón se partía en mil pedazos y se escurría entre los jirones de una desolada tristeza; de manera instintiva se apretó el pecho y pudo palpar la daga que le había entregado Relámpago de Otoño el día en que lo había conocido “…ella te ayudará a cumplir con tu destino debilitando a tu enemigo aunque en el proceso te acompañe un gran dolor…” –las palabras le quemaron en la mente y corrió hasta el estacionamiento para alcanzar a Coba, sabía donde encontrarlo. 

Llegó en el mismo momento en que el mago había abierto una puerta dimensional en el puesto trece –vaya ironía, pensó para sí. Él la vio aproximarse y se volteó para enfrentarla:

“Siento mucho lo de tu hermana pero ella se lo buscó ¿No creerás que vas a tener una oportunidad conmigo verdad? Además, es demasiado tarde, tu misión ya terminó. Es tarde para todos, no te inmoles en una causa perdida.”

Elizabeth no se molestó en replicarle, la vista se le nubló por el dolor contenido mezclado con una ira como jamás había abrigado en toda su vida; tomó la daga de mango tallado y se lanzó como enloquecida hasta él.

Coba notó un ramalazo de miedo al reconocer la daga sagrada de los Hopi en manos de la bruja y se volteó para huir; sabía que algún día moriría en manos de aquella daga pero ese no iba a ser el momento. Apenas hubo traspuesto  el portal experimentó como un millar de agujas al fuego blanco en su espina que le dejaban el alma en carne viva pero había logrado salir de allí. Elizabeth quebró el silencio con un grito de impotencia al comprobar que había rasgado su escudo y su espíritu pero no había conseguido atraparlo. Inmediatamente se tensó inquieta, necesitaba salir de allí porque el peligro comenzó a acicatearla como si Nina la estuviera apurando. Durante más de cinco minutos estuvo dando vueltas sin poder dar con la salida. Justo cuando pensaba que nunca podría abandonar el edificio las últimas palabras de Ana la despertaron “…mi muerte no habrá servido de nada... Cuida a mi hijo y dile que mi último pensamiento fue para él...” Con esfuerzo sobrehumano se dirigió a los ascensores y cruzó las puertas giratorias de la entrada hasta un edificio ubicado a una calle de allí. Y el infierno se desató.

Hacía apenas dos horas el mundo había contemplado azorado como un avión de línea se había estrellado contra el primer edificio de las Twins Towers arrasando con cuanto podía; minutos después un segundo avión de pasajeros había hecho lo mismo contra la segunda torre y el horror se grababa en la retina de todos los aturdidos televidentes. Elizabeth miraba impotente como las torres se desplomaban y la vida de Stephan se perdía junto a otras miles… sin saberlo la misma humanidad había activado una bomba de tiempo y ahora debería tratar de encauzar todo. Ana no estaba a su lado. Sintió escozor en los ojos y parpadeó con fuerza: no lloraría. Le dolía el corazón. Quizá se debía a que en el aire la humedad de su llanto saturaba cada inspiración y era como si los pulmones se le llenaran de lágrimas. El dolor era tan intenso que estaba segura de que si le estrujaban el corazón sólo destilaría tristeza. Un agujero negro anidaba en su alma y una oquedad infinita la atravesaba hasta sorber cada célula de vida; había comenzado a extrañarla. ¿Acaso alguna vez esa melancolía incierta se iría a disolver en la nada? Lo dudaba. La melancolía formaría parte de su espíritu y se estaba fundiendo en el dolor. Ella tendría que haber muerto junto a Nina pero al parecer su papel en este juego no había concluido.

En el nombre del padre

Un instante, apenas en un instante había perdido a la persona que más amaba en este absurdo mundo ¿de qué servía tratar de salvar a la humanidad si en cada generación parecía perfeccionarse y agigantarse el lado oscuro del ser? ¿Para qué usar sus dones salvando a seres inferiores que  lo único que hacían era dañarla y sin siquiera proponérselo?

El dolor era demasiado profundo como para intentar siquiera acercarse a él; el alma le pesaba y cada recuerdo de su padre abría una herida en su corazón que sangraba con cada latido. A Naomi le parecía que cada latido la estaba alejando de los humanos... ¿por qué? ¿Acaso no había cumplido con todos los preceptos del universo? ¿Qué se esperaba de ella? ¿De qué servían tantos poderes si no podía salvar lo único que en verdad le importaba?

Una y otra vez se repetía la imagen que había circulado por el mundo: las torres desplomándose como un Goliat ante la piedra de David... y su padre estaba allí ¿Por qué no lo había visto? Ella sabía por qué: Nahual la había llevado a uno de esos estúpidos encuentros con Coba quien ni siquiera había aparecido y por un breve lapso los acontecimientos del mundo se le habían escapado de las manos y fue demasiado tarde cuando sintió el sacudón del hecho, nada podía hacer. 

El dolor no le permitía invocar a su padre porque apenas veía su espíritu la vista se le nublaba con lágrimas de impotencia: no lo quería en otra dimensión, lo quería con ella, en ese mismo espacio-tiempo.

Al fin y al cabo estaba comprendiendo que Dios no era más que un sádico que disfrutaba jugando con la humanidad como si fuera su teatro  privado, no era más que un pervertido que sabiendo todo lo que acontecería no hacía nada para evitarlo; o quizá la verdad que se escondía detrás de todo ello era que simplemente no tenía poder alguno y que su figura estaba sobredimensionada.

 La humanidad parecía traer consigo sólo ignorancia y ruina, ya no le importaba.

En algún punto de la trama del mundo, en un siglo de Oscurantismo, el buen galeno a quien habían tomado como a un planificador planetario dibujaba una cuarteta que lo hacía llorar; la expedición de Alannis lloraba junto a él; Alana sentía el rostro salado; Ducha gritaba en una pesadilla recurrente. La cuarteta iniciaba un camino que se transformaba en un laberinto sin retorno:

“… y el odio del mundo originó con aquella explosión la semilla de su propia destrucción…”

                             Michel de Nostradamus.

 Epílogo

 Los acontecimientos que habían dado comienzo a la existencia de Alannis estaban en marcha. Coba estaba sumamente complacido pues a pesar de algunos inesperados inconvenientes todo había salido a pedir de boca; la humanidad pronto se disolvería en el fuego sagrado de la purificación y él por fin volvería a la luz que nunca debería haber abandonado.

En algún lugar de Arizona un vampiro humano, una bruja gitana y un niño especial eran la máxima apuesta de la esperanza en un ajustado juego en el que Coba barajaba las cartas. 

Todo había salido casi como él lo había planeado pero, justamente, Lis había podido debilitarlo y Coba desconocía por completo la existencia de Gabriel; el hijo de la bruja Caban a quien había dado muerte y de Lobo Plateado: aquel hijo que había abandonado sin mirar atrás y en quien nunca había vuelto a pensar.

� Dejemos la teoría geocéntrica en la Edad Media y convengamos que es altamente improbable que el nuestro sea el único mundo, somos apenas un mundo entre tantos desconocidos; seamos bienvenidos al humilde reconocimiento de nuestra pequeñez.


� Alannis es el quinto planeta de un sistema de estrellas llamado Isis-Ix. El sistema se encuentra en una galaxia separada por unas 250 galaxias aproximadamente de la Vía Láctea.


� Método de transporte utilizado en Alannis para cubrir grandes distancias espacio-temporales.


� Período de tiempo equivalente a un año terrestre.


� Período de tiempo equivalente a una semana terrestre.


� El boloj es similar a una vasija sólo que éste produce sonidos por las vibraciones de energía producidas en el chacra laríngeo.


� La comunidad maktek es un grupo muy especial en Alannis pues tienen la rara habilidad de poder comunicarse en cualquier idioma de cualquier universo y dimensión. 


� Los habitantes del planeta Urk carecen de cuerdas vocales por lo que el boloj es una parte de sí mismos.


� Un planificador planetario es un profesional que se encarga de establecer los pasos necesarios para el desarrollo de una civilización en armonía con su universo.


� Tercer planeta de un sistema solar ubicado en la Vía Láctea que algunos documentos consignan como Tierra.


� Se conoce como Edad Antigua al período de tiempo en que Alana Montalbán vivió en Lixit 340 si se toma como válido nuestro origen alienígena.


� Porción de territorio que –según algunos documentos- había alojado a los pueblos que dominaron durante el mayor período de tiempo en Lixit 340.


� El grix es un material sumamente maleable que permite desde la conservación hasta la construcción.


� La hechicera del templo.


� Y los gemelos lloraron por la humanidad.


� Esta postura es conocida fundamentalmente en las artes marciales. La misma permite la relajación pues el practicante se sienta sobre sus propios talones permitiendo que los dedos mayores de sus pies se rocen suavemente mientras se medita.


� El peyote –también llamada mezcal o mescalito- es una planta alucinógena originaria de México y de la que se dice que es una de las maneras que tiene un chamán para despertar al mundo real, el de la ensoñación. Esta planta es procesada  mediante un rito conocido solo entre los iniciados.





�Hayoka. Investigar.


�Pendiente de modificación.
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